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    Capítulo 1


    


    


    —Papi, papi, a ver, ¿cómo tengo de cargadita esa tarjeta? Ay, mi papi bonito…


    


    —Soraya, cariño, no hace falta que me hagas más la pelota. Tienes dinero más que suficiente en tu tarjeta.


    


    —¿Y no crees que eso tengo que decidirlo yo? Vaya, déjame que lo consulte.


    


    —Cielo, ¿no vas a llegar tarde a la universidad? Ángel te está esperando con el coche en la puerta —Señaló a nuestro chófer.


    


    —No, hoy iré en el mío. Y veamos ese extracto… Bueno, no está mal, lo que pasa es que voy a tener unos gastos de última hora con los que no contaba.


    


    —Pero Soraya, hija, ¿a ti te ha hecho la boca un fraile? Es que no haces más que pedir —resopló.


    


    —¿Y qué gracia tendría para ti la vida si no me escucharas? Ya sabes que yo soy así, lo que pasa es que también soy tu hija favorita —añadí sonriente.


    


    —A la fuerza, Soraya, no tengo otra.


    


    —Bueno, bueno, será por eso o será porque tengo mucha gracia, ¿me subes la asignación un poco?


    


    —Hija, ¿y no vas a tener bastante con tu sueldo? Ya eres toda una licenciada en Administración y Dirección de Empresas, comienzas a trabajar conmigo la semana que viene.


    


    —¿La semana que viene ya, papi?


    


    —¿Y para qué esperar más, Soraya? Sabes que me hace mucha falta, llevo años esperando a que llegue este momento.


    


    —Ya, papi, y yo también. De hecho, ni te imaginas la ilusión que me hace, lo único es que yo había pensado una cosita.


    


    —Dime, que me huele a que me vas a pedir algo, anda.


    


    —Pedir, pedir…Va, no tiene importancia. 


    


    —Suéltalo ya. que sabes que no te vas a quedar tranquila hasta que no lo hagas. Si te conoceré yo…


    


    —Es que verás, Aitana y yo hemos pensado que, dado que este ha sido nuestro último año de estudiantes antes de incorporarnos al duro mundo laboral, lo mismo nos convendría airearnos un poquito y dejarlo ya para septiembre.


    


    —Pero hija, sabes que estoy pendiente de la fusión, nuestra empresa puede estar duplicando beneficios en menos de lo que canta un gallo.


    


    —¿Y? Papi, esa fusión se haría igual conmigo que sin mí, llevas un año trabajando en ella.


    


    —Ya, cariño, pero ya te he dicho que te voy a convertir en mi mano derecha, te necesito a mi lado.


    


    —Y lo sé, papi, y lo sé. Y, además, no sabes lo orgullosa que me siento, pero tú hazme caso, en septiembre me tendrás todita para ti. Y otra cosa, tu niña será mucho más feliz si tiene dos mil euritos más en su cuenta, que he visto unos zapatos que son la caña, papi, pero la caña de España. Y tú eres muy patriótico, así que me entenderás —Le puse un puchero.


    


    —Hija, ¿unos zapatos de dos mil euros? ¿De qué son, de oro?


    


    —Claro que no, papi, los zapatos solo cuestan la mitad, la otra es para más cosillas. Venga, déjate caer, que yo sé lo importante que es para ti que esté contenta el día de mi graduación.


    


    —Soraya, no sé cómo lo haces, te prometo que no sé cómo lo haces, pero me sacas hasta los ojos, hija.


    


    —Arte que tiene una, papi, ¿te he dicho ya hoy que te quiero?


    


    —No, y si lo vas a hacer para pedirme todavía algo más, ahórratelo, que me voy a trabajar.


    


    —Claro que no, papi, pero qué desconfiadillo que has sido siempre, ¡que te quiero!


    


    Salí volando hacia mi Mini Cooper SE, el último regalito de mi papi por las maravillosas notas que había sacado y que iba a recoger. Tenía que reconocer que hacía con él lo que me venía en gana. Mi padre era un buenazo total que entraba por todos los aros y yo la niña de sus ojos; buena chica, pero un tanto pija y caprichosilla.


    


    Desde que mis padres se separaron, cinco años atrás, y yo me quedé a vivir con él, hizo todo lo posible porque la nueva situación familiar no me afectara. La nuestra, por suerte, no era una de esas familias desestructuradas, pues, pese a todo, mis padres no se tiraron los trastos a la cabeza. ¡Y eso que su separación tuvo miga!


    


    Ante todo, diré que mi padre es un hombre guapo a rabiar, que parece un galán de cine. A alguien tengo que salir yo que, aunque esté mal que lo diga, soy una monada. Pese a eso, mi madre, que también era algo caprichosilla (de casta le viene al galgo), se hartó de que él estuviera tan volcado en su trabajo y, en un viaje que hizo con sus amigas a Cuba, ¡bombazo informativo! Se quedó colgada de un cubano veinte años menor que ella que estaba como un queso y con el que se fue a vivir a Londres.


    


    Sé que la situación puede resultar un tanto chocante, pero si os soy sincera, mis padres no eran un ejemplo de matrimonio unido y su divorcio me vino de perlas porque entre ellos se estableció una especie de pique por ver quién me daba más caprichos que me hizo el ser más dichoso del mundo.


    


    Por si eso fuera poco, en lo que sí se pusieron de acuerdo en mi último año de universidad fue en regalarme a medias un precioso y coqueto apartamento a estrenar sito en una urbanización bastante cercana a la casa en la que yo seguí viviendo con mi padre cuando mamá se fue con Rolando, su joven novio cubano.


    


    En ese apartamento pasaba yo algunos fines de semana con mi amiga Aitana, disfrutando las mieles de la libertad. Ahí me he colado un poquillo, porque yo en casa de mi padre también hacía lo que me venía en gana, que él no se metía en nada. Pero que mola eso de sentirte independiente y de tener tu propio nido, a pesar de que el lunes volara de nuevo a casa a comer esos platos que Elena, nuestra cocinera de siempre, nos preparaba.


    


    Mi apartamento, mi coche, mi vida, el holding inmobiliario de mi padre a mis pies…La vida me sonreía y yo… Yo le devolvía esa sonrisa por duplicado.


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    —¿Qué tal, mi niña? Sube, que nos vamos de compras, le he sacado a mi padre pasta para los Valentinos y alguna otra cosita que se tercie, que para eso no se gradúa una todos los días.


    


    —Por supuesto que no, yo también tengo una novedad de última hora; mi madre me ha dicho que puedo comprarme la carterita de mano esa tan cuca de Dior que vimos el otro día —me respondió Aitana.


    


    —¿Sí´? Ay, cielo, me parece ideal, ¿te has planteado que vamos a necesitar a un par de guardaespaldas para esa noche? —Me reí con esa despreocupación propia de quienes tienen el futuro asegurado y ningún problema a la vista.


    


    —¿Y a ti? ¿Te envía tu madre el cluth ese que tanto te gustó?


    


    —Sí, claro, piensa que está arrasando allí en Londres y que también tiene clientes en el resto del mundo gracias a su tienda online. El modelito en cuestión lo diseñó inspirándose en mí, por eso lleva mi nombre.


    


    —Tu madre sí que sabe, Soraya.


    


    —Y tanto que sabe, solo tienes que ver cómo se lo ha montado.


    


    —Sí, y anda que a ti te ha venido mal, no sé cuál de los dos te mima más; si tu padre o tu madre.


    


    —Los dos, que para eso los tengo bien enseñados.


    


    —Casi igual que los míos, no te imaginas la que había formada en mi casa cuando he salido. 


    


    —¿Tu madre ha abierto por fin los ojos? Es que lo de tu padre es muy fuerte, guapi.


    


    —Sí, ya sabe a ciencia cierta que está liado con esa trepa de su secretaria, con Débora.


    


    —¿Y?


    


    —Pues que está como la niña del exorcista, los ojos le bailan solos, pero no te creas que por eso se plantea dejarlo.


    


    —¿Qué dices? ¿Y piensa aguantar el par de cuernos así tan campante?


    


    —Sí, sí, que dice que ella vive como la Preysler y que ninguna lagarta le va a quitar a su marido que, si quiere, que lo disfrute un rato, pero que por la noche vuelva a casa. Eso sí, no veas los gritos que se estaban dando, yo creo que a partir de ahora la vida familiar va a ser un infierno.


    


    —Yo es que no lo puedo entender, si te digo la verdad, ¿cómo puede una tragarse ese sapo, Aitanita?


    


    —Yo tampoco, andando me aguantaba yo algo así, pero que ella dice que antes muerta que bajar de estatus social, ya sabes…


    


    —No, si estamos apañadas; mi madre súper moderna y exhibiéndose por el mundo del brazo de su cubano y la tuya, con una mentalidad de la Edad Media, yo es que flipo.


    


    —¿Pues sabes qué te digo? Que lo importante es que, pese a todo, a nosotras no nos falta un detalle, ¿tú crees que nuestros padres se dejarán caer y nos regalarán ese viaje a Las Maldivas para celebrar nuestra graduación?


    


    —Yo a papi ya le he dejado claro que no pienso dar un palo al agua en todo el verano, por si acaso.


    


    —¿Sí? ¿Y qué te ha dicho?


    


    —Pues nada, qué va a decir, que si me necesitaba y tal… tonterías, ¿no ha levantado él solito su imperio? Pues nada, que termine la fusión y que haga el holding todavía mayor.


    


    —Qué niña de papá eres, Soraya.


    


    —¿Y me lo dices tú? Pues no te veo tranquila ni nada, tú tienes una pinta de deslomarte este verano que no veas.


    


    —No, no, ya sabes que no. Además, en el fondo estoy deseando que mis padres se separen, a ver si les da el punto y tienen el mismo pique que los tuyos, que anda que no has salido ganando.


    


    —Sí, sí, hemos salido ganando todos. Mi madre que babea con Rolando, mi padre que ahora puede dedicarse a su verdadera pasión a tiempo completo, que mira que le gusta el trabajo, y yo, que estoy encantada de la vida.


    


    —Y para colmo tu madre funda una línea de bisutería y bolsos, y te tiene como su musa.


    


    —Sí, a ver si funda otra de zapatos, que con esos sí que pierdo el norte.


    


    —Ya te digo, si un día se origina un incendio en tu casa, te veo saltando con ellos por la ventana.


    


    —Y que lo digas, yo mis zapatos no los dejo allí ni por cachondeo; o nos salvamos todos o nos quemamos todos.


    


    Lo dicho, caprichosilla que era una. Ese día tiramos de tarjeta como la ocasión lo merecía, antes de sentarnos a tomar el aperitivo. Mi padre siempre decía que Aitana y yo éramos “dos marquesitas”, no sé por qué.


    


    —Jo, Soraya, o sea, no me puedo creer que haya llegado el gran día, por fin vamos a poder mandar los libros a paseo. Yo es que siento, no sé, como si me hubiera hecho mayor de golpe, y tú también.


    


    —¿Mayor yo? No me habrás visto una patita de gallo, que me voy del tirón para una clínica estética y me opero hasta de las amígdalas si hace falta.


    


    —¿Cómo vas a tener patas de gallo a los veintidós? ¿Estás loca?


    


    —Eso digo yo, pero me has asustado. 


    


    —No, chica, que nos veo mayor de otra manera, como que ya nos toca tener novio formal que presentar en sociedad y esas cosas.


    


    —¿Rollo Tamara Falcó? Mola, pero no, de momento no. Nosotras somos muy jóvenes. Prohibido echarse novio, ¿me has oído? Terminantemente prohibido.
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    —Mira, Aitana, todos nos están aplaudiendo, ¿no estamos ideales con nuestras becas? —Me miré la tarde de la graduación al pecho y vi aquella banda que me lo recorría y que indicaba lo que era evidente; que ya era toda una licenciada.


    


    —Ideales, ideales, sonríe para las fotos, que hoy triunfamos.


    


    —¿Triunfar? ¿No estarás pensando en chicos?


    


    —No, qué va, estoy pensando en primates, guapi.


    


    —Pero es que viene a ser lo mismo, yo paso de chicos y lo sabes.


    


    Desde que lo dejé con Darío, un año atrás, me había cerrado en banda al amor. Él había sido mi primer novio formal, pero el noviazgo, que en principio me pareció idílico, se terminó convirtiendo en una pesadilla, porque un buen día se largó por patas a París, donde se estableció y donde seguía viviendo. Ni siquiera me dio una explicación convincente de por qué pasó de mí olímpicamente y eso hizo huella en mi corazoncito.


    


    —Tú pasas porque todavía no te ha llegado el amor verdadero, ceporrilla, por eso pasas. Pero el día que te enamores de verdad me suplicarás que sea tu dama de honor.


    


    —Sí, sí, en esto estaba pensando justamente. ¿Y sabes lo que sí te voy a suplicar? ¡Que hagamos una fiestecita en mi apartamento este finde!


    


    —Venga ya, no había contado con ello, como no tenemos nada que celebrar… Además, vamos a invitar a todos, también a Borja y a Nacho, que tú los ves como unos plastas, pero tienen más seguidoras que Jon Kortajarena, guapi.


    


    —¿Borja y Nacho? Ni se te ocurra, que claro que son plastas, que están todo el día con la regata en la boca, parece que se la han traído los Reyes.


    


    —¿Y qué tienen de malo las regatas? Yo cuando voy con mis padres a Mallorca me lo paso pipa con más de un regatista, pues menudos brazos que tienen…


    


    —¿Sí? Mejor, para ti toditos. Yo a esos dos no los quiero en mi fiesta, te lo digo desde ya; vamos a hacer algo íntimo y punto, solo para los más allegados.


    


    —¿Los veinte o treinta más allegados? —Me suplicó con las manitas juntas, que Aitana era la reina de la fiesta y nadie como ella para preparar un sarao.


    


    —¿Veinte o treinta? ¿Te has creído que mi apartamento es un palacio? Seremos cinco o seis.


    


    —No, no, no, que eso va a parecerse más a un velatorio que a una fiesta, Sorayita; o lo dejas en mis manos y te preparo algo guay, o ya puedes despedirte de mí este finde.


    


    —Buff, lo veo venir, me la vas a liar parda. Venga, va, tú ganas, pero cuidadito con mi sofá nuevo y me haces el favor de asegurarte de que me lo van a dejar todo como se lo encuentren.


    


    —¿Por quién me tomas, guapi? ¿Te he defraudado yo alguna vez montando una fiesta?


    


    —No, pero sí que se te ha ido alguna de las manos y lo sabes.


    


    —Va, alguna vez ha desfasado alguno, pero que ya no tenemos quince años…


    


    No teníamos quince años y sí mucho que celebrar. A mí la fiesta me llamaba tela, pero el hecho de que se celebrara en mi casa ya me cortaba más el punto, que una ha visto de todo y en más de una ocasión son los seguros los que terminan respondiendo de la cabecita loca de algún mequetrefe.


    


    —Si eso es lo peor, que con quince años estábamos todos más centrados que ahora, Aitanita.


    


    —Venga ya, ¡fiesta el sábado a la una, a las dos y a las…tres! Adjudicado, fiesta el sábado noche en tu apartamento, ¿tú sabes la suerte que tienes de contar ya con un techo bajo el que cobijarte? —Me miró zalamera.


    


    —¿Y tú sabes lo que te haré si toda esta gente se lo carga?


    


    —No me seas trágica que me da mucho coraje, ¿qué crees que van a hacerle a tu casa? Jo, Soraya, que vamos a montar una fiestuki, no una hoguera.


    


    Igual tenía razón mi amiga y yo, desde que contaba con una propiedad a mi nombre, había desarrollado un extraño sentido de la responsabilidad hacia ella, pero es que no las tenía todas conmigo.


    


    —Ni idea, yo solo te digo que nuestra amistad y, es más, que tu vida, depende de que esa fiesta salga bien.


    


    —Vale, vale, ni te preocupes, la celebraremos bajo mi responsabilidad.


    


    —Si tú supieras lo que es eso ya respiraría más tranquila, pero va a ser que no…


    


    Faltaban dos días para esa fiesta, pero aquella noche tenía una graduación que celebrar con mi familia. Mi madre y Rolando llegaron a última hora desde Londres, pues tuvieron un problema con el vuelo, y no tuve oportunidad de saludarlos hasta que no terminó el acto.


    


    —Hija, qué orgullosa estoy de ti, te has convertido en la mujer que siempre quise que fueras —me confesó, emocionada, mientras me estrechaba entre sus brazos.


    


    Mi padre miraba con cierto recelo y solo le faltó decirle que “menos lobos, Caperucita” y que no se adjudicara ningún mérito, que ella estaba viviendo la vida loca con su cubano y que era él quien se había quedado en primera línea de fuego conmigo.


    


    —Mami, ¡qué ganas tenía de verte! ¿Cómo estoy? Divina, ¿no es así?


    


    —Mejor que divina, ¿a quién te parecerás? Soraya, qué emocionada estoy, tenemos tanto que contarnos —Me cogió del brazo en cuanto Rolando y mi padre me felicitaron también y salimos andando.


    


    Mi padre, a qué negarlo, sentía cierta “pelusilla” de mi madre cada vez que ella se acercaba así. Desde su marcha, él debía haberse hecho a la cuenta de que el equipo los formábamos los dos solos y cuando los otros hacían acto de presencia como que se sentía algo molesto.


    


    El hombre es que era muy suyo y siempre se jactaba de que para mí lo primero eran los estudios, la familia y mis amigas, y se sentía feliz de que yo no tuviera prisa alguna en que Cupido me ensartara con sus flechas. Ni Cupido ni ningún otro ser perteneciente al género masculino, que para eso era el típico padre que no veía que ninguno me mereciese.


    


    Para él, yo era su vida y el que quisiera compartirla conmigo la llevaba clara, porque se vería con un suegro de armas tomar. Yo la cuestión me la tomaba a risa porque al no tener ninguna prisa por enamorarme, no es que me preocupara demasiado.


    


    Por delante teníamos una cena en familia… Atípica, pero familia, en la que todos nos pusimos al corriente de las novedades de nuestras vidas. Mi padre, eso sí, estuvo presumiendo durante horas de las muchas virtudes que tenía su “heredera” que era como él veía a mi menda lerenda.


    


    Si buscábamos esa noche la imagen en Wikipedia de un padre orgulloso, salía la suya. Solo nos faltó pedir que le trajeran un babero.
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    —Tú tranquila, que te garantizo que esta va a ser la fiesta de la temporada. Vamos a dejar a la de Olimpia en pañales, acuérdate —me dijo el sábado por la noche Aitana.


    


    Olimpia era otra compañera, también más pija que hecha de encargo, que presumía de que la fiesta que acababa de dar unas semanas antes era mítica.


    


    —Yo, con tal de que no me salga el apartamento ardiendo ni nada parecido, me doy por contenta.


    


    —Soraya, o sea, no sé cómo decirte esto, pero no eres más boba porque no entrenas, ¿de verdad piensas que yo traería a gente problemática a tu fiesta?


    


    —Por tu bien espero que no, porque, si no, de poco te van a servir las woodlights que te has hecho en el pelo, porque te voy a dejar la cabeza como el culito de un bebé, advertida estás.


    


    —Mira que tienes poca fe, ¿cuándo te habré fallado yo? Oye, a mí no te me vuelvas una aburrida porque me busco otra pijamiga a la velocidad del rayo, ¿eh? 


    


    —Tú procura que a mi apartamento no le ocurra nada o no será una pijamiga lo que te urja más buscar, ya te lo he dicho.


    


    Respiré hondo y eso que no sabía lo que estaba por entrar por la puerta, aunque comencé a intuirlo cuando vi que llegaban un par de camareros, un chico y una chica.


    


    —Os habéis equivocado, esto es un apartamento particular —les comenté al abrirles la puerta.


    


    —¡No le hagáis caso, que es muy bromista! —exclamó Aitana, que justo salía del cuarto de baño.


    


    —¿Cómo que bromista? —La miré sin entender nada.


    


    —Pasad chicos; el servicio de coctelería lo podéis montar en aquel lado del salón y en cuanto al picoteo… —les explicó ella, con toda la soltura del mundo.


    


    —Aitana, ¿me puedes contar de qué va esto?


    


    —Tranquila, que vamos a medias en los gastos, no creas que lo vas a pagar tú sola, ¿por quién me has tomado?


    


    —¿Cómo que vamos a medias? ¿Tú te has vuelto loca?


    


    —Oye, oye, no me seas cerrada de mollera, o sea, que solo se trata de dinero. Y lo bien que lo vamos a pasar, eso, ¿qué?


    


    Sentí ganas de asesinarla, esa es la dura realidad, pero las reprimí. Aitana había sido mi mejor amiga desde que ambas no levantábamos ni un palmo del suelo, ¡si hasta estudiamos la misma carrera para no separarnos!


    


    Cerré los ojos y pensé en eso de “que sea lo que Dios quiera”. Lo único fue que, por mucho que Dios pusiera de su parte, la cosa pintaba regular.


    


    Media hora más tarde, en el salón de mi casa se habían congregado unas cincuenta personas, por lo que no cabía ni un alfiler más y abrí la cristalera de la terraza para que nos separáramos un poco.


    


    —¿Y ese? —le pregunté a Aitana cuando volvió a abrir el portón de entrada.


    


    —Este es Axel, el DJ, ¿o es que te has creído que la música se pincha sola?


    


    A la que me dieron ganas de pinchar, sin anestesia, fue a aquella mendruga, que se había creído que mi apartamento era la discoteca Pachá.


    


    —Para mí que se te ha ido un poquillo la pinza, ¿no?


    


    —Anda ya, tú solo tienes que dejarte llevar y disfrutar. Y ya del resto me encargo yo…


    


    Sí que se encargó, sí. Debe ser que no hay nada como tirar con pólvora ajena, porque tan solo dos horas después supe que la situación se nos había ido de las manos. 


    


    Y no lo digo solo porque mi sofá blanco pareciera una carta de colores de esas de las tiendas de pinturas, por las muchas copas que le cayeron encima, o porque una de las lámparas apareciera en el baño después de que un tío, que debía ser primo hermano de los Gasol, se la llevara por delante. 


    


    Tampoco lo digo porque la policía aporreara mi puerta y me propusiera para una sanción por el escándalo que allí había formado… 


    


    Todo eso, aparte de que me encontrara a un trío en mi propia cama o que una botella saliera volando, literalmente, y a punto estuviera de abrirle la cabeza a un vecino que paseaba a su perro por la calle; repito, todo eso fue una menudencia al lado de la que formaron Nacho y Borja una vez que estuvieron pasadísimos de copas.


    


    Aquellos dos tenían un mal beber legendario y no era la primera vez que iban a dar con sus pijas posaderas en el calabozo después de haber liado la monumental en algún garito. 


    


    El hecho de que combinaran el alcohol con otro tipo de sustancias que no eran precisamente polvo de tiza, también ayudó.


    


    El asunto fue que, a raíz de una discusión porque ambos le echaron el ojo a una chica que encima les huyó a los dos como si llevaran tres meses sin ducharse, sacaron sus puños a pasear y se liaron a mamporro limpio, convirtiendo mi salón en un ring de boxeo.


    


    —¡No, no, no, no, no! ¡Esto no puede estar pasando! —les chillé, totalmente desesperada.


    


    —Jo, o sea, pues sí que la están liando más de la cuenta —reflexionó Aitana a quien me dieron ganas de partirle una preciosa talla de un elefante de madera que mi madre me trajo de Kenia en la cabeza.


    


    —Sí, va a ser que se van a cargar mi casa, ¡maldita sea!


    


    —Mujer, que no será para tanto, que luego le damos a esto una pasadita entre todos y lo dejamos como la patena, ¿quieres verlo?


    


    Yo lo único que quería ver era a aquellos dos imbéciles fuera de mi apartamento, pero por más que pataleé y berreé, todos mis intentos fueron en vano. 


    


    Lo único que logré, eso sí, fue que, a base de meterme entre ellos para separarlos, uno de sus puños terminara por error en mi ojo derecho.


    


    —Dios, lo siento, Soraya, ¿te he hecho daño? —reaccionó Borja, alucinando por la que había liado.


    


    —No, no me has hecho daño, me ha dado gustito, ¡largaos todos de aquí inmediatamente! —vociferé con tal fuerza que yo misma me quedé extrañada, que no sabía que tuviera tanta voz.


    


    Ni uno se atrevió a decir ni mu, a excepción de Aitana que, a pesar de estar apurada, no entendió que la cosa también iba con ella.


    


    —Jo, Soraya, de veras que no imaginé que esto fuera a acabar así, me da que tenías un poco de razón, pero solo un poco, ¿vale? Que esto no era previsible —argumentó cuando todos los invitados se hubieron marchado a la carrera.


    


    —Y tú, ¿qué parte de que quiero que todos os larguéis no has entendido?


    


    —Bobita, no me hables así, las “súper amiguis” no se hacen daño —aludió a la forma en la que nos llamábamos de niñas.


    


    —¿No? Y entonces lo que me ha pasado en este ojo qué es, ¿el último grito en maquillaje?

  


  
    Capítulo 5


    


    


    A duras penas pude contener las muchas ganas que tenía de asesinarla, esa era la realidad. Lo único es que luego pensaba en que encima me iba a perder la posibilidad de lucir todas las colecciones de las nuevas temporadas, porque en la cárcel como que no tendría oportunidad de ponerme demasiados modelitos.


    


    Apenas podía creerme que hubiera sido tan dura con Aitana, esa amiga a la que siempre quise como a una hermana, pero es que me había arruinado la noche… Por no decir que logró que aquellos dos estúpidos dejaran mi apartamento como el escenario de una batalla campal.


    


    —¡Oh, no! —chillé al volverme y comprobar que se habían cargado hasta la figura de más de dos metros de un colono, regalo de Rolando por mi graduación.


    


    El pobre colono, tan alto y delgado como era, yacía en el suelo partido por la mitad, y eso mismo fue lo que me dio ganas de hacer a mí con aquellos dos mentecatos; ir a buscarlos y partirlos también por la mitad.


    


    —¿Me dejas que te ayude? —me preguntó una voz y, del salto que di, casi que me subo a la lámpara con medio colono y todo, porque estaba agarrada a él.


    


    —¿Qué haces aquí? ¿No has escuchado que quiero que se largue todo el mundo?


    


    —Perdona, creí que eso no iba por los empleados, aunque mi compañera sí que ha cogido el pescante. Yo soy Marcelo, el barman —Me ayudó a levantarme.


    


    —Perdona tú, Marcelo, pero es que estoy de los nervios, ¿se puede ser más ingratos? Se suponía que esta era una fiesta de graduación, por el amor del cielo, mira cómo lo han dejado todo, de pena…


    


    El escenario no podía ser más desolador. Y a mí me dolía en el alma, porque yo estaba como Mateo con la guitarra con mi apartamento y había quedado hecho un cromo.


    


    —Lo imagino, ¿en qué te has graduado?


    


    —En Administración y Dirección de Empresas, pero eso qué más da…


    


    —Mujer, es por darte un poco de charleta y que te relajes, te veo muy tensa.


    


    —Más que el pellejo de un tambor, pero es que no es para menos.


    


    —No te preocupes, que no es tan grave, todo tiene solución —me dijo con parsimonia.


    


    Hasta ese momento no había reparado en que, además de contar con la voz más bonita que había escuchado en mi vida, también era el dueño de unos ojos increíblemente verdes que parecían hablar por ellos mismos. El resto de su rostro también era perfecto y, al tenderme el brazo para que me levantase, comprobé que estaba tremendamente fuerte.


    


    —¿Tú crees? No sé cuánto va a costar volver a dejar todo esto como estaba. Por no hablar de que no puedo ir a contarle a mi padre que he celebrado una fiesta y mis amigos han dejado mi apartamento como si hubiese pasado un tsunami por él, ¿lo entiendes?


    


    —Lo entiendo perfectamente, ¿y?


    


    —¿Y? Que puedo darme por jodida. Como mi padre se entere de esto me va a cortar el grifo por irresponsable. Y lo peor es que no encuentro argumentos para rebatírselo, he sido una tonta integral al aceptar meter toda esta gente en mi casa.


    


    —Piensa en que podría ser peor, ¿no es así?


    


    —¿Perdona? No sé, como no se diera una leche un avión contra el edificio, rollo Torres Gemelas, no se me ocurre.


    


    —Por ejemplo. Y también podría haber sido en casa de tus padres, cosa que habrías tenido que confesar sobre la marcha.


    


    —De mi padre, de mi padre. Mi madre se largó hace unos añitos a vivir la vida con un cubano. Por cierto, el mismo que me ha regalado esto —Señalé a la figura partida en dos.


    


    —Bueno, qué familia más original. Oye una cosa, me encantará que me sigas hablando de ti, pero ¿puedes decirme al menos tu nombre?


    


    —Jo, ¿ni siquiera me he presentado?


    


    —¿Te refieres a antes de chillarme que qué hacía aquí? No, va a ser que no te has presentado.


    


    —Buff, debes pensar que soy una histérica o una engreída, o igual las dos cosas a la vez, qué se yo. Me llamo Soraya, encantada —Le encajé dos besos al que podía estar nominado a la sonrisa más bonita del siglo.


    


    —No tengo por qué pensar nada de eso, Soraya, tranquila. Será nuestro pequeño secreto, ¿vale? Tú no le dices a nadie que yo me quedé en la fiesta y yo no les cuento que te preparé un cóctel irresistible con el que se te pasó el disgusto tan monumental que tienes.


    


    —¿Un cóctel? No, de veras que te lo agradezco mucho, pero lo que menos me apetece en el mundo es beber ahora, beber solo es de borrachos…


    


    —Perdona, pero creí que serías tan gentil de dejar que me preparase uno también, ¿o es que me ibas a dejar mirando?


    


    —Tienes gracia. Y perdona mi poca empatía, pero es que estoy que trino, no me apetece, ¿vale? Otra vez será, deberías irte.


    


    —¿Debería irme y dejarte aquí con todo este marrón? Ni lo sueñes, pienso ayudarte a dejar todo esto como los chorros del oro.


    


    —Eres muy amable, pero poco realista, ¿tú has mirado a tu alrededor? Ni un batallón de limpieza podría dejar esto mínimamente en condiciones; lo han destrozado todo.


    


    —¿Te han dicho alguna vez que eres un poco pesimista? Insisto en que no es para tanto, lo único que necesita tu apartamento es un buen repaso y listo.


    


    —Ya, un buen repaso y listo, y lo de aquella pared qué es, ¿una nueva tendencia decorativa?


    


    —No me lo estás poniendo nada fácil, reconócelo. Déjame que lo vea bien.


    


    Se acercó, dejando ante mi vista un trasero respingón que hizo que me apeteciera tomar ese cóctel, de lo que ardí.


    


    —¿Y bien? —le pregunté, tratando de desviar mi vista de ese trasero que me atrapaba más y más.


    


    —Tampoco es nada grave, esto se arregla con una manita de pintura.


    


    —¿Con una manita de pintura? ¿No pretenderás que se la dé yo? —Me miré mi perfecta manicura francesa y concluí que yo no estaba hecha para eso.


    


    —Tú sola, no, pero yo estaría encantado de ayudarte —me ofreció.


    


    —¿Lo dices en serio? ¿Y qué ganarías tú con eso?


    


    —¿Ayudar a una amiga en apuros? ¿Por ejemplo? Va, a mí no me costaría nada, también he terminado ya mis exámenes y estoy algo más libre.


    


    —¿Tú estás estudiado? —le pregunté sin demasiado tacto.


    


    —Sí, ¿tan extraño es que un barman estudie? —me contestó con rapidez.


    


    —No, claro que no. No es eso lo que he querido decir, disculpa.


    


    —No te preocupes, que no tiene mayor importancia. Yo trabajo en esto porque me queda un año para terminar mi grado como profesor de Educación Física.


    


    —¿Sí? Pero tú, ¿cuántos años tienes?


    


    —Treinta, no todos estudiamos cuando debemos, créeme.


    


    —Ya, ya, es que en mi entorno…


    


    —Entiendo que en tu entorno todo se planifica más, pero en mi barrio la mayoría de los chavales no llegan a terminar el Bachillerato, cuanto y más a estudiar una carrera. Yo mismo aparqué los estudios para trabajar en una obra y los retomé hace unos cuantos añitos.


    


    —O sea, que no eras muy buen estudiante.


    


    —¿Buen estudiante? No te puedes ni imaginar, siempre acertaba de pleno, suspendía todas de todas —Se rio.


    


    —Hasta que un día reaccionaste, ¿no? —me interesé al darme cuenta de que hablar con Marcelo me hacía bien, ya no estaba tan nerviosa e iracunda.


    


    —Sí, no quería pasarme la vida trabajando de sol a sol en una obra. ¿Sabes? Prefiero otro tipo de bronceados al del albañil.


    


    —Lo supongo, ha de ser una vida dura.


    


    —Una vida que tú, si ya tienes un apartamento en propiedad a tu edad, no debes conocer.


    


    —No, para qué voy a engañarte.


    


    —Pues mejor para ti. Y ahora que ya sí que somos oficialmente amigos, ¿me vas a aceptar ese cóctel o tengo que insistir durante toda la noche? Mira que yo no he bebido nada y estoy seco, ¿no te da penita? —Puso carita de cordero degollado.


    


    —Venga, va, qué podemos perder…


    


    —¡Bien dicho! En un periquete estarás probando el mejor cóctel que te hayan preparado en tu vida, que conste.


    


    —Veo que la seguridad es tu fuerte.


    


    —Normal, ¿quién creería en mí si yo no lo hiciera? 


    


    —En eso tienes razón, ahí has dado en el clavo.


    


    —En eso y en todo, ¿quedamos mañana para pintar?


    


    —Yo flipo con tus ganas de darle al rodillo, ¿me crees si te digo que no he pintado en la vida?


    


    —¿Con esa pinta de pija? Lo que no creería es que me dijeras lo contrario —concluyó.


    


    —¡Oye! No te metas conmigo, que yo no soy una pija, o sea, igual sí que lo soy, pero…


    


    —Si eso no tiene nada de malo, ojalá yo lo hubiera tenido más fácil. Y ahora, mira…


    


    Comenzó a hacer malabares con la coctelera, a qué negarlo. Y debía llevar toda la noche haciéndolo, pero no había reparado en ello por el disgusto que tenía al ver el cariz que tomó la fiesta.


    


    —Jo, eres bueno con ese cacharro, me estás dejando flipada.


    


    —Pues si me ves con el rodillo, ahí es cuando ya vas a alucinar del todo. No quiero presumir, pero soy un manitas.


    


    —¿Un manitas? ¿Qué es eso?


    


    —¿Me estás diciendo en serio que no sabes lo que es un manitas? Pero Soraya, ¿tú en qué mundo vives?


    


    —En uno en el que me temo que no hay manitas de esos, ¿es un hándicap para que seamos amigos?


    


    —Supongo que no, pero siempre que prometas ponerte al día —bromeó.


    


    —Lo prometo y ahora, venga ese cóctel.


    


    —Ya verás, superará todas tus expectativas.


    


    Lo probé y tardé cero con dos en darle la razón.


    


    —Esto está de muerte, no me extraña que esos dos desgraciados se emborracharan, ¿llevas toda la noche poniendo cócteles así de buenos?


    


    —Básicamente sí, pero te contaré algo; el tuyo lleva mi toque personal.


    


    —Y supongo que ese toque personal es secreto, ¿no?


    


    —En principio sí, aunque supongo que puedo hacer una excepción y revelártelo siempre que quedemos mañana para pintar.


    


    —¿Mañana? Qué estrés —resoplé.


    


    Los domingos solía ir a un club social del que todos mis amigos eran igualmente socios, pero por primera vez no tenía ganas de verle el careto a ninguno. Y en ese “ninguno” incluía a Aitana, que esa cerebro de mosquito me había metido en el lío del Monte Pío.


    


    —Piensa que, cuanto antes lo tengas todo listo, antes te sentirás bien.


    


    —¿Tú no serás coach aparte de albañil, barman, camarero y futuro profesor de Educación Física? Que lo tuyo sí que es un coctel. 
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    Me desperté en mi cama, pensando en que todo lo sucedido la noche anterior había sido un sueño. Lo malo vino cuando noté ese dolor en el ojo y caí en la cuenta de que no era así.


    


    ¡Qué desastre! Pensé al mirarme en el espejo. Por suerte, logré esquivar un poco el golpe y tampoco es que tuviera un derrame espectacular, pero sí que me lo habían puesto a la virulé.


    


    ¿Qué iba a pensar mi padre? Ya me lo imaginaba con una escopeta debajo del brazo en busca del malhechor que le hubiera puesto la mano encima a su niñita, por lo que me apliqué como un kilo de maquillaje antes de bajar a desayunar.


    


    Eran casi las doce de la mañana, con lo cual ya no coincidiría con él, pero sí era más que probable que estuviese tomando un aperitivo en el jardín, mientras se ponía al día de cómo iba el mundo.


    


    —Buenas tardes, hija, ¿no vienes a darle un beso a tu padre?


    


    —Claro que sí, papi, cómo no —Me acerqué con las canillas temblándome.


    


    —Pero ¿se puede saber qué tienes ahí? —Le faltó el tiempo para preguntarme.


    


    —¿Dónde, papi? Aquí lo único que tengo es una cara muy bonita que se parece a la tuya, por cierto —Mejor hacerle un poco la rosca para tratar de quitarle hierro al asunto.


    


    —No me tomes por tonto, hija, ¿me puedes explicar qué te ha pasado en ese ojo?


    


    —Ay, papi, qué observador has sido siempre. Pues nada, esta Aitana, que tiene la cabeza a pájaros, ya sabes que siempre ha sido un poco atolondrada, ¿no?


    


    —¿Y te ha dado un puñetazo porque es un poco atolondrada? Porque de eso no es de lo que tiene pinta —receló.


    


    —¿Un puñetazo? Jo, papi, qué cosas dices, claro que no. Es simplemente que estaba agachada en el congelador de la cocina, sacando hielo para las cubiteras y entró como elefante por cacharrería y yo, que me volví en ese momento, me llevé un buen golpe en el ojo con la manivela de la puerta —me inventé.


    


    —¿Estás segura? Mira hija que, si alguien te ha hecho daño, será mucho mejor que me lo cuentes, ¿eh? No aguanto las mentiras, sabes que son superiores a mis fuerzas.


    


    Mi padre, que era un hombre más recto que una vela, se había quedado tocado con eso de las mentiras, pues mi madre hubo una temporadita que le negó por activa y por pasiva que entre ellos estuviese sucediendo algo cuando ya estaba de cubano hasta las cejas.


    


    —Totalmente segura, papi. No te preocupes, que tampoco es que me duela ni nada —No qué va, anda que no me dolía.


    


    —Bueno, pues la próxima vez ve con más cuidado, que ya sabes que me preocupo, tanta fiesta es lo que trae.


    


    —Venga, venga, papi, si todavía no ha comenzado el verano como aquel que dice. Y hablando de fiesta, desayuno y me voy al club con los chicos, ¿vale?


    


    —Ok, hija. Pásalo bien y ten mucho ojo con todo, ¿eh?


    


    —Es una broma, papi, ¿o qué? —Le guiñé el que tenía a la virulé.


    


    Media horita más tarde ya estaba montada en mi coche y camino de mi apartamento. 


    


    Había quedado allí con Marcelo, que apareció en su Seat Ibiza, luciendo una de esas sonrisas que alumbrarían el día en caso de que estuviese nublado.


    


    —Hola, guapísima, ¿cómo va ese ojo? —La noche anterior habíamos tenido nuestra propia sesión de cuidados intensivos, poniéndome hielo en él.


    


    —Hola, ya va mejor, y en parte gracias a ti.


    


    —Me alegro. Mira, te dije que te conseguiría la pintura a pesar de ser domingo y aquí la tengo.


    


    —Jo, pues sí que eres un chico con recursos, ¿a quién has sobornado para eso?


    


    —A un amigo que tiene una tienda de ellas y al que le debo un par de cervezas por el favor de irme a por este bidón.


    


    —Jo, qué majo tu amigo, ¿y crees que el color será el mismo?


    


    —¿Qué te apuestas? Tengo buen ojo para eso.


    


    Buen ojo, no, buenos ojos más bien, diría yo y, sobre todo, bonitos.


    


    —Nada, nada, si tú lo dices… Yo confío en ti.


    


    —Oye y una cosa, ¿tu idea es trabajar así?


    


    Yo llevaba puesto un minivestido ideal de la muerte de Liu Jo con mis cuñas Saint Laurent y el pelo perfectamente ondulado.


    


    —No, traigo unos shorts y una camiseta en la bolsa.


    


    —¿Y unas chanclas o algo?


    


    —Ay, Dios, creo que eso no… Y encima, como estamos en el cambio de temporada, creo que de verano apenas tengo calzado arriba.


    


    —Pues te va a tocar trabajar descalza, me temo.


    


    —Sí, porque tirar seiscientos euros en cuñas por llenarlas de pintura no me va a traer cuenta.


    


    —Creo que no, te saldría más caro el collar que el perro. Pero dime, ¿no es broma? ¿De veras cuestan seiscientos euros esas cuñas?


    


    —Y tan de veras —asentí.


    


    —Jo, eso no lo he llegado a cobrar yo algunos meses, con eso te lo digo todo.


    


    —Ya —Me encogí de hombros, era lo que tenía ser una pija consentidilla, que yo no les daba mayor importancia a cosas que para otras personas eran un auténtico lujazo asiático.
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    No me reconocía, sencillamente no me reconocía con aquellas pintas de ñapas y descalza como Tarzán.


    


    —Espera, espera, que ponemos musiquita para la depresión —le indiqué antes de que abriera la boca.


    


    —¿Qué depresión? Pero si estás monísima, ¿te has visto en el espejo?


    


    —¿En el espejo? No, mejor no, créeme que no coincido contigo, nadie puede estar monísima de esta guisa.


    


    —Te equivocas yo te veo guapísima así al natural.


    


    —¿Al natural? Ni que fuese un mejillón —Me reí.


    


    —Venga, dejémonos de cháchara, que hay mucho que hacer.


    


    Marcelo lo tenía todo preparado, con ese extraño cubo con una parrilla que me explicó que era para retirar el exceso de pintura del rodillo.


    


    —Yo no sé si esto se me va a dar bien, te lo advierto.


    


    —Podría hacerlo yo solo de sobra, pero quiero que al menos lo pruebes, porque es divertido.


    


    ¿Divertido? Divertido era un día de compras por las tiendas más chic de la ciudad, pero a lo de pintar no le veía yo nada de divertido. Puse música, de esa que amansa a las fieras…


    


    —Si tú lo dices…


    


    —Buena elección —me comentó en cuanto comenzó a sonar “Tiroteo Remix”.


    


    —Sí, me encanta, ¿tú ves Élite?


    


    —¿Élite? ¿La serie esa de la sarta de niños pijos? Va a ser que no, a mí me van más las cosas reales.


    


    —Pero es que también esas son reales, ese mundo también existe.


    


    —Supongo que para ti, pero no para mí. Yo, para el caso, soy el Samuel del asunto. Es el único con el que me puedo sentir identificado.


    


    —Ya, tú eres Samuel, pero en más guapo todavía —murmuré y, de inmediato, mis mejillas hirvieron, al no ser consciente de que lo había dicho en alto hasta que ya fue tarde.


    


    —Gracias, guapísima.


    


    Ni respondí, que solo quería que la tierra me tragase. Tampoco me apetecía que me buscara él un paralelismo con ninguno de los personajes, que ya tenía bastante con que mi padre nos llamara a Aitana y a mí “las marquesitas”.


    


    Sin más, me puse a cantar, que es algo que siempre hago cuando necesito evadirme.


    


    —“Me he cortado el pelo, me he comprado otro tinte


    Buscando a ver si encuentro alguna como tú en Tinder”


    


    Sin más, Marcelo se vino hacia mí y comenzó a bailar, moviendo la cadera como si no hubiera un mañana y a mí, que me gusta un baile más que nada en el mundo, me entró el ritmito en el cuerpo y comencé a darlo todo.


    


    —Bailas que no veas —murmuró.


    


    —Pues anda que tú, parece que has salido de algún programa de esos de talentos de la tele —le confesé cuando la canción terminó.


    


    —Anda ya, que no es para tanto. Será mejor que empecemos a pintar —repuso al ver que yo me había quedado apoyada en la pared y que nuestros cuerpos estaban demasiado juntos.


    


    —Sí, yo también lo creo. Pero escucha, me tienes que explicar cómo funciona esto.


    


    —¿Acabas de sacarte una carrera con unas notazas y me preguntas cómo funciona un rodillo? Chica, mucha ciencia no tiene, que es más sencillo que la tabla del uno.


    


    —Ya supongo, pero es que tú tienes que entender que no estoy familiarizada con estas cosas —Yo miraba el rodillo como quien mira un OVNI, a qué negarlo.


    


    Me eché a reír porque Marcelo era totalmente distinto a los chicos con los que yo me codeaba normalmente. En mi ambiente, había mucho cuento y algunos de ellos eran más tontos que una caída de espaldas, por lo que para mí estaba resultando toda una experiencia.


    


    —Tranquila, no lo mires así, que no muerde, mujer.


    


    —No me taladres, que me corto, yo qué sé.


    


    —A ver, cuéntame, ¿tú qué sabes hacer aparte de estudiar y quemar tarjeta?


    


    —Yo muchas cosas, por ejemplo, sé conjuntar como nadie, creo unos outfits monísimos con cuatro trapitos de nada.


    


    —¿Con cuatro trapitos de nada? Habría que ver.


    


    —Bueno, tú sabes, de nada, de nada, tampoco, que yo no soy la Virgen de Lourdes; pero vaya, que soy de lo más aparente para abrir el armario de cualquiera y vestirlo para que vaya hecho un pincel.


    


    —Bueno, si vieras el mío igual no pensarías lo mismo.


    


    —Venga ya, tú tienes estilo. Y piensa que eso es algo que ni se compra ni se vende, al contrario que la ropa. Eso sí, lo que tienes que hacer es dejarte guiar un poquitín por mí, y verás que la cosa cambia.


    


    —Vale, vale, acepto pulpo como animal de compañía, ¿comenzamos a pintar? Porque se nos va a hacer de noche hablando de modelitos y, además, reconozco que ese no es mi fuerte. Yo, con un par de jeans y un puñado de camisetas ya estoy vestido.


    


    Podía ser, pero anda que cómo debía lucir esas prendas básicas. De todos modos, si ese Adonis de ojos verdes me dejara ir con él de compras, no lo iba a reconocer ni la madre que lo parió, por lo que caí en la tentación de decírselo.


    


    —Vale, pintamos, pero te voy a devolver el favor que me estás haciendo con el apartamento, ¿sabes cómo?


    


    —¿Invitándome a unas birras bien fresquitas?


    


    —Frío, frío, mucho mejor…


    


    —¿A unas vacaciones en Las Bahamas?


    


    —Helado, helado…


    


    —Venga, suéltalo.


    


    —Dejando que sea tu personal shopper por un día, ya verás lo divertido que resulta ir de compras conmigo.


    


    —Y lo caro, y lo caro, lo cual no quita que sea divertido. 


    


    —Que no tiene por qué ser tan caro, venga ya…


    


    —Vale, ya lo hablaremos, pero ¿no sería mejor que me enviaras a un programa de esos de cambio de imagen de la tele y que me saliera gratis?


    


    —No, porque tú no necesitas ningún cambio de imagen de esos. Tú, lo único que necesitas, es alguien que te dé unas nociones elementales de moda, porque te voy a decir una cosita.


    


    —Venga, dímela.


    


    —Hay gente que no sabe vestirse, ¿sabes? Y yo entiendo que existan porque en este mundo tiene que haber de todo, pero generan un problema grave del que no son conscientes, ¿me explico? Ya que dañan la vista de las personas como yo.


    


    —O sea, espera, espera, que me troncho, ¿lo que me estás queriendo decir es que los que somos un desastre vistiendo dañamos la vista de las pijas como tú?


    


    —No, no, no pongas en mi boca palabras que yo no he dicho; tú no eres un desastre vistiendo, solo te falta un toquecito que yo te voy a dar, pero hay gente que sí que lo es y no es consciente de que lo suyo es poco menos que un atentado contra la salud pública, porque a mí me generan dolor de estómago.


    


    —Soraya, ¿me lo estás diciendo en serio o esto es una broma que vas a publicar y se va a hacer viral?


    


    —Te lo estoy diciendo completamente en serio, esta es una conversación que he tenido miles de veces con mi amiga Aitana —suspiré.


    


    —Te duele lo que ha pasado, ¿no es eso?


    


    —Sí, es que esa inconsciente es como mi alma gemela y sin ella me siento huérfana —le confesé.


    


    —¿Y por qué vas a estar sin ella? La gente que se quiere puede discutir, pero se sigue queriendo. Dale un toque, te tomas un café con ella y arreglado.


    


    —¿Claudicar yo? No, no, que claudique ella, de eso nada, que yo soy muy orgullosa.
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    Yo, pintar, pintar, no es que pintara demasiado. Eso sí, en un momento dado, se me fue el rodillo y le di en todo el flequillo a Marcelo.


    


    —Me has creado un estilismo nuevo, vaya pinta que tengo —me comentaba mientras nos tomábamos las pizzas que encargué para almorzar.


    


    —Pues mira, que esa es otra cosa que no te vendría mal, decidido; el día que quedemos para ir de compras, también te voy a llevar al salón de peluquería de mi amigo Pau y te va a dejar que ni Mario Casas, como te lo digo.


    


    —¿Y qué piensas hacerme en los pelos? Mira que yo para esas cosas soy una chispilla clásico, no creas que me veo ahora con un peinado de esos modernos, que no soy un David Beckam de la vida.


    


    —Ni yo una Victoria, Dios me libre, que esa no se ríe por no arrugarse. Yo, me reiré todo lo que haga falta y, en cuanto me vea un par de líneas de expresión más de la cuenta, me iré a un cirujano plástico y le diré que dejo mi vida en sus manos —Hice el gesto de desfallecer y él es que se partía.


    


    —¿No me jodas que de verdad pasarías por un quirófano por gusto? Yo ni majara, ¿me has oído? Vamos, que ni loco.


    


    —Pues yo, cuando llegue el momento, que tiren de tarjeta y me hagan una reconstrucción completa; desde la punta de la cabeza hasta la del pie, si es necesario.


    


    —Eres la monda, Soraya, nunca había conocido a una chica como tú, ¿sabes? 


    


    —¿Con este glamur, quieres decir?


    


    —Más bien me refería a con esa soltura y ese desparpajo, pero también admito lo del glamur.


    


    —Muy bien, muy bien, que de ese voy yo pero que muy bien servida. Oye, ya esto parece otra cosa, ¿no? —Me refería al aspecto de mi apartamento.


    


    —Claro que sí. Además, acabo de tender las fundas de los sofás, que han quedado perfectas, y parece que por este salón haya pasado un batallón de limpieza, igual que por la cocina. Todavía nos falta un rato, pero cuando terminemos el apartamento va a quedar como lo tenías, impecable.


    


    —Gracias, es verdad. La única pena que me queda es la de la figura del colono, que esa no hay manera de recuperarla.


    


    —¿Que no? Que te lo has creído. Tengo un amigo que se dedica a la restauración y que me ha dicho que se la lleve, que te la va a dejar como nueva.


    


    —¿También? Jo, o sea, me dejas loca, ¿cuántos amigos apañados tienes?


    


    —Un montón, toda gente sencilla, pero de esa con la que puedes contar. Mis colegas, como podrás imaginar, no forman parte del consejo de administración de ningún banco ni nada parecido, pero son personas legales, hemos crecido juntos.


    


    —Ya, ya, imagino. Oye, y cambiando de tema, ¿a ti qué te gusta hacer en tu tiempo libre? Lo digo por si te gusta jugar al pádel o al golf, que me encantaría invitarte.


    


    —¿Al golf? Venga ya, ¿tú me has visto a mí pinta de golfista? Yo, todo lo más, me echo un partidillo de fútbol con los chicos del barrio, pero pare usted de contar.


    


    —¿No? Pues eso lo arreglo yo en un periquete, ya verás lo que te va a gustar, yo te presto el equipo de papi.


    


    —¿El equipo de tu padre? Sí, hombre, para que me cargue yo un palo o algo y tenga que pagarlo, que eso de jugar al golf tiene que ser más caro que pagar una hipoteca.


    


    —¿Caro el golf? Para nada, para nada —negué.


    


    A mí no me parecía caro, lo cual tenía toda la lógica si partíamos de la base de que era mi padre quien pagaba el club y yo no tenía ni idea de a cuanto ascendía una cuota que en absoluto debía ser barata.


    


    —Que te digo yo que sí, guapa.


    


    —¡Ya está! ¿Eh? No me dejas que te lleve de compras ni que te cambie el peinado, ¿y ahora tampoco me vas a dejar que te enseñe a jugar al golf? Pero ¿qué birria de amigo estás tú hecho?


    


    —Oye, tú eres un poco mandona, ¿no?


    


    —¿Yo mandona? No sé en qué te basas para decir eso, si yo no me meto en la vida de nadie.


    


    —Pues menos mal, que me estás poniendo firme y eso que soy yo quien ha venido a echarte el cable.


    


    —Eso es verdad, y yo solo quiero devolverte el favor, así que te me vas dejando de tonterías y te dejas ayudar pero que ya, ¿me has oído?


    


    —Y dale Perico al torno, pero que yo no necesito ayuda.


    


    —Un poquillo sí que la necesitas y lo sabes, no me vayas a decir lo contrario, ¿eh?


    


    Me había empeñado en cambiarle el look al muchacho, quizás porque, pese a que me costase reconocerlo, lo que me apetecía era volver a quedar con él y ese era el pretexto perfecto. 


    


    Al final de la tarde casi me estremezco echando un vistazo a mi alrededor y viendo que ambos habíamos formado un equipo estupendo, que vale que él diera el callo más que yo, pero que tampoco una estuvo mano sobre mano.


    


    —Me voy, pero amenazo con escribirte esta semana, que tenemos un par de quedadas pendientes, ¿vale? —Le di dos besos antes de irme.


    


    —De acuerdo, preciosa, cuando quieras…
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    El lunes por la noche, después de que me recuperara un poco de la paliza que nos dimos el día anterior, quedé para cenar con mis padres y con Rolando. 


    


    Sí, he dicho, bien, con los tres…Resulta que mi madre y su novio ya se volvían para Londres y antes quisieron darme una sorpresa.


    


    —Hija, como sabemos que te hace tantísima ilusión ese viaje a Las Maldivas con Aitana, hemos decidido que os lo vamos a regalar nosotros. 


    


    —Pero cómo, ¿a las dos? —Me quedé desconcertada.


    


    —Sí, en esta ocasión hemos movido ficha nosotros. Y ya si quieren, que sean sus padres quienes te inviten a ti en otra.


    


    Estuve tentada de contarles la verdad; que no me hablaba con Aitana, pero la confesión que me hizo mi madre justo en ese momento me obligó a echar el freno.


    


    —Tu padre tiene razón, estaremos encantados de que ella te acompañe. Al fin y al cabo, Aitanita es como esa hermana que nosotros no te dimos y yo me siento muy feliz de tu amistad con ella, porque siempre estarás acompañada en la vida, incluso el día que nosotros faltemos.


    


    ¡Vaya momentito que eligió la mujer para ponerse profunda! Ella, a la que no le habían dolido prendas de iniciar una nueva vida con su cubano, se me puso sentimental. Y yo, que no quería quitarle la ilusión por nada del mundo, guardé silencio.


    


    —Vale mami, pues nada, si ese es vuestro deseo, ¿quién soy yo para contradeciros?


    


    La situación era tremendamente surrealista, eso sí. Toda la vida planeando con Aitana ese viaje de graduación y justo tuvo que llegarnos en la única ocasión en la que no nos hablábamos. Que sí, que cualquiera diría que fuera a buscarla y punto, pero que mi orgullo no me lo permitía.


    


    —Claro que sí, mi niña. Dime, ¿estás contenta?


    


    —Muy contenta, ya sabéis que es el sueño de mi vida. Y como me espera un duro trabajo a mi vuelta, creo que es el mejor premio que podría recibir. ¿Me mandarás un buen puñado de complementos con los que lucir en las redes? Ya sabes que yo soy tu mejor publicidad, mami.


    


    —Claro que sí, mi niña, cuenta con ello.


    


    —Y tú papi…


    


    —Ni lo menciones, que ya estás pensando en desplumarme otra vez. Y eso del duro trabajo a tu vuelta, hija mía, que encima de que te vas a tirar todo el verano a la bartola, parece que después te voy a poner a picar piedra…


    


    —No, papi, eso no, porque tú sabes que estas manitas no están hechas para un trabajo tan penoso y un poquito sí que deberías estirarte, que mami me va a regalar complementos y tú tendrías que hacerme un ingresito extra para el resto de los gastos del viaje.


    


    —¿Qué gastos, Soraya? ¿Tú no conoces el concepto del “todo incluido”?


    


    —Ya, papi, pero siempre surgen gastos extra y lo sabes…


    


    Aproveché la ocasión para sacarle mil euritos más que fueron a mi cuenta. Lo mío con mi padre rozaba el delito de guante blanco, pero sin condena.


    


    Me iba en una semana a Las Maldivas, estaba exultante, pero ¿de veras me marcharía sola? Yo tenía más valor que el guerra, pero se me hacía un poco triste pensar en hacer semejante viaje sin compañía, ¡y más que tenía pagado un viaje para dos!


    


    Fue estando ya en la cama cuando se me vino aquella fabulosa idea a la cabeza, ¿y si le pedía a Marcelo que se viniera conmigo? Lo mismo era una locura porque yo no conocía a ese muchacho de prácticamente nada, pero me había caído fenomenal.


    


    ¿A quién quería mentir? No es que me hubiese caído fenomenal, sino que me hacía tilín, por mucho que yo no quisiera novio ni amarrada. En cualquier caso, a nadie le amarga un dulce y aquel chaval estaba de toma pan y moja.


    


    Esa misma noche, al volver a casa, lo llamé por teléfono.


    


    —Dime por favor que puedes cogerte unos días de vacaciones, te necesito.


    


    —¡Hola! No te esperaba. ¿Cómo dices?


    


    —Te lo puedo decir más alto, pero no más claro; que necesito que te cojas unos días de vacaciones porque en una semana tú y yo nos vamos para Las Maldivas.


    


    —¿Para Las Maldivas? Guapísima, ¿es que te has vuelto loca? Eso debe costar un auténtico pastizal y yo tengo la cuenta tiritando. 


    


    —¿Y si te dijera que ya lo tenemos todo pagado? Papi y mami se han enrollado y nos lo han pagado todo.


    


    —¿Cómo que “nos lo han pagado”? Si a mí no me conocen de nada.


    


    —No pongas más pegas, que es una larga historia. En realidad, se lo han pagado a Aitana, pero antes muerta que hacerle ese ofrecimiento con lo poco que se lo ha merecido. ¿Sabes que ni siquiera me ha llamado para pedirme disculpas por lo sucedido?


    


    —Mujer, es que tampoco ha pasado un año, dale su tiempo. Soraya, no me lo tomes a mal, pero es tu amiga quien debe ir contigo, por mucho que la oferta me resulte de lo más tentadora.


    


    —Eso es cosa mía, ¿tú puedes o no puedes venir?


    


    —Hombre, supongo que sí. A mí me deben un montón de días de vacaciones, eso es cierto, no creo que mi jefe me pusiera pega.


    


    —Pues entonces, no hay más que decir. Eso sí, tú y yo nos tenemos que ir antes de compras, que yo quiero un acompañante que esté a mi nivel.


    


    —Pero si yo tengo un montón de bermudas y de camisetas que están muy bien, no seas así…


    


    —¿Que están muy bien? Pues si es así, las donas a Cáritas, que ya te diré yo lo que tienes que llevar tú en la maleta, que te conozco.


    


    Se me acumulaba la faena; adecentar a Marcelo para ir a Las Maldivas y ocultarles a mis padres que era con él y no con Aitana con quien viajaba a ese paradisíaco destino. Qué dura era la vida de una pija…


    


    La cosa no iba a ser tan fácil, que mi padre era como un perro sabueso y me seguía la pista allá donde iba. La suerte, eso sí, fue que durante esos días se iba a completar, por fin, la fusión que traía entre manos en su empresa y eso lo iba a tener más liado que la pata de un romano.


    


    Visualicé en positivo; no tendría por qué enterarse. Y, si se enteraba, que fuera ya a mi vuelta y que me quitasen lo bailao. Mientras, si tenía que hacer hasta un montajito fotográfico para hacerle ver que éramos “las dos marquesitas” las que estábamos en Las Maldivas, lo haría.


    


    Quedé con Marcelo para el miércoles y le aconsejé que llevara la tarjeta bien abultadita, porque iba a vivir la gran experiencia de shopping de su vida. Y él se dejó hacer…
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    —Vamos a ver, Soraya, ¿de veras necesito esta colección de bañadores para irme de viaje? 


    


    —Claro que la necesitas, tú hazme caso, que vas a salir guapísimo en las fotos.


    


    —¿Fotos? Huy, huy, mejor que no, que yo soy muy poco fotogénico, mejor te las hago a ti.


    


    —¿Poco fotogénico? Que no, hombre, que con esos ojazos que tú tienes no se puede ser poco fotogénico, que yo sé lo que me digo. Mira, la cámara a mí me quiere, y estoy segura de que a ti también.


    


    —Eso está cantado, lo de que te quiere a ti, que debes ser como una influencer o algo así, pero yo estoy peleado con ella, hazme caso.


    


    —No, hazme caso tú a mí. Eso no es así, que yo tengo muy buen ojo para esas cosas y te voy a echar unas fotacas que vas a flipar, no volverás a decir esa tontería en tu vida.


    


    —Si tú lo dices, muy convencida te veo yo de todo.


    


    —¿Cómo de todo? No te entiendo.


    


    —Sí, de todo, de que voy a salir como un modelo en las fotos, de que tu padre no se va a enterar de que no has ido con Aitana de viaje, de que no me va a cortar el cuello pensando que soy un aprovechado que te ha seducido…


    


    —¿Un aprovechado que me ha seducido? ¿Cómo va a pensar eso mi padre?


    


    —¿Y por qué no iba a pensarlo? Para él no seré más que un muerto de hambre que me he acercado a una rica heredera. Y yo quiero que sepas una cosa, que yo no voy de ese palo.


    


    —Tú a papi, llegado el momento, déjamelo a mí, que yo sé cómo manejarlo.


    


    —Bueno, bueno, tú verás… 


    


    —Sí, además, tú y yo solo somos amigos, ¿no? —le pregunté con mi sal y mi pimienta.


    


    —Sí, sí, claro, solo amigos, por supuesto —carraspeó con esa seductora voz que me embelesaba.


    


    A quién quería engañar, a mí me gustaba ese chico. Y era evidente porque cada vez que pensaba en irme de viaje con él las mariposas se ponían a hacer horas extras en mi estómago.


    


    —Vale, vale. Mira, esa camisa de lino es divina, totalmente divina, a probártela ahora mismo.


    


    —¿De lino? No, no, ni majara, ¿eh? A mí no me vayas a querer volver un pijo como tú, que yo soy como soy.


    


    —¿Y cómo eres tú, listillo? 


    


    —Alérgico al lino, por ejemplo —bromeó.


    


    —Pues si eres alérgico te tomas una pastillita para sobrellevar los síntomas, pero te la pruebas ahora mismo.


    


    —¿No es broma? ¿Me la tengo que probar?


    


    —Por supuesto, cero bromas, andando para el probador.


    


    Sería alérgico, pero se llevó dos camisas y un par de bermudas, ¡si es que lo que no consiguiese yo!


    


    —Y ahora te vas a llevar unas alpargatas de esparto para hombres, de esas tan cuquis y veraniegas.


    


    —¿Cómo? No, no, Soraya, ahí te has colado.


    


    —Tú verás, ¿quieres o no quieres ir de viaje a Las Maldivas y gratis? Yo de ti me llevaría dos pares, por si pierdo alguno.


    


    Por su mirada tenía más bien pinta de tirarlos por la ventana del bungalow en la que nos alojaríamos que de perderlos, pero vaya si se las compró. Y al final me salí con la mía; un par en beige y otro en ese verde agua que tanto se llevaba.


    


    —¿Cómo has dicho que se llama ese verde? —me preguntó.


    


    —Verde agua, ¿es que no sabes cuántos tipos de verde existen?


    


    —Pues lo cierto es que no tengo ni la menor idea, todo lo más, verde claro y verde oscuro, hasta ahí.


    


    —¿Hasta ahí? Madre mía, creo que me queda un gran trabajo que hacer contigo, pero te lo perdono porque eres muy mono y porque ahora nos vamos a ir donde Pau, que te va a hacer un corte de lo más favorecedor.


    


    —¿Tu amigo el peluquero? Anda ya, pero si yo ya me corté el pelo el mes pasado.


    


    —¿El mes pasado? No me toques la moral, ¿eh? Tú vas a ir para la peluquería como que me llamo Soraya, o sea, no sé si me he explicado.


    


    —Como un libro abierto, como un libro abierto.


    


    Llegamos a la peluquería y Pau ya nos esperaba.


    


    —Hola, yo soy Pau y tú debes ser Marcelo. Chico, eres todavía más guapo de lo que me había dicho Soraya.


    


    Un poquillo cortada sí que me quedé porque, aunque ya tenía más confianza con él, tampoco quería que supiera que yo lo veía guapo hasta decir basta. Eso sí, había que estar ciega para no verlo así, por supuesto.


    


    —¿Perdona? —Se echó a reír Marcelo, viendo que le había salido un admirador que no esperaba.


    


    —No seas modesto, ¿eh? Venga, siéntate, ¿traes alguna idea en mente o dejas que te haga lo que me plazca?


    


    Marcelo lo miró y después me miró a mí, como pensando que no estaba seguro de que dejarse hacer lo que al otro le viniera en gana fuera algo seguro para él.


    


    —Se refiere a con tu pelo, no te preocupes —le aclaré entre risas.


    


    —Salvo que te dejes hacer en cualquier campo y entonces ya verás lo que tengo en mente para ti —matizó Pau, al que le gustaba tela un cachondeo.


    


    —No, gracias, con el pelo nada más, que veo que puedo salir de aquí como el gallo de Morón, sin plumas y cacareando…


    


    Marcelo era un amor y se lo tomaba todo con una deportividad que era de alabar. No podía ser más simpático y, por mucho que opusiera algo de resistencia, entraba por el aro de todo lo que yo quería.


    


    Yo tenía ojos en mi pija cara y veía que él sentía también una atracción hacia mí. Y mi menda, que en las cuestiones del estilismo era una marimandona total, lo llevaba de aquí para allá como si fuera un muñeco.


    


    —¡Impresionante! No es por nada, pero estás impresionante —le soltó Pau tras hacerle un corte mucho más moderno que provocó que yo me mordiera el labio inferior con ansia.
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    Volví a quedar con Marcelo el domingo por la tarde, un día antes de nuestro gran viaje.


    


    —Yo casi he terminado ya de preparar el equipaje, te voy a contar las cositas que llevo —le comenté mientras me tomaba una granizada de mango en una terraza de moda.


    


    Era el segundo domingo consecutivo que no iba al club, pero es que no solo había roto relaciones con Aitana, sino con el resto de los que estuvieron en mi apartamento, porque todos se comportaron como unos cenutrios.


    


    —Empieza, empieza, que mañana tenemos que coger un avión y me temo que te va a llevar horas contármelo.


    


    —Tú tienes un poco de guasita, ¿no? Pues que sepas que me he cortado bastante; podría haber llevado muchas cosas más.


    


    —Sí, sí, empieza a relatar, que al saber…


    


    Con Marcelo me lo pasaba genial, con él era yo misma y, pese a que no teníamos nada que ver el uno con el otro, nos pasábamos todo el rato riéndonos y no tratábamos de censurarnos para nada.


    


    —Pues mira, para que lo sepas, lo que llevo es…


    


    Así como diez minutos después, que yo seguía contándole todos los pormenores de mi equipaje, él hizo como que se echaba a dormir y comenzaba a roncar, por lo que se llevó un codazo de mi parte.


    


    —Ni se te ocurra, ¿eh? Oye, ¿y tus padres qué te dicen de nuestro viaje? Igual me consideran un poco loca por invitarte, así como así.


    


    —No, créeme que no —murmuró.


    


    —Ah, ¿no? Pues mejor, qué monos, son de mente abierta.


    


    —No, no es por eso, guapa. 


    


    —¿Y entonces? ¿Son de los que no se meten en nada y punto? Qué suerte, mi padre no para, parece del CNI, palabra. A veces me da miedo, porque es mirarme y ya tiene toda la información, como si me la hubiera extraído directamente del cerebro —Yo hablaba y hablaba sin parar, en mi línea.


    


    —No, Soraya, tampoco es eso, es que mis padres están muertos.


    


    Me quedé que si me pinchan no me sacan ni una gota de sangre, porque esa era una noticia que no esperaba para nada. Cierto que Marcelo no me había hablado de ellos y sí me comentó que vivía solo, pero yo lo achaqué a su edad.


    


    —Lo siento, yo no quería…


    


    —No tienes que sentir absolutamente nada, bonita. Tú tranquila, es que no suelo hablar demasiado del tema.


    


    —Ya, ya lo entiendo… 


    


    —Mi padre murió al poco de separarse ellos, en un accidente en una obra. Y mi madre hace diez años, de leucemia.


    


    —Jo, qué fatalidad, de veras que lo siento muchísimo. ¿Y no tienes hermanos?


    


    —Sí que tengo una hermana, Lucía, pero le perdí la pista hace años.


    


    —¿Le perdiste la pista? ¿Cómo se le puede perder la pista a una hermana? Perdona, pero es que eso no lo entiendo.


    


    —Yo tampoco entendí muy bien lo que ocurrió, pero cuando mi madre enfermó ambos lo llevamos muy mal. Éramos muy jóvenes y tuvimos varios encontronazos. Después del entierro, ella se fue para Holanda a vivir con su novio y nunca más he vuelto a verla.


    


    —¿Qué dices? ¿Y tú eres el que insiste en que me tengo que reconciliar con Aitana? ¿Y entonces tú?


    


    —Es que es justamente por eso, porque yo ya he vivido lo que es que las cosas se enconen entre dos personas y no tengo ninguna gana de que te ocurra algo similar, porque luego llega un momento en el que no sabes cómo retomar.


    


    —Ya, ya, así que tú eres de esos de “haz lo que digo y no lo que hago”, ¿no es así?


    


    —Un poco sí, lo que pasó fue que con el tiempo la relación se enfrió y ya perdimos el contacto por completo. Y después no he sido capaz de retomarlo.


    


    —Jo, o sea, ¿no has sido capaz? Pues eso lo tenemos que solucionar.


    


    —¿Cómo que “lo tenemos”? Perdona, pero que esto no es como irnos de compras, que esto es una cosa muy personal.


    


    —Ya, pero que hay que solucionarla.


    


    —Pues lo mismo que lo tuyo con Aitana.


    


    —No me lo vayas a comparar, que no, que no es lo mismo.


    


    —¿Seguro? ¿Y eso quién lo dice? Ella también es súper importante para ti, igual que para mí lo son Lucía y mi sobrino.


    


    —¿Tu sobrino? ¿Es que encima tienes un sobrino? ¿Y lo conoces?


    


    —No, Lucía lo tuvo en Holanda hace un par de años, pero incluso en ese momento fui incapaz de dar el paso.


    


    —¡Cabezón a la vista! Todo esto hay que solucionarlo, ¿me oyes?


    


    —Déjalo, de verdad —resopló —, ¿por qué no me cuentas de qué van Las Maldivas? Sospecho que se tiene que estar mal allí, ¿no es así?


    


    —Fatal, se tiene que estar fatal —Se me iluminaban los ojos cuando hablaba de ese viaje que llevaba toda la vida esperando.


    


    Yo, como buena pija que era, me había movido por muchos países como pez en el agua e incluso cursé un curso de Bachillerato en Irlanda, pero el de Las Maldivas era un destino que me chiflaba.
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    —Te prometo que no he visto una cosa igual en mi vida —me decía Marcelo mientras yo empujaba una de mis enormes maletas y él la otra, junto con la suya, que era mucho más pequeñita.


    


    —O sea, ¿te imaginas que me hubiera dejado en casa alguna de las cucadas que preparé para el viaje? Ni en broma, se viene todo conmigo.


    


    Yo amaba mis pertenencias y a él le causaba mucha risa todo aquello. 


    


    —Atento al agua —le indiqué en cuanto llegamos al complejo. 


    


    Yo soy una enamorada del mar, por más que lo de las regatas no fuera nunca conmigo, pero es que no hay forma de entender la esencia de Las Maldivas sin hacerle una reverencia a ese mar…


    


    —¿Qué le pasa al mar? Que es flipante, ¿no?


    


    —¿Tú qué crees? Te garantizo que no vas a encontrar otro que bese así las blancas arenas de unas islas. ¡Esto es un sueño! Yujuuu…


    


    Yo parecía una niña con zapatos nuevos y, aunque no podía evitar sentir ciertos remordimientos por Aitana, había volado hasta allí en la mejor compañía.


    


    Además, mis padres habían tirado la casa por la ventana y escogido el mejor de los alojamientos que las islas podían ofrecernos; un maravilloso bungalow construido más o menos a dos metros del agua.


    


    —¡Esto es la bomba! Cómo os lo montáis los ricos —Marcelo se quedó prendado del alojamiento.


    


    —Te dije que te saldría a cuenta venir, ¿te lo dije o no te lo dije?


    


    —Yo ya sabía que me saldría a cuenta, independientemente del lugar en el que nos quedáramos —me confesó y yo me quedé en shock.


    


    —¿Y eso?


    


    —Por la compañía, sin duda —dijo apresuradamente.


    


    —¿Y eso? ¿Qué le pasa a la compañía? Si es que puede saberse, claro.


    


    —Pues que es más la más pija, pero también la más divertida del mundo, eso es lo que le pasa —me comentó mientras me hacía una carantoña.


    


    —Gracias —murmuré con la piel de gallina por esa carantoña que no esperaba y que me hizo estremecer.


    


    —De nada, pequeña, ¿vamos dentro?


    


    Aquel alojamiento, único en el mundo, que no podía ser más idílico, resultaba un incomparable marco para las que yo veía como las vacaciones de mi vida.


    


    Entramos y, para que no faltara de nada, comprobamos que el nuestro era uno de esos bungalows sobre el agua que además contaba con una piscina privada y con un jacuzzi.


    


    —¡Guauuu! —exclamé pensando en que no había ningún otro escenario en el mundo para descansar como aquel.


    


    —¡Y tanto que guauuu! ¿Tú estás segura de que todo esto está pagado? Lo digo porque, como no sea así, me voy a tener que quedar trabajando aquí de por vida para pagarlo. Y, aun así, les voy a seguir debiendo algo…


    


    —Está pagado, tranqui. ¡Y qué más quisieran ellos que tener un barman como tú!


    


    —Gracias, preciosa. Pero oye, ¿tú no has caído en una cosa?


    


    No, con la emoción no había caído en absolutamente nada; yo estaba en mi propia pompa y de ahí no había quien me sacara.


    


    —¿Qué pasa?


    


    —Que este bungalow tiene una sola cama; gigante, pero una sola cama.


    


    —O sea, ¿es posible?


    


    —Y tanto que es posible. Si quieres pido un serrucho y la parto en dos, pero de momento esto es lo que viene siendo de toda la vida de Dios una cama de matrimonio.


    


    —¿Y cómo puede ser? Si mis padres les indicaron claramente que éramos dos chicas y que debía haber dos camas.


    


    —Pues porque los errores existen, ¿sabes?


    


    Sí que lo sabía, y también que existían las casualidades, porque me resultó de lo más excitante la posibilidad de dormir con él. Con Marcelo sucedía algo raro porque, aunque la atracción entre ambos era evidente, ninguno de los dos había hablado de ello, ¡ni siquiera nos habíamos dado un piquito!


    


    No voy a decir con ello que no hubiera fantaseado con la posibilidad de tener sexo con él desde que supe que nos íbamos de viaje, pero sin duda que compartir cama sería un punto a mi favor. ¡y al suyo, que yo le veía en los ojos unas ganitas que eran cosa fina!


    


    Salimos a la terraza y nos abrazamos con total complicidad.


    


    —¡Mira, mira lo que hay ahí! —Me señaló a unos pequeñitos peces de arrecife, de lo más coloridos.


    


    Me quedé embobada mirándolos a través de sus cristalinas aguas, aquel entorno no parecía de este mundo. La disposición de nuestros bungalows además, era de lo más original, algo que no pasó desapercibido a los ojos de Marcelo, que él sí que era súper observador.


    


    —Es que tienen una forma muy curiosa, están dispuestos como…


    


    —Como un barco tradicional de Las Maldivas, lo vi por Internet. Se llaman “Dhoni”, ¿sabes?


    


    —Ni idea, solo sé que es alucinante. Esto debe costar un riñón, no me habría imaginado nunca en un sitio así.


    


    —Olvídate ya del precio y vamos a disfrutar.


    


    —Oye, ¿y si tu padre me denuncia por estafa? Mira que me siento un usurpador, ¿eh?


    


    —Ni una palabra más quiero escuchar. A ti nadie te va a denunciar por nada. Tú estás aquí porque me ha dado a mí la gana y punto.


    


    Marcelo era de lo más legal y solo me faltó llevármelo a punta de pistola, pues él no estaba muy conforme con la situación. Pero de lo que no había duda era de que, ya que estábamos allí, teníamos que disfrutar del viaje como locos.


    


    El complejo de bungalows nos ofrecía todas las comodidades y servicios, que incluían tiendas, bares y restaurantes.


    


    —También he visto que hay un área de meditación y relajación, ¿quién la necesita? Yo, viendo este mar, ya no necesito nada más para relajarme.


    


    —No lo digas muy alto, que igual dentro de dos días te he vuelto loco y tienen que hacer horas extra contigo, ¿tú sabes lo que yo charlo?


    


    —Ya me voy haciendo una idea, ya…
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    Se estaba mal en Las Maldivas, esa es la verdad…


    


    —¿Me pones un poco más de crema protectora?


    


    —¿Un poco más? No te puedo creer, pero si ya te he puesto medio bote, guapa…


    


    —Nunca es suficiente cuando se trata de crema protectora, ¿tú sabes lo que hace el sol con la piel?


    


    Yo era pensar en que me salieran manchas y me daba un telele, vaya. Con el dineral que me gastaba para tener la piel perfecta, como para arruinarlo todo por no ser lo prudente que debiera.


    


    —¡A la orden! Yo te pongo lo que tú quieras, pero vamos a tener que racionarlo un poco, ¿o es que has traído una maleta solo de botes de estos?


    


    —¿Traer? Uno y a lo justo, que el resto del espacio es para mis trapitos. Yo todas estas cosas las iré comprando aquí.


    


    —¿Aquí? Pues te advierto que te van a sacar hasta las muelas del juicio por un bote, tú verás.


    


    —Eso sería si las tuviera, pero no me han salido. Mejor, que yo ya acabé con la ortodoncia y no quiero acordarme. Pero mira mi boca, ¿qué?


    


    —De cine, tienes una boca de cine.


    


    Yo, sí no lo tenía todo perfecto, no vivía. Y el caso es que sus dientes, que según me comentó no necesitaron enmienda alguna, no tenían nada que envidiarles a los retocados míos. Mejor para él, que mi padre se dejó en ellos un dineral escandaloso.


    


    Moría por comenzar a disfrutar de la playita, por lo que me puse un precioso bikini en color rojo pasión que lo dejó patidifuso. 


    


    Entre eso y que yo le dije que daba igual, que dejábamos lo de la cama como estaba, lo cierto es lo que tenía un poco desubicado.


    


    —¿Me haces una fotito? —le pregunté a sabiendas de que iban a ser un ciento, porque a mí me gustaba posar más que a un niño un caramelo.


    


    —Estás guapísima con ese color, guapísima.


    


    —Lo sé, lo sé —bromeé.


    


    En cualquier otra ocasión, esa habría ido para el Insta del tirón, pero me propuse que sería cauta. 


    


    Lo cierto es que me dolía que a los oídos de Aitana llegara que al final me largué a Las Maldivas sin ella.


    


    Por una vez en mi vida, esa sería una experiencia que viviría para mí y que no compartiría en las redes, porque además el problema era que estaba enfadada con medio mundo.


    


    A quien les mandé un buen puñado de ellas fue a mis padres, que se mostraron entusiasmados de que su niñita se lo estuviera pasando de lo lindo en uno de los rincones más emblemáticos del mundo en lo que a vacaciones se refiere.


    


    La respuesta de mi padre no se hizo esperar.


    


    “Pasadlo genial, Soraya. Y mucho cuidadito con los turistas, que deben estar todos desatados”


    


    Se lo enseñé a Marcelo, quien se echó las manos a la cabeza.


    


    —Tú acuérdate, que de esta salimos en las noticias cuando tu padre se entere.


    


    —Tú tranqui, que yo controlo. Y ahora, lo que quiero es ¡playita! Vámonos no…


    


    Salimos andando y, casi al mismo tiempo, los dos nos decidimos a darnos la mano. 


    


    Dejando alguna carantoña al lado, ese fue el primer contacto que tuve piel con piel con Marcelo, y he de decir que me fascinó.


    


    —Tú y yo pertenecemos a mundos muy diferentes, pero aquí, ¿quién lo va a saber? —me comentó cuando nos miramos con una sonrisa.


    


    —Yo solo veo a un chico y una chica con unas magníficas vacaciones por delante y con muchas ganas de pasarlo bien, no veo dónde está el problema.


    


    —El problema está en que no quiero que pienses que estoy aquí para aprovecharme de ti.


    


    —Pero ¿no habíamos quedado en que esas tontunas las dejábamos para mi padre? ¿Cómo voy a pensar tal cosa si he sido yo quien te ha invitado? Y encima que casi tengo que traerte amarrado, que no veas si me ha costado trabajito.


    


    Llegamos a la playa y nos tumbamos en las hamacas, si bien no tardamos ni diez minutos en sumergirnos en las cristalinas aguas, esas de las que tanto habíamos escuchado hablar y que superaron todas las expectativas que nos habíamos hecho, que no eran pocas.


    


    —No, si ya me lo decía mi madre, que hay más vidas, pero que son más caras —bromeó él mientras nos bañábamos y comenzaba a abrazarme.


    


    Por momento que pasaba, notaba más la cercanía entre nosotros y eso que yo llevaba un buen tiempecito segura de que no quería novio, haciendo con ello las delicias de mi padre, ese hombre que me imaginaba en tan recóndito destino junto con Aitana.


    


    La realidad era que yo continuaba sin querer pareja, pero me apetecía seguir conociendo a Marcelo, el chico que había irrumpido en mi vida justo en el momento en el que yo había roto con todas mis amistades.


    


    A la hora de la cena sentí como si llevara con él mucho más tiempo del que realmente había transcurrido, como si el tiempo se hubiese detenido para darnos la oportunidad de hacernos mil confidencias. 


    


    Como si la casualidad quisiera que viajáramos juntos para desconectar de todo y de todos y conocernos allí en ese increíble rincón del mundo con el que tantas veces soñé y que ahora tenía a mis pies.


    


    Pescados, mariscos, frutas… El derroche de color y sabor de aquella mesa fue uno de los atractivos de una noche que comenzaba con los mejores visos, una noche en la que no tuvimos ningunas ganas de que terminase… 


    


    Porque todo lo que ocurriera en Las Maldivas, se quedaría en Las Maldivas; y algo me decía que no sería poco.
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    Lo supimos en cuanto empezamos a bailar; la atracción entre nosotros era ya irrefrenable. Fueron horas de no parar de mover la cadera y en las que, canción a canción, nuestros labios se fueron acercando hasta terminar por devorarse.


    


    No quise ponerle ningún nombre a aquello, solo me dejé llevar y, borracha como estaba, agradecí muchísimo la equivocación de las camas.


    


    —Te deseo, te deseo hasta… —resopló.


    


    —Y yo, y yo… No digas nada.


    


    No quería que hablase, solo que actuase en consecuencia a lo que ambos estábamos sintiendo. Llevaba demasiado tiempo sin estar con ningún chico y vive Dios que no hubiera estado tampoco con él, de no ser porque entendía sobradamente que la atracción era total entre ambos.


    


    Caímos a la vez en la cama, entre risas cómplices y ardiendo en deseos…


    


    —Esto fuera y esto también —me dijo mientras me despojaba de mis dos piezas; unos shorts y un top monísimos que llevaba y que le hicieron suspirar más de una vez mientras estuvimos bailando.


    


    —Y esto también —le dije en referencia a mis cuñas, que me quité y lancé…


    


    —¡Dios!


    


    —Lo siento, lo siento —Me llevé las manos a la boca y comencé a reírme como si no hubiera un mañana.


    


    —Ya veo que lo sientes, jodida, ¡pues anda que sí que lo sientes!


    


    —En serio que lo siento, que no es broma… —Más me reía, porque le había dado un zapatazo sin querer en toda la cocorota.


    


    —¿Qué te apuestas a que en breve no te ríes tanto? —me preguntó mientras comenzaba a hacer de sus labios y de los míos unos solos.


    


    —Juegas con ventaja, sabes perfectamente lo que vas a hacer y cómo voy a reaccionar.


    


    —¿Cómo vas a reaccionar? Tengo unas ganas sensacionales de verlo.


    


    —Así —me dijo mientras tomaba aire al encarar mis senos y retirar mi sujetador.


    


    A continuación, metió su cabeza en ellos y yo noté cómo cada uno de mis pezones adquiría una dureza inusitada, tanta que no la había experimentado antes.


    


    —Son demasiado irresistibles, como tú entera.


    


    Estábamos bebidos, pero no tanto como para no disfrutar al cien por cien de una primera experiencia que deseábamos fervientemente.


    


    Comenzó a lamerme los pezones con tal ansia que sentí que me iba a desmayar. Me gustaba tanto… Era locura la que sentía y un ardor innegable en mi entrepierna que pedía a gritos que lo quería dentro de mí…y ya.


    


    No obstante, tuve que esperar, porque Marcelo decidió tomarse su tiempo. Entregado al máximo, cuando terminó con la parte superior de mi anatomía decidió seguir probando el sabor de la inferior. Y entonces fue cuando su lengua se presentó a mi clítoris y yo comprendí que aquella noche recibiría unas dosis de placer fuera de serie.


    


    —No me puede estar ocurriendo ya —murmuré poco después, al comprobar que un calor intenso anunciaba un orgasmo que él recibió como el mayor de los regalos.


    


    —Sí que te puede estar pasando, claro que sí —Se afanó todavía más y yo, por mucho que lo sentí después, arañé sus hombros sin remedio.


    


    No fui consciente de ello hasta que volví a abrir los ojos, ya que en el momento del clímax los cerré y me dejé llevar.


    


    —Te he arañado, lo siento…


    


    —No tienes que sentir absolutamente nada, disfruta…


    


    El cambio de su lengua por sus dedos fue también sensacional y, tan húmeda como yo estaba, estos penetraron con total facilidad en esa cavidad que hasta se contraía del placer.


    


    —Esto es impresionante, pero yo ya quiero más —le supliqué pensando en que no sabía cuánto tiempo más podría pasar sin sentirlo en mi interior y en toda su plenitud.


    


    —¿Quieres más, preciosidad? —Se despojó de su bóxer dejando ante mí una vista incomparable, pues Marcelo estaba bien dotado hasta decir basta.


    


    Tragué saliva ruidosamente y apreté fuerte sus brazos con mis manos mientras sentía cómo iba entrando en mí con lentitud.


    


    —Quiero sentirte más, más, por favor —le indiqué para que dejara la suavidad a un lado y comenzara a poseerme como su cara me decía que él sabía hacerlo.


    


    —¿Así? —me preguntó cuando llegó al fondo y yo me sentí desvanecer de placer.


    


    —Así, pero en fuerte —le pedí, a sabiendas de que él podría darme todo el placer que le pidiera e incluso mucho más, como me demostró en una noche interminable en la que caímos exhaustos y con la risa boba en los rostros.
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    Habíamos ido para sacarle a Las Maldivas el máximo de los jugos y se lo estábamos sacando. Los días transcurrían entre largas horas de sol y el disfrute de todas las actividades y visitas que aquel lugar mágico nos ofrecía.


    


    —Hoy quiero que hagamos algo un poco más emocionante, quiero acción —le pedí aquella mañana.


    


    —¿Más acción que esta? —me preguntó, porque acababa de salir de mí, y yo me eché a reír.


    


    —Sí, aunque tú no lo sepas tenemos otras posibilidades más allá del sexo.


    


    —¿Sí? ¿Cuáles?


    


    Miré aquella cara de payasete que ponía y pensé que me lo comería allí mismo. Luego se me vino a la cabeza la que pondría mi padre si nos viera en esas circunstancias y todavía me reí más.


    


    —¿Se puede saber de qué te ríes?


    


    —De que le hemos dado gato por liebre a mi padre, de eso.


    


    —Ni me lo recuerdes, que me entran sudores fríos, ¿qué es lo que se te ha ocurrido para hoy?


    


    —Quiero dar un paseo en moto acuática, ¿te apetece?


    


    —Sí, siempre he querido pillar una de esas.


    


    —¿La quieres llevar tú? — Me hice la interesante como si yo supiera cómo iban esos bichos, algo que no se correspondía para nada con la realidad.


    


    —Por mí, sí. Ya te digo que siempre me ha apetecido probarlo. Y llevarte será todo un placer, milady.


    


    —En eso te doy la razón, todo lo que hagas conmigo debe ser absolutamente placentero para ti. Y que no me entere yo de lo contrario.


    


    Me pasaba el día buscándolo y, claro, lo encontraba. Así que nos dimos otro revolcón impresionante antes de bajar a por la moto.


    


    —¿Te sientes segura? Porque yo no mucho —me confesó una vez me senté como copiloto.


    


    —Sí, además que yo de esto controlo, tranqui —Qué me gustaba hacerme la chulilla.


    


    —Mejor, porque no te creas que me he quedado demasiado con el cante de lo que nos han explicado.


    


    —¿No? — Se me cambió la cara de color, pues anda que como me hubiera creído y esperara que yo le fuera a echar una mano, estábamos listos.


    


    —¿Qué pasa ahora, listilla? Se te está poniendo mala cara…


    


    —Nada, nada, tranqui.


    


    —¿Tú no controlas?


    


    —Claro que controlo, venga dale, que ya te voy diciendo yo.


    


    —Yo espero, no pienso mover ni un dedo mientras…


    


    —Vale, vale, pues mira, lo que tienes que ir haciendo es… Yo qué sé, pregúntaselo a Google, que ese sí que lo sabe todo.


    


    —Que te he pillado con el carrito de los helados, que no tienes ni idea, ¿no?


    


    —Exactamente, así que espabila, que no tenemos todo el día, que esto va por horas.


    


    Me sorprendió que, de pronto, arrancó la moto y la llevó como si llevara haciendo aquello toda la vida.


    


    —¿Vas bien? —me preguntaba mientras surcábamos los mares de aguas cristalinas.


    


    Yo sentía un subidón impresionante, galopando sobre las olas con él, que llevaba la moto acuática a la perfección.


    


    —Genial. Oye, ¿seguro que tú esto no lo has hecho antes?


    


    —Pues claro que sí, lo que pasa es que puse cara de alelado para desenmascararte, pija, que tú de números sabrás mucho, pero en esto te gano.


    


    —Me ganas porque nunca lo he intentado que, si no, ya lo veríamos.


    


    —Eso también es cierto, que tú consigues todo lo que te propones.


    


    —No lo sabes tú muy bien…


    


    Que se lo dijeran a mi padre, al que le había dado más coba que a un chino. 


    


    De hecho, esa misma tarde, desde el hotel, tuve una conversación con él en la que le di todo tipo de detalles sobre lo que “las dos marquesitas” estábamos haciendo allí.


    


    Lo cierto, eso sí, era que rezaba para que no descubriera el engaño, o que lo hiciera cuando yo ya tuviese cuarenta años, porque de otro modo los gritos se iban a escuchar desde todos los rincones del mundo.


    


    Mi padre podía ser un osito de peluche conmigo, pero en lo concerniente a las mentiras, ahí sí que no transigía lo más mínimo. 


    


    Y yo le estaba colando un gol por toda la escuadra.


    


    A veces me quedaba un poco cogida pensando eso, pero luego llegaba Marcelo, con esa alegría y esa marcha que tenía, y se me pasaba todo.


    


    Dejando de lado a Aitana, él era la mejor compañía con la que podía ir a un lugar que me estaba enamorando más por momentos. 


    


    Porque no nos quedamos solo en el resort, sino que vivimos aquellos días al máximo y nos llevamos todas las experiencias que pudimos.
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    Cada día pedíamos consejo a la gente del hotel, que eran extremadamente amables y nos indicaban visitar lugares de esos que no se olvidan; de esos que, por muchos años que pasaran reviviríamos una y otra vez cuando volviéramos a la rutina de nuestros hogares, un momento que cada vez estaba más cercano… Eso pensé al amanecer del penúltimo que pasaríamos allí.


    


    Aquella mañana tenía claro lo que quería hacer, por lo que no lo consulté con nadie.


    


    —Levántate, Marcelo, que nos vamos —le indiqué.


    


    —¿Nos vamos? ¿Se puede saber adónde?


    


    —A ver el amanecer, a eso…


    


    —¿El amanecer? Pero si es imposible que haya amanecido ya, debe ser de madrugada.


    


    —¿De madrugada? Anda ya, que está a punto de salir el sol.


    


    —No, no, que tengo sueño.


    


    Persuasiva, persuasiva, no es que fuera demasiado. Más bien es que tenía tantas ganas que le di una patada y casi lo tiro de la cama.


    


    —Pija, ¿qué ha sido eso? Lo último que podía esperar es que tú, que sudas perfume, supieras dar coces.


    


    —Pues sí que sé, así que venga, que nos vamos…


    


    Había calculado el momento para bajar a la playa y que coincidiera justo con la salida del sol.


    


    —¿Y no hay marcha matinal? —me preguntó porque se levantó cien por cien armado.


    


    —Hoy no hay marcha, tienes un minuto para darte una ducha fría y disimular, así que andando.


    


    Algo de pena me dio, porque eso se había de aprovechar, pero apenas nos quedaba tiempo allí y yo quería llevarme conmigo todas las experiencias posibles.


    


    La salida del sol, cogidos de la mano en la playa, constituyó de por sí todo un espectáculo, lo mismo que todas aquellas chicas que estaban haciendo ejercicio y otras que ya charlaban entre sí cómodamente instaladas en sus hamacas.


    


    —Esto es de coña, ¿es que se han pensado que se van a quedar sin sitio? Pues anda que no hay playa.


    


    —Es que todo el mundo no es tan juerguista como nosotros, guapo.


    


    —Ahí te doy la razón, porque vamos a necesitar una transfusión de sangre cuando lleguemos.


    


    —Correcto, que ahora mismo llevamos una mezcla al cincuenta por ciento con alcohol corriendo por nuestras venas.


    


    Aquella era una ocasión única y nuestros cuerpos lo sabían, por lo que cada noche nos enredábamos con las copas y luego pasaba lo que pasaba; que nos costaba más menearnos por las mañanas y llegábamos al copioso desayuno a lo justo.


    


    No ocurrió lo mismo en esa; en la que tenía el antojo de ver la salida del astro rey y de pasear agarrando fuerte su mano.


    


    Si algo había notado era que en Marcelo no solo encontré un compañero de juergas, sino que me gustaba disfrutar con él de todo tipo de actividades. Y eso por no hablar del feeling que teníamos y de que empecé a temer que casi hubiera llegado la hora de volver a casa, porque me estaba acostumbrando demasiado a su presencia.


    


    —Este paseo me está recordando a los que daba con mi madre de niño, en la Playa de Punta Umbría, en Huelva. Allí fuimos a veranear un año, el único que pudimos hacerlo.


    


    —¿Solo uno? Jo, qué triste —le solté como me salió del alma, sin darme cuenta de que quizás fuera una impertinencia.


    


    —No, mi madre era todo alegría, el resto de los veranos también hizo todo lo que estuvo en su mano para que Lucía y yo lo pasáramos bien, pero es innegable que aquel fue especial.


    


    —Lo entiendo y perdona si…


    


    —No hay nada que perdonar. Entiendo que a ti te choque que una persona no haya veraneado ni hecho ciertas cosas, pero es que hay muchos tipos de vida.


    


    —Claro que sí, ¿y qué hicisteis en esas vacaciones?


    


    —Básicamente, pasear por la playa y bañarnos. A mí me encanta el mar, ya lo has visto, y de niño fue todo un regalo. Yo no lo conocía hasta ese momento y recuerdo que la primera vez que me metí tardé horas en salir.


    


    —¿Horas? Venga ya, pues saldrías arrugado como un garbanzo.


    


    —Y tanto que sí, pero muy feliz. Oye, pero que no quiero aburrirte con mis recuerdos, ¿eh?


    


    —¿Aburrirme? Tú no me aburres, eso es imposible. Además, contigo siempre me siento genial y te pasas el día haciéndome reír. Me gusta que me cuentes lo que te apetezca.


    


    Se me quedó mirando porque de mis palabras podían deducirse más cosas de las que nos habíamos dicho hasta el momento. A mí me costaba abordar una conversación que habríamos de tener, pero la dejaría para algo más adelante. Mientras, lo que hice fue dejar que Marcelo me sorprendiera con sus ocurrencias, sus anécdotas, sus vivencias y con todo aquello que quisiera compartir conmigo. Por no hablar de esos larguísimos ratos de cama que me dejaban temblando de pies a cabeza.
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    Último día en Las Maldivas y a mí que solo me faltaba llorar…


    


    —¡No me quiero ir de aquí! ¡Es que me niego!


    


    —Pues como cuentes conmigo para pagarnos otra estancia, es que la llevas clara.


    


    —No, si volver tenemos que volver, pero que aquí se está muy bien.


    


    —Y tanto que se está bien, ¿sabes? No sé cómo voy a poder agradecerte la posibilidad que me has dado de conocer esto.


    


    —Pues con sexo, me lo tienes que agradecer con sexo —le contesté y ya me había colocado yo encima de él.


    


    —Eres como una diosa, te lo habrán dicho muchas veces.


    


    —No, no creas —Me puse las manos delante de la cara, no iba a fingir algo que no había ocurrido.


    


    —¿No? ¿Y con quién has estado tú para no apreciar esto? —Echó mano a mi bien formado culito, que yo me encargaba de que estuviese duro como una piedra a base de hacer ejercicios en el gym.


    


    —Yo qué sé, la gente, que es muy sosa, pero que no es el resto lo que me importa, sino tú y yo…


    


    Me eché hacia delante y comencé a lamer su tableta de chocolate, esa que me sabía mejor que si fuera del dulce, y luego crucé esa delicada línea que me llevó hasta la parte inferior de su cintura.


    


    —Esto es trampa, no cuentes con que lleguemos al desayuno —murmuró.


    


    —Da igual, yo ya estoy desayunando —le comenté mientras comenzaba a lamerlo también de arriba abajo, acompasando la lengua con el movimiento de mi mano.


    


    Si algo me fascinaba, era comprobar la dureza que alcanzaba su falo en momentos así. Marcelo era cien por cien ardiente, pero que mi boca entrara en contacto con su entrepierna era algo que le podía aún más.


    


    —Sabes que me vuelves majara, lo sabes…


    


    —Y esto no es nada —murmuré mientras acercaba ese falo a la entrada de mi garganta y él soltó un gemido estremecedor…


    


    Sabía cómo provocarlo, cómo llevarlo al límite y, de inmediato, fue él quien quiso tomar las riendas de la situación, dándome la vuelta y tomándome por la cintura.


    


    Casi en volandas, me llevó hacia la pared y allí, con mi espalda en su torso, buscó la entrada de mi cavidad, que estaba preparada para él.


    


    —Esta humedad me excita hasta…


    


    No terminó de decirlo cuando imaginé que ya lo tenía dentro de mí, que era el objetivo que yo perseguía desde que abrí los ojos. Notarlo en mi interior era una tentación tal que sucumbía a ella una y otra vez. Hacerlo con Marcelo se estaba convirtiendo casi en una adicción.


    


    —Las manos contra la pared —murmuró en mi oído.


    


    —¿Es que me vas a cachear? —le pregunté excitada.


    


    —Sí, te voy a hacer un cacheo completo, empezando por aquí —Aproximó su mano a mi entrepierna, en la cual se adentró con sus dedos.


    


    Sabedora de que era su miembro el que venía detrás, me fui derritiendo para él, que sacó sus dedos empapados y, agarrándome por la cintura, me penetró con esa dureza que yo le imploraba hasta en sueños.


    


    —Más, quiero más…


    


    —¿Cuánto de más? —me preguntaba loco de deseo.


    


    —Todo, quiero que me lo des todo y lo sabes…


    


    Mi cintura era una de las partes de mi cuerpo que más le excitaba, por lo que me apretó fuerte en ambos lados de ella mientras me penetraba cada vez con más fuerza e intensidad.


    


    Y los que también cobraban cada vez más fuerza e intensidad eran mis gemidos, porque Marcelo ya me iba conociendo en lo sexual y se convirtió en una máquina de provocarme los más largos y placenteros de los orgasmos.


    


    La humedad escapaba en dirección a mis muslos cuando me recuperé del primero de ellos y entonces, me dio la vuelta y me tumbó sobre la cama, con la idea de acabar sobre mí.


    


    —Dame esos labios —me pidió para besarlos con frenesí mientras sus salidas y entradas, cada vez más salvajes, anunciaban también un orgasmo por su parte que fue simultáneo al que yo volví a disfrutar.


    


    —Y ahora, pese a todo, nos da tiempo a ir a desayunar —le confesé entre risas.


    


    —A ti, te volvería a comer a ti —me provocó.


    


    —¿Sí? Pues mira que te tengo ganitas y comenzamos la función de nuevo…


    


    Ni tiempo le di a recuperarse. Tampoco le hizo ninguna falta porque ya estaba armado de nuevo. Marcelo y yo éramos insaciables y con él descubrí nuevas dimensiones en lo sexual que me hicieron comprender que ese era el sexo del que quería disfrutar en mi vida.


    


    ¿Quería disfrutar de ese sexo o quería disfrutar de él enterito? A esas alturas, yo lo iba teniendo bastante claro. Lo que había comenzado como una total locura cobró forma en mi cabecita… Una forma a la que le terminé poniendo nombre por mucho que me diese pavor, pero es que cuando el amor llega, se hace notar.
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    Lo que me apeteció ver en esa última tarde fue la puesta de sol con él.


    


    —Lo mismo piensas que soy muy ñoña, pero es que a mí las puestas de sol me pueden…


    


    —Y a mí, no te preocupes por eso. 


    


    —Entonces, ¿no soy ñoña?


    


    —A ver, eres ñoña por otras cosas, pija, pero no por eso.


    


    Ya me estaba picando. Y yo que no podía decir nada de nada porque me lo buscaba solita. Salimos en busca de esa puesta de sol que tanta ilusión me hacía vivir con él en aquel paraíso de aguas turquesas.


    


    Yo Las Maldivas las había comenzado a disfrutar desde que proyecté aquel viaje con Aitana, pero cuando en realidad tomé conciencia de lo que me iban a gustar fue a través de la ventanilla del avión desde donde las divisé por primera vez, el día que llegamos.


    


    Normal, pues la panorámica de los atolones desde el aire dejaba con la boca abierta al más pintado de los mortales. A Marcelo le di un codazo que decía que le produjo hasta corriente, pero es que no quise que tampoco se perdiera nada.


    


    Nos íbamos con la satisfacción de haber visto muchas cosas, porque hasta disfrutamos de la visión de la vida isleña durante unas horas paseando por la capital, Malé.


    


    Yo me había informado de que, al tratarse del país más plano del planeta, no había obstáculo alguno para ver una increíble puesta de sol sobre el mar, pero aquella tarde lo comprobamos por nosotros mismos.


    


    —Esto no es algo que yo vaya a olvidar en mi vida, ¿sabes? —me confesó Marcelo, cogiéndome por la cintura en cuanto el sol se ocultó.


    


    —Ni yo tampoco —Me volví y lo besé.


    


    Nos llevábamos un millón de experiencias más, como la de haber visto la bioluminiscencia; ese fenómeno tan propio de allí, que nos sorprendió una de las primeras noches, en plena oscuridad, y que nos cautivó.


    


    En realidad, no había nada de aquel lugar que no nos cautivase, aunque cautivos caímos también el uno del otro, por mucho que nada nos dijéramos al respecto.


    


    —Tengo una idea —le dije mientras tiraba de él.


    


    —¿Cuál? Mira que me das miedo.


    


    —Menos miedo y más vergüenza, Marcelito.


    


    —Pija, que tú eres mucha pija…


    


    Yo tenía en mente una cenita romántica en la playa para aquella última noche, pero se me ocurrió una idea todavía mucho mejor.


    


    —Ven conmigo al hotel, que vamos a coger algo de comida.


    


    —Para llevarla, ¿dónde? Si es que puede saberse.


    


    —A un sitio en el que vas a alucinar, tú hazme caso.


    


    Y tanto que iba a alucinar. Alucinaría él y también yo, porque había escuchado hablar de esa posibilidad y, el ver a unos pescadores, me dio la idea.


    


    Cargados con la comida volvimos a la playa y no me fue nada difícil sobornar a uno de ellos que nos llevó a una de las múltiples islas deshabitadas de Las Maldivas.


    


    —Todavía no me puedo creer que vayamos a dormir aquí —me confesó cuando, después de cenar, nos tumbamos boca arriba bajo aquel manto de estrellas.


    


    —Es que, dormir, dormir, no creo que vayamos a dormir mucho, dicho sea de paso…


    


    De todas las ideas que pudimos tener, aquella fue la mejor… En esa isla desierta vivimos la más apasionante de nuestras noches hasta el momento, en el más incomparable de los marcos.


    


    El amanecer nos sorprendió casi sin haber pegado un ojo, abrazados y dándole la bienvenida a un nuevo día que, sin quererlo, nos obligaba a marcharnos del paraíso.


    


    —Esta sí que es una salida de sol, y para nosotros solitos —murmuró en mi oído.


    


    Su voz me ponía tanto que lo provoqué ipso facto, de manera que ese sol saliente nos sorprendió volviéndonos a amar en una isla que no olvidaríamos jamás, por muchos años que viviésemos.


    


    —Ha sido la noche más impresionante de mi vida —me confesaba un rato después en el oído mientras el mismo pescador que nos dejó allí la noche anterior nos llevaba de vuelta al resort, tal y como habíamos pactado.


    


    —Y la mía…


    


    —Y eso que muchos nos tildarían de locos por dejar la cabaña desocupada e irnos a dormir al raso.


    


    —Ya te digo que sí, lo que pasa es que muchos no saben vivir y nosotros sí que sabemos.


    


    —“Nosotros” —repitió con lentitud, pues ya intuía yo que él le estaba dando las mismas vueltas al coco que yo, aunque sentía miedo de no pertenecer a mi mundo.


    


    Marcelo estaba por mí y yo por él. 


    


    Eso fue algo que nuestro lenguaje corporal nos dijo en todo momento mientras permanecimos allí y nos repitió camino del aeropuerto, el uno con la vista puesta en el otro.


    


    Las Maldivas nos habían conquistado, pero esa no fue la única conquista que vivimos en esos días. 


    


    Emocionados y enamorados, emprendimos el regreso. Un regreso que estaba por ver lo que nos depararía.
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    —¿Estás contento de haber venido? —le pregunté cuando el avión levantaba el vuelo y dejábamos atrás aquel destino tan soñado.


    


    Qué días tan maravillosos, qué montón de experiencias y cuántas cosas que nos dijimos, no con palabras, pero sí con nuestros cuerpos.


    


    Era consciente de que teníamos una conversación pendiente, una que no agradaría personalmente a Marcelo, pero que teníamos que abordar sí o sí.


    


    —Cómo no voy a estar contento, no sé cómo agradecértelo, ¿me crees si te digo que han sido los mejores días de mi vida?


    


    —¿De veras? ¿Me crees tú si te digo que me ha ocurrido lo mismo?


    


    —¿Sí? Pero una pija como tú debe estar muy acostumbrada a vivir cosas así, en lugares de ensueño.


    


    —¿Me has vuelto a llamar pija por toda la cara?


    


    —Pues va a ser que sí, ¿acaso no lo eres?


    


    —Claro que lo soy, ¡y a mucha honra! En serio, me has cambiado los esquemas, ¿tienes idea de ello?


    


    —¿Y por qué te he cambiado los esquemas? Si es que puede saberse.


    


    —Muy sencillo, porque yo no quería novio ni amarrada, que bien que se lo decía a Aitana y ahora mírame, estoy aquí contigo, como una quinceañera, y con la idea de que no me apetece que nuestras vidas se separen una vez que lleguemos a casa.


    


    —Ya, si te soy sincero, yo tampoco tengo ganas de separarme de ti, pero también soy realista y pienso que lo nuestro no tiene futuro.


    


    —¿Y se puede saber por qué no tiene futuro? Porque yo es escucharte, y ponerme de una mala leche que para qué.


    


    —No quiero que te lo tomes a mal, sabes que es algo que tenemos pendiente de hablar, pero creo que ha llegado el momento.


    


    —¿El momento de…? —Lo miré con reprobación.


    


    —Lo sabes, el momento de claudicar, de pensar en que todo esto ha sido un maravilloso sueño, el más bonito que tuve nunca, pero que toca llegar a casa y que cada cual vuelva a su mundo.


    


    —¿A su mundo? Oye, a ver si te vas a creer que es cierto eso de que los hombres sois de Marte y las mujeres de Venus, que te veo venir.


    


    —No es eso, pero tú eres la heredera de un holding inmobiliario y yo solo un currante mileurista, ¿de veras nos ves alguna posibilidad?


    


    —Oye, que no soy hija de Donald Trump, que creo que estás sobredimensionando todo mucho.


    


    —No, de Donald Trump no, pero de un hombre adinerado que tiene sus miras puestas en que te cases con alguien de tu mismo estatus, sí.


    


    —¿Y? A ver si te crees que el que se tiene que casar es papi, que él podrá decir misa, pero que la decisión es mía. Y tú, ¿de qué te ríes? Oye, que me estás tocando la moral, ¿eh?


    


    —Me río justamente de eso, es que hasta tu forma de hablar denota que pertenecemos a mundos distintos.


    


    —¿Lo dices por lo de papi? Es un decir, hombre.


    


    —Un decir que indica que nunca vamos a pertenecer al mismo mundo.


    


    —Porque tú lo digas. Oye, que a mí basta que me digas blanco para que yo diga negro, ¿eh?


    


    —Pero vamos a ver, chiquitina, ¿no eras tú la que no querías novio ni majara?


    


    —Ya, sí, pero tú has llegado y lo has cambiado todo. Y ahora no me vayas a echar a mí la culpa, que es todita tuya, ¿te enteras?


    


    —No, si en estos días me estoy enterando de todo. Y tanto que me estoy enterando, guapita.


    


    —Pues es lo que hay, ¿vas a ser mi novio? Venga, confiesa, si lo estás deseando —Le di un codazo.


    


    No lo decía por decir, por supuesto que sabía que él se moría ya por estar conmigo, lo mismo que me sucedía a mí.


    


    —Pero Soraya, ¿tú te lo has pensado bien?


    


    —Claro que sí, y ya lo tengo todo hilvanado. Tú vas a encajar en mi mundo a la fuerza, te lo advierto.


    


    —¿Cómo encajar? Venga ya, yo soy como soy, Soraya, a mí no me vayas a querer cambiar.


    


    —¿No lo harías un poquito por mí? Venga ya, que voy a ser tu chica, ahora habrá que cambiar las reglas del juego, ¿no?


    


    —¿Cómo que cambiar las reglas del juego? No, no, a mí no me líes, que yo mi vida la tengo muy organizada.


    


    —Si tampoco es tanto, unas leves reestructuraciones, como las que he hecho en tu armario.


    


    —¿Unas leves reestructuraciones? No te lo crees ni tú, al saber lo que estará pasando por esa cabecita hiperactiva tuya.


    


    —Tú déjame, que yo sé cómo camelarme a papi llegado el momento.


    


    —Eso, eso, pero llegado el momento, que todavía no hay prisa ninguna. Piensa que nos estamos conociendo nosotros y que no hay ninguna necesitad de meter de momento a tu padre en esto.


    


    —Le temes a mi padre, ¿eh? —Me reí un poco a su costa.


    


    —Más que a ti, por lo que me has contado, le temo más que a ti. Ese hombre tiene un perfil muy definido de lo que quiere para su hija y créeme cuando te digo que dista mucho de lo que soy yo.


    


    —Tú tranquilo, que tampoco es para tanto. Si luego papi es un santo, todo lo que tienes es un pronto fuerte.


    


    —Pero eso contigo, que eres su hija, con el que crea que se la quiere camelar, ya la cosa cambiará. Te lo digo, que me veo con dos sicarios en la puerta.


    


    —Jo, que lo has dicho como si yo fuera una pija que no supiera…


    


    —No hace falta que sigas, en el resto igual no tienes razón, pero en lo de pija, no me hagas hablar, anda…


    


    Me encantaba ese rollito que me traía con aquel chico tan bohemio. El hecho de que me soltase cada dos por tres que era una pija, con esa gracia y cariño, me resultaba de lo más entrañable. Y encima nos compenetrábamos a la perfección, pese a que no podía negar lo evidente; que veníamos de mundos completamente opuestos.


    


    El viaje de vuelta lo hicimos casi entero durmiendo. Pensad que teníamos más sueño que un canasto de gatitos, porque la falta de descanso fue una constante en unos días en los que quisimos vivir todas las experiencias posibles, incluidas unas maratonianas sesiones de sexo que nos dejaron exhaustos.
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    Quedamos en que nos veríamos a la noche siguiente en mi apartamento. Decirle de sopetón a mi padre que me iba a vivir con un hombre al que ni siquiera conocía sería como declarar una guerra en toda la extensión de la palabra. Ni siquiera Marcelo lo sabía.


    


    Mi idea estaba muy clara; cada vez pasaría más tiempo en el apartamento hasta que prácticamente me fuera a vivir a él, y mientras le iría soltando a mi padre poco a poco la información, como me diera la gana y en la medida que lo considerara necesario.


    


    He de hacer una matización; con lo de soltarle la información me refiero a la información que yo inventara, porque no entraba en mis planes decirle a qué se dedicaba mi chico.


    


    Llegué a casa casi a la hora de cenar y… ¡sorpresa!


    


    —Papi, papi, ¿no vienes a darle un abracito a tu niña?


    


    —¿Un abracito? Soraya, no te hagas la tonta, que tienes mucho que explicarme.


    


    —¿Cómo? Papi, no sé de lo que me hablas —Traté de esquivarlo mientras iba pensando en posibles patrañas a la velocidad de la luz.


    


    —¿No lo sabes? Qué sospechoso que la otra marquesita y tú no aparecierais juntas ni en una sola foto, con lo que os gusta un viaje y una red social, ¿no?


    


    —Papi, ¿de veras estás así por eso? Ya te enseñaré yo las que traigo, qué tontorrón y desconfiadín que eres.


    


    —¿Sí? ¿Y se puede saber a quién le vas a encargar el montaje? Porque sé de buena tinta que Aitana no ha salido de la ciudad.


    


    —Papi, pero qué tontería es esa, ¿qué estás diciendo? ¿Estás poniendo en tela de juicio mis palabras?


    


    —No, porque se pone en tela de juicio algo que uno sospecha y yo no sospecho absolutamente nada; yo tengo la certeza absoluta de que no invitaste a Aitana a ese viaje.


    


    —Pero ¿qué dices? Papi yo creo que tú estás un poco estresado, ¿llamo a la quiropráctica y que te dé un buen masaje?


    


    —La quiropráctica sí que me va a hacer falta, porque tengo contracturas hasta en el cielo de la boca, pero no por el trabajo sino porque odio las mentiras y tú me has soltado una bien gorda; Soraya, no finjas más, me encontré al padre de Aitana por la calle y me puso la cara roja como un tomate cuando me dijo que su hija no estaba contigo, que mejor que investigara con quién estabas.


    


    —Papi, yo… No sé qué decir, no esperaba esta bienvenida.


    


    —Ni yo que insultaras mi inteligencia de esta manera, ¿me lo vas a decir tú o tengo que pagar a alguien para que me diga quién te ha acompañado a Las Maldivas?


    


    Nunca había visto a mi padre tan disgustado conmigo ni tan tajante. Ese decía de investigarlo y le sacaba a Marcelo hasta el número de pie, eso estaba claro.


    


    —No, papi, prefiero contártelo yo, estoy saliendo con un chico.


    


    —¿Saliendo con un chico? ¿Con qué clase de chico? —me preguntó iracundo.


    


    —Con uno normal, papi, con sus dos piernas, sus dos brazos…


    


    —Eso lo imagino, hija, no va a ser un marciano, pero ¿dónde lo has conocido? Y, sobre todo ¿a qué se dedica?


    


    —Lo conocí en una fiesta, papi,


    


    —¿En qué fiesta? 


    


    El tercer grado ya estaba servido, solo le faltaba que trajera el polígrafo, pero en ese caso, ya podía darme por jodida.


    


    —En una fiesta en la que acabé un poco mal con Aitana por unas cosillas que no puedo contarte, ¿vale?


    


    —¿Y a santo de qué no me las puedes contar? Fue en la misma fiesta en la que te pusieron el ojo morado, ¿no?


    


    —Sí, en esa.


    


    —Pero Soraya, hija, contento me tienes, ¿te has peleado a puñetazos con Aitana? Si ya sabía yo que no era verdad lo que me dijiste.


    


    —¿Pelearme a puñetazos? Papi, por el amor de Dios, ¿tú te crees que yo soy Rebeka la de “Élite”? No, hombre, no, eso fue un accidente. Aunque lo cierto es que terminamos mal, hasta ahí de acuerdo.


    


    —Tú sabrás que me estás diciendo verdades a medias y que no hay nada en el mundo que me pueda joder más, ¿no, Soraya? Sinceramente, creo que no te mereces el verano que me has planteado…


    


    Cielos, que yo estaba viendo la aguja mareada, mejor largar algo que le gustara a mi padre o me veía haciendo trabajos forzados todo el verano, que liarla la había laido muy parda.


    


    —A ver, papi, que todo no te lo puedo contar, pero no te miento cuando te digo que quedé mal con Aitana y que después, cuando mami dijo en la mesa lo que le gustaba que ella y yo fuéramos como hermanas y tal, me sentí incapaz de vomitar la verdad.


    


    —Y entonces comenzaste a hacer la bola mucho más grande e invitaste a ese chico.


    


    —Sí, ese chico se llama Marcelo. Y no lo veas todo tan negro, porque yo creo que te va a gustar.


    


    —Eso va a depender de muchas cosas, no te hagas la tonta, ¿a qué se dedica? Desembucha ya, Soraya.


    


    —Pues mira, papi, es un community manager de lo más reputado. De hecho, no es porque yo lo diga, pero lleva las redes de muchos famosos.


    


    —¿Un community manager? Hija, yo hubiera preferido que me dijeras…


    


    —Que te veo venir papi, a ti te habría gustado más un médico, un arquitecto o un notario, si lo sabré yo. Pero que no todo el mundo puede dedicarse a lo mismo. Marcelo está súper bien considerado en su profesión y gana dinero como quiere.


    


    —¿Sí? —me preguntó con recelo.


    


    —Pues claro, papi, a ver, ¿tú crees que yo pondría mis ojos en un mileurista?


    


    Me sentí un poco mal al decir eso, porque justamente es lo que era Marcelo, ya que a pesar de ser muy bueno en lo suyo, ni siquiera tenía un trabajo permanente.


    


    —Hija, supongo que no, porque eso no te pegaría ni con cola.


    


    Lo noté un poco más relajado, pese a que seguía más cabreado que un mico. 


    


    —Papi, es que todo ocurrió muy deprisa, ¿podrás perdonarme?


    


    —Que sepas y entiendas que me has defraudado al mentirme, pero si me lo presentas y me gusta, igual comienzo a plantearme el perdonarte.
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    —¿Cómo? ¿Que tu padre te ha cogido en una mentira y tú le has dicho una mucho más grande todavía? Dime que se trata de una broma de las tuyas, por favor.


    


    —No, me temo que no se trata de ninguna broma. Y no te pongas así, que papi no te va a morder, ¿vale?


    


    —Eso ya lo veremos. ¿y qué se supone que soy?


    


    —Un community manager, eso es lo que eres. Así que no te digo nada y te lo digo todo, tienes que ponerte al día.


    


    —¿Al día? ¿Qué dices?


    


    —Sí, sí, que mi amigo Dani sí que lo es y te va a contar todos los entresijos, previo pago de su importe, para que puedas superar con éxito el test de papi.


    


    —¿El test de papi? Por la gloria de mi abuela, que esto parece lo de la película aquella de “Los padres de ella”. A mí me está entrando miedo, al final me parten las piernas, ¿quieres verlo?


    


    —Nada de eso. Si sigues mis sabios consejos vas a salir airoso del interrogatorio.


    


    —¿Del interrogatorio? Yo paso, que me van a torturar, lo veo venir.


    


    —Que no, bobi, mañana mismo vemos a Dani y el sábado ya estamos quedando para tomar el té con papi.


    


    —¿El té? No me seas pija, ¿después de que tu padre me va a someter a un tormento también me tengo que tomar un té? Y si me colgáis de los pulgares, ¿os lo habéis planteado?


    


    —Qué exagerado que eres, si a papi le vas a gustar cantidad. Tú lo único que tienes que hacer es peinarte como yo te diga, vestirte como yo te diga y hablar como yo te diga.


    


    —Correcto, y ya me metes la mano en la espalda y soy Rockefeller, con que diga lo de “toma, Moreno” y haga el gestito con la cadera, listo.


    


    —Anda ya, lo único es que yo controlo el cotarro, tú ya me entiendes.


    


    —El cotarro pijo querrás decir, y yo no soy la marioneta de nadie, lo siento, pero no.


    


    —¿No lo vas a hacer por mí? De veras que me quedo muerta en la piedra, yo creí que nuestro amor estaba muy por encima de todas estas cosas.


    


    —¿Por encima de qué, Soraya? Si has entrado en mi vida con la fuerza de un ciclón y ahora quieres que aparente ser una persona que no soy.


    


    —Vale, que ya sé que puede resultarte muy chocante, pero es por nuestro bien.


    


    —No, por nuestro bien sería que yo pudiera presentarme ante tu padre como soy, guapita de cara. Y no como el títere en el que pretendes convertirme.


    


    —Tú mismo, si quieres llevarte un tiro…


    


    —¿Un tiro? Si ya lo sabía yo, tu padre es otro de los que se van a cazar elefantes, ¿no? Porque para atracar gasolineras no creo que tenga una escopeta.


    


    —Prefiero no darte detalles, pero no te voy a negar que sí que puede tener cierto peligro llegado el caso. El asunto es que no es necesario que llegue la sangre al río, si haces lo que yo te digo todo irá como la seda.


    


    —Ni menciones la sangre, ¿eh? Ni la menciones, que me estoy poniendo enfermo.


    


    El resto de la semana la dedicamos a “preparar” a Marcelo para la entrevista, por lo que quedamos todas las tardes. Además, con esa excusa, lo veía y disfrutaba con él de un buen rato de cama antes de que comenzara a trabajar a la hora de la cena.


    


    —¿Cómo te ves para el gran cara a cara de mañana? —le pregunté al despedirnos el viernes.


    


    —Fatal. Yo, por si acaso, ya estoy preparando los papeles del seguro, por si hay entierro el lunes.


    


    —Qué va, pero si le vas a encantar. A ver, repíteme toda la parrafada esa de en qué consiste exactamente tu trabajo. Ah, y otra cosita, me haces el favor y te relees el listado de las expresiones que tienes que utilizar.


    


    —Querrás decir mejor de la sarta de pijadas que quieres que suelte por la boca, o sea —ironizó.


    


    —Son guiñitos a papi, para que entienda que vamos todos en el mismo barco.


    


    —¿En el mismo barco? No me subía yo con tu padre en un barco ni borracho, que como me descubra me hace tirar por la borda y aquí paz y después gloria.


    


    —Que no, bobito, que él por su niña haría lo que fuera.


    


    —Eso, como dejarla viuda antes de tiempo. No, no, que a mí me está dando todo esto muy mal rollo, va a ser mejor que pasemos al plan B y le cuentes la verdad.


    


    —¿Al plan B? ¿Tú quieres que me desherede? Si le he podido quitar el cabreo a mi vuelta de Las Maldivas es porque se supone que ahora sí que le he dicho la verdad, pero si descubre que le he mentido de nuevo va a montar en cólera.


    


    —Pues que monte en lo que le dé la gana, pero que yo no aparezco mañana por tu casa.


    


    —No ni ná… —lo reté.
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    A las seis en punto, la hora convenida, llegó como un clavo.


    


    —Déjalo, Lola, que ya voy yo —le indiqué a la chica de servicio.


    


    Abrí la puerta con toda la ilusión del mundo y allí me lo encontré, guapísimo con su traje de chaqueta azul y un ramo de flores que le tapaba toda la cara. Supongo que esto último lo habría hecho adrede.


    


    —Pasa, pasa, que papi te está esperando —le indiqué mientras las olía.


    


    Hasta había pasado por donde Pau para que le diera a su pelo un aire más formal. Marcelo me había hecho caso en todo y allí teníamos el maravilloso resultado; parecía el yerno ideal.


    


    —Hola, tú debes ser Marcelo —carraspeó mi padre.


    


    —Señor de la Mata —le tendió él la mano y yo me reí para mis adentros por las muchas veces que me dijo que mi padre ya podía tener otro apellido.


    


    —Llámame Héctor, por favor, y toma asiento.


    


    Marcelo me miró como preguntándome si había truco porque le echó una ojeada al sofá.


    


    —Como guste —Qué fino venía, él sí que daba gusto.


    


    —Puedes sentarte, chaval, no te voy a electrificar ni nada —le comentó mi padre, dada su carita.


    


    —Qué chistoso eres, papi. Voy a la cocina a encargar que nos preparen un cafecito.


    


    —Mejor no —murmuró Marcelo, que no quería por nada en el mundo quedarse solo con mi padre.


    


    —¿Y eso por qué? —le preguntó.


    


    —No, por nada, es que no me apetece, yo es que traigo mucho calor.


    


    —Eso es por el traje, chaval. Pues nada, a él que se lo traigan helado, Soraya.


    


    —¡¡Marchando!! —canturreé de lo más feliz al ver a los dos hombres de mi vida tan juntitos.


    


    Y la que se marchó fui yo para la cocina, aunque el vozarrón de mi padre se escuchaba en toda la casa.


    


    —Bueno, bueno, bueno, ya me ha dicho mi hija que eres bueno en tu trabajo.


    


    —Sí, señor… Quiero decir, que eso parece, aunque esté mal que yo lo diga, pero que le pongo mucho énfasis, eso puede jurarlo.


    


    —Más te vale, porque para mi niña quiero lo mejor, ¿me estoy explicando? Y tutéame, no seas tan formal.


    


    —Perfectamente, ¿quieres que te explique algo sobre mi trabajo? Verás…


    


    Le soltó la más grande, esa es la realidad. Y yo, que iba con la bandeja de los cafés hacia el salón, no podía estar más orgullosa de mi chico. Pues sí que se había aprendido bien la lección, la virgen santa…


    


    —Veo que controlas de lo tuyo, es lo menos. Supongo que Soraya te habrá explicado que ella está llamada a sucederme en mi puesto algún día; un puesto que entraña mucha responsabilidad. Y con esto, lo que te quiero decir es que no voy a permitir que tenga ningún pusilánime a su lado.


    


    —Claro que no, Héctor.


    


    —Muy bien, muy bien, porque te voy a explicar una cosita que no creo que te coja de sorpresa; tú y yo no hemos comenzado con el mejor pie.


    


    —¿Lo dices por lo del viaje?


    


    —¿A ti qué te parece? Si te abro mi corazón, en lo primero que pensé es en que fueras un aprovechado que se subió al carro para disfrutar de unos días a lo grande.


    


    —Entiendo que pudieras pensar eso, Héctor, pero no fue mi intención. De hecho…


    


    —De hecho, me costó la misma vida convencerlo para que viniera conmigo, papi —le comenté, pues ya había vuelto a su lado.


    


    —Soraya, hija, me gustaría hablar con Marcelo de hombre a hombre.


    


    —Papi, qué poco inclusivo. Por Dios, eso de “de hombre a hombre” suena a algo del año de la pera, por favor.


    


    —Suena a cuando los hombres se vestían por los pies, hija, que ahora a cualquier cosa le llaman un hombre.


    


    La cara de Marcelo indicaba que, o tenía una enfermedad grave, o le estaban entrando los siete males.


    


    —Yo te lo puedo explicar, Héctor. No me sentí bien usurpando el lugar de Aitana en ese viaje, pero no fue una motivación económica la que me llevó a hacerlo. De haberse tratado de dinero, habría vendido mi alma al diablo si hiciese falta.


    


    —Pero ¿a ti te sobra dinero para hacer un viaje así o lo he soñado yo?


    


    —Claro que le sobra, papi, claro que le sobra. ¿Es que no te ha contado ya lo bueno que es en lo suyo?


    


    —Buenísimo, sí que me lo ha contado, hija. Vale, vale… Espero que me estéis diciendo la verdad. Sigue, Marcelo.


    


    —Pues te decía que, aunque me pensé mucho el acompañarla en esas circunstancias, traicionando tu confianza, así como la de tu exmujer, en el fondo pensé que como padres lo preferiríais.


    


    —Eso me lo vas a tener que explicar, porque no creas que lo pillo.


    


    —Pues es fácil; tu hija se quedó muy mal tras la bronca con Aitana y el resto de los chicos. Piensa que el sueño de su vida siempre fue hacer ese viaje con su amiga y, finalmente, el premio llegó cuando no podían disfrutarlo juntas. Soraya se sintió fatal y lo que necesitaba era compañía, alguien con quien compartir unos días de ensueño y que le ayudara a volver a ubicarse en su vida, que andaba un tanto perdida.


    


    —Visto así, hasta casi te voy a tener que dar las gracias.


    


    —Y es que debes dárselas, papi, ¿cómo te crees que me habría sentido de irme a Las Maldivas más solita que la una?


    


    —¿Más solita que la una? Tú eres una lianta y una chantajista, hija mía.


    


    —Y también tu niñita encantadora, papi. Dime que no hacemos buena pareja, dímelo, por favor.


    


    —Mala no la hacéis, desde luego. Y este chico parece que me ha hablado con el corazón en la mano. Además, si hago memoria, nunca te había visto tan feliz, Soraya.


    


    —Claro que sí, papi. Ya verás lo bien que lo vamos a pasar cuando vengamos a verte.


    


    —¿Cómo que “cuando vengamos a verte”? ¿Me estás queriendo decir algo, Soraya?


    


    Yo me embalé, porque eso no era lo pactado con mi chico, pero dado que papi se lo tomó con tanta parsimonia, me pareció la ocasión perfecta para anunciarle que nos íbamos a vivir juntos.


    


    —Pues sí, papi, que me quiero ir a vivir con Marcelo.


    


    —No, hija, reconoce que te has precipitado. Una cosa es que os perdone y otra que me quieras hacer comulgar con ruedas de molino, ¿eh? Tú te quedas en casa una temporada hasta que veamos qué rumbo coge este noviazgo y, si todo va bien, dentro de un tiempo lo reconsideramos.


    


    —¿Tú qué dices, Marcelo? —le pregunté rojilla de ira.


    


    —Yo creo que tu padre tiene razón. No hace tanto que nos conocemos y entiendo que a él se le haga muy cuesta arriba que dejes el nido de golpe y porrazo —él por lo que estaba contento era por no llevarse el susodicho porrazo.


    


    —Ea, pues anda que no os habéis hecho amiguitos ni nada. Me voy por un té, que tendréis que hablar de vuestras cositas…


    


    Lo dejé solo ante el peligro porque me tocó las narices que no defendiera más mi postura de irnos a vivir juntos, pero me salió el tiro por la culata, ya que, cuando volví al salón, Marcelo tenía a mi padre comiendo de su mano.
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    —No debería dejar que me pusieras ni una mano encima después de que no me siguieras el rollo con lo de la convivencia —me quejé por la noche en mi apartamento, cuando él se vino hacia mí con la intención de comerme viva.


    


    —Venga ya, bonita, no tentemos a la suerte, tampoco podemos poner el mundo de tu padre patas arriba en dos días.


    


    —Ah, ¿no? Pues eso lo hubieras pensado antes de irrumpir en el mío, ¿no te parece?


    


    —Pero vamos a ver, pija, que no fui yo quien te invitó a ir a Las Maldivas, yo no te puse un puñal en el pecho para nada.


    


    —No, tú me tientas con cosas más duras que un puñal —le eché mano a la bragueta.


    


    —Cómo me pones, no sabes cómo me pones, Soraya. Y de eso te vales para hacer conmigo lo que quieras.


    


    —Anda ya, que tampoco es para tanto, ¿te he dicho ya que el finde que viene hemos quedado con papi para jugar al golf?


    


    —¿Para jugar al golf? Joder, Soraya, que me acabas de bajar la libido de golpe, ¿cómo se supone que voy a jugar al golf?


    


    —Pues con las pelotas —Hice el juego de palabras sin soltar las suyas, que estaba muy suelta yo.


    


    —Venga, en serio, que esto es una locura total. Soraya, no deberías ser tan temeraria.


    


    —¿Y por qué no? O sea, no lo entiendo, las cosas están saliendo a pedir de boca entre mi padre y tú.


    


    —Pero todo está cogido con pinzas, ¿no lo entiendes? En cualquier momento voy a meter la pata en algo y tu padre nos va a pillar. Y en ese momento…


    


    —En ese momento ya improvisaremos otra vez algo, solo es cuestión de ir ganando tiempo hasta que te lo metas en el bolsillo.


    


    —Sí, lo que tú digas, pero que lo de la banda de sicarios es una posibilidad real. Como sigas jugando con fuego, para mí que amanezco fiambre un día en un callejón.


    


    —¿Tú has visto muchas pelis de mafiosos o me lo parece a mí? Papi no es capaz ni de matar una mosca, hombre.


    


    —No, qué va, Y las escopetas las tiene de decoración, ¿tú viste cómo me miró al comienzo de la tarde?


    


    —Sí, pero también vi cómo fue cambiando de parecer. Tú puedes ser de lo más persuasivo.


    


    —La persuasiva eres tú, que no entiendo cómo me dejo meter en semejantes berenjenales, Pero te advierto que en lo del golf has dado en hueso duro, a mí no me llevas tú a ese club de pijos, antes muerto…


    


    —Paparruchas, que te va a gustar. Además, yo tampoco tengo ganas de ver a los chicos, razón por la cual iremos, jugaremos, y después cada mochuelo a su olivo. Ni siquiera nos quedaremos a tomar algo allí.


    


    —Eso lo saben hasta los hebreos, porque cuando tu padre vea que no he tocado un palo de golf en mi vida, saldré de allí con los pies por delante.


    


    —No, no, que yo tengo un amigo, Víctor, que te va a poner al día durante esta semana…


    


    —Pero bueno, esto ya lo he vivido yo antes. ¿Tú te crees que yo soy Pilar Rubio en “El Hormiguero”? Joder, cariño, que me pones un reto semanal y esto es el más difícil todavía.


    


    —No te me vengas arriba, que es tu noche libre y no te debes llevar un berrinche, ¡guapo, más que guapo!


    


    —Y tú ¡zalamera, más que zalamera! ¿No entiendes que la vamos a cagar?


    


    —Que no, que Víctor te va a enseñar todos los pormenores y el finde que viene tú vas a ser un golfista como la copa de un pino, ¿eh? Y he dicho golfista, que no golfo, ¿entiendes la diferencia? Que Dios te libre de que yo te pille en un renuncio.


    


    —Muy bonito. Y encima amenazado. Así me gusta que se hagan las cosas.


    


    —Venga, va, ¿le digo a Víctor que empezamos mañana mismo con las clases?


    


    —Soraya, que no puede ser, bonita, que me estás volviendo loco.


    


    —Y eso que no sabes lo loco que te puedo llegar a volver si me haces un poquito de caso y terminas de ganarte a papi.


    


    —No, no puedo contigo.


    


    —Sí que puedes, ¿me prometes que harás un esfuercito? Oye, que soy yo quien debería estar enfadada porque tú no apoyaras lo de nuestra convivencia.


    


    —Pero mujer, que habrá tiempo para todo y que, como esto siga así, a tu padre nos lo vamos a cargar de un susto. Y, por cierto, ¿tu madre qué dice de todo esto?


    


    —Mi madre sí que sabe la verdad, que ella es mucho más abierta de mente, y dice que no para de comer palomitas, que lo de mi padre conmigo es para troncharse.


    


    —Ya, y de paso, sigue viviendo la vida loca con su cubano, ¿no?


    


    —Y que lo digas, que esa sí que se lo monta bien.


    


    —Oye, ¿y si le buscamos a tu padre una novia? Mira que igual así se entretiene y ni falta hace que sigamos con todo el paripé este.


    


    —¿Una novia a mi padre? Como no sea que la conozca en el trabajo lo llevamos chungo, que ese hombre lleva una temporada que no sale ni a la puerta de casa con la dichosa fusión.
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    Los que tampoco salimos ni a la puerta de casa fuimos nosotros en el resto del fin de semana, que pasamos en el apartamento.


    


    —Creo que he sido una niña muy mala —le insinué cuando logré desviar su atención de la conversación para centrarla en mi cuerpo, ese que lucía perfecto después de tanto tratamiento de belleza.


    


    —¿Sí? Pues lo mismo habría que aplicarte un correctivo, ¿cómo lo ves?


    


    —Lo veo justo —murmuré mientras dejaba en sus manos las esposas que acababa de sacar de mi dormitorio.


    


    —MMMMM, mi chica quiere jugar… 


    


    —No sabes cuánto —le dije mientras me ponía delante de él y le ofrecía mi cuello, insinuante, para que comenzara a besarlo como él solo sabía.


    


    —Precioso, es un cuello precioso, me puede —me confesó mientras desabotonaba mi vestido y me dejaba en ropa interior.


    


    Con pasión desbordada, me tiró en la cama y escuché el “clic” de las esposas, lo que hizo que se me pusieran los pelos como escarpias.


    


    —¿Y ahora? —le pregunté con tantas ganas de saber que apenas podía esperar para experimentarlo.


    


    —Ahora te voy a dar tanto placer que me rogarás que no pare nunca —murmuró en mi oído.


    


    —Eso no es raro, todavía no has empezado y ya estoy por pedírtelo —corroboré.


    


    Como quien no quiere la cosa, yo había dejado sobre la cama una delicada pluma, un antiguo regalo de mis amigas que todavía no había disfrutado nunca.


    


    —¿Te gustan las cosquillas? —me preguntó al cogerla entre sus manos. Era ver esas manos, tan fuertes, y ponerme. Así de sencillo.


    


    —Depende de dónde me las hagas —le contesté con seguridad.


    


    —Hay muchos lugares que estoy seguro de que te harán estremecer. Solo tenemos que probarlos, pequeña.


    


    —Pues ya estamos tardando —le supliqué prácticamente, por mi tono.


    


    Descendió con la pluma por mi cuello en dirección a mi escote y de ahí fue a buscar mis axilas, haciendo que me retorciera de placer. Siguió bajando; primero, por un lado, y luego por el otro, en dirección a mi cintura, desde donde volvió a subir por mi línea alba, para terminar dibujando círculos sobre mis duros y excitados senos.


    


    Se recreó en ellos como quien tiene una obra de arte entre sus manos, simultaneando la pluma con la lengua para luego aplicar sus labios, succionando mis pezones, que sobresalían para ayudarle a proporcionarme el máximo de los placeres.


    


    —No pienso parar hasta que te ocurra así —me confesó.


    


    —¿Tener un orgasmo sin…?


    


    —¿Sin más? ¿Solo jugueteando por aquí arriba? Podría ser, pero voy a ayudarte un poco —Sus dedos se convirtieron en los cómplices de su boca y, mientras seguía empleado en mis senos, comenzó también a masajear mi clítoris de un modo que jamás nadie lo había hecho.


    


    —No, puedo, siento que… —murmuré entre ruidosos gemidos.


    


    —¿Que te va a pasar? Ese es el fin, ni te imaginas cómo lo deseo.


    


    —Marcelo, sigue, sigue… estoy a punto.


    


    —Quiero probarte, no sabes las ganas que tengo de descubrir a qué sabes hoy…


    


    —A lo mismo que las últimas veces, ¿o es que te crees que el mío es un jugo de esos multisabores? —bromeé, pese a que lo intenso del momento me robaba el aliento.


    


    —No, no es cierto, cada vez me sorprendes con un sabor nuevo. Quiero probarte, quiero hacerlo cada día de mi vida, quiero que tu elixir termine en mi lengua y saborearlo lentamente…


    


    La gravedad de su voz, unido a lo excitante de sus palabras, hicieron que un sofocante calor y una ligera taquicardia precedieran a un primer orgasmo que terminó directamente en su boca, pues al notar que me iba a ocurrir se agachó y hundió su cabeza entre mis piernas.


    


    Hervía aún, cuando volvió a levantarse y, en ese caso, repitió con la pluma que, partiendo de mi ombligo, acabó en ese mismo clítoris vibrante que acababa de abrirse para él, haciéndome rozar el cielo nuevamente.


    


    —Ey, ey, ¿y esos gemidos?


    


    Cómo le gustaba que le regalara el oído cuando me estaba dando tantísimo placer.


    


    —Es que es superior a mis fuerzas, superior…


    


    —No, tengo mucho más para darte, quiero que disfrutes al doscientos por cien, mi niña…


    


    —Ya lo hago, ya lo hago —El suave movimiento de su pluma sobre un clítoris que cada vez estaba más estimulado indicaba un nuevo orgasmo que no tardó en llegar, momento que él aprovechó para adentrar sus dedos en mi sexo.


    


    Al sacarlos, los probó, paladeando mi esencia.


    


    —Delicioso, realmente delicioso, no puedo contigo, niña…


    


    Una vez allanado el camino con sus dedos, no fue difícil que su sexo lo siguiera. Cada vez estaba más enganchada a Marcelo y, tenerlo dentro de mí suponía la culminación de un deseo que se repetía una y mil veces en mi cabeza cada día.


    


    —Quiero sentirte más y más, no quiero renunciar a esto, no podría…


    


    —No tendrás que hacerlo, déjate llevar…


    


    —No hay nada que me guste más en el mundo y lo sabes.


    


    Él era consciente de lo mucho que me gustaba que me hiciera suya, pero aun así a mí me daba un morbo impresionante recordárselo cada vez que llegaba la ocasión.


    


    Marcelo era un amante sin parangón y yo… Yo sentía que en él había encontrado a ese complemento que en ningún momento busqué porque no creía que necesitase.


    


    Esa fue la primera vez que hicimos el amor en un fin de semana en el que perdí la cuenta de cuantas veces nos amamos. Debieron ser muchas, pero no demasiadas, porque nada con él me parecía suficiente.


    


    Vivía con sed de Marcelo y eso no fue algo que entrara en mis planes. Sucedió porque tenía que suceder y yo lo acogí como la más maravillosa de las novedades de mi vida. Con él lo quería todo y por él estaba dispuesta a ponerme el mundo por montera; mi padre incluido.
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    —A ver, que no digo que seas Jon Rahm, pero que ya un poquito te defiendes con los palos —disimulaba yo camino del club, porque Marcelo estaba hecho un manojo de nervios.


    


    —Sí, para palo el que me va a dar tu padre cuando se dé cuenta de que soy un impostor, ya lo vas a ver. Te has empeñado y lo vas a ver.


    


    —Que no, hombre, que no. Oye, que estás muy pesimista y a mí los pesimistas no me gustan, ¿eh?


    


    —Pues nada, perdone la señorita, que ahora mismo hago un milagro y ya estoy alegre como unas castañuelas. Pero Soraya, ¿tú no comprendes que me has metido en un embolado?


    


    —Nada, nada. Mira, allí está papi, bajándose del coche con Ángel.


    


    —¿También tenéis chófer?


    


    —Pues claro que tenemos chófer, es…


    


    Estuve a punto de soltarle que era lo normal, como si todas las familias lo tuviesen, y fue entonces cuando comprendí que él estaría en todo su derecho de mandarme a la mierda y un poco más lejos, porque no era así.


    


    —¿Cómo?


    


    —Nada, nada, que sí que tenemos chófer, pero porque a papi no le gusta demasiado conducir. Sin embargo, mira yo, lo sencillita que soy.


    


    —Sí, sí, tú eres la mar de sencilla, nada más que hay que verlo —se quejó porque, aunque era un santo conmigo, a veces lo sacaba un poquito de quicio.


    


    —Hola, chaval, ¿cómo ha ido la semana? —Mi padre le tendió la mano.


    


    —Magnífica, Héctor, ¿y la tuya?


    


    —No me puedo quejar, todo va sobre ruedas en el trabajo y eso es lo más importante, después del bienestar de mi hija, claro.


    


    —Claro, claro…


    


    —En eso coincidimos, ¿no es así?


    


    —Así es, Héctor —asintió.


    


    Mi padre, como que no perdía la oportunidad de recordarle que, pese a que le caía muy bien, lo tenía a prueba. Y es que para él que su hijita tuviera novio formal (con planes de convivencia incluidos) constituía precisamente eso; una prueba de fuego.


    


    —Pues entonces, todo aclarado. Por cierto, ¿y tu coche? He visto que venís en el de Soraya, ¿tú cuál tienes?


    


    —Tiene un par de ellos, papi. Precisamente acaba de estrenar un BMW Serie 1 que es una cucada total, a mí me tiene enamorada, pero hemos venido en el mío porque se me ha antojado y ya sabes que cuando se me mete algo entre ceja y ceja…


    


    —No paras hasta conseguirlo, hija. Y tanto que lo sé.


    


    —Pues eso, papi, ¿entramos ya?


    


    Traté de quitárselo de encima, porque ya lo veía sudando la gota gorda al contestar a sus preguntas.


    


    —¿Un par de coches? ¿Y un BMW Serie 1? Soraya, esto se te está yendo de las manos, te lo advierto —me dijo en cuanto mi padre se acercó a saludar a un amigo.


    


    —Tonterías sin importancia, ni te preocupes.


    


    —¿Tonterías sin importancia? Muy bien, ¿y cómo se supone que voy a salir de esta? Piensa que en cualquier momento querrá ver ese cochazo que me acabo de comprar.


    


    —Tranquilo, o sea, que mi amigo Raúl se ha comprado uno y ese nos lo deja. Es uno de los que estuvo en la fiesta, de modo que me debe una…


    


    No es que todos mis amigos estuvieran en esa maldita fiesta que me había aislado de mi entorno, pero sí los más allegados, con los que salía normalmente, por lo que ese verano me sentía como pez fuera del agua. Afortunadamente, Marcelo llegó a mi vida, y eso en palió en parte su falta.


    


    —No, no. Tenemos que hablar, Soraya, yo de toda la vida de Dios me he valido por mí mismo; soy lo que soy, un tipo corriente y moliente, y no estoy dispuesto a disfrazarme cada día ni a ir pidiendo limosna como un menesteroso para seguirte el juego.


    


    —No exageres, además, ¿qué dices de disfrazarte? ¿Es que yo te he disfrazado alguna vez?


    


    —¿No? Hoy mismo…


    


    —¿Hoy? ¿Qué dices? Si vas guapísimo, venga que te hago una foto.


    


    —¿Guapísimo? Voy disfrazado de Goofy y, que yo sepa, no estamos en los carnavales.


    


    —¿De Goofy? —Me reí tanto que mi padre, que no sabía de qué iba el rollo, se volvió y le levantó el pulgar a mi chico como diciéndole que me hacía reír y que eso estaba genial


    


    Llegamos al campo y los nervios de Marcelo se acrecentaron. Lo veía temblar, porque controlar de golf, controlaba más bien poco, pero de repente se puso amarillo como la cera.


    


    —¿Tú no eres Marcelo? —le preguntó Juan Luis, un conocido de mi padre, casado en segundas nupcias con una chica a la que le doblaba la edad y con la que tenía un peque de nueve años.


    


    —Sí, soy Marcelo —titubeó.


    


    —¿Y qué haces aquí? No me imaginaba que jugaras al golf y mucho menos que lo hicieras con la hija de Héctor.


    


    —¿Os conocéis? —le interrogó mi padre, curioso.


    


    —Sí, claro. Marcelo ha trabajado para mí.


    


    —¿Para ti? Eres una caja de sorpresas, Juan Luis, no sabía que llevaras temas de redes sociales.


    


    —¿De redes sociales? No sé de qué me hablas, este chico llevó de maravilla la barra de coctelería en casa, cuando celebramos la Primera Comunión de mi pequeño.


    


    —¿La barra de coctelería? Tienes que haberte equivocado.


    


    —No, no se ha equivocado —le contestó Marcelo, harto ya como estaba de fingir.


    


    —¿No se ha equivocado? Pues entonces tenéis más de una explicación que darme —Nos miró con furia.


    


    —Papi, vámonos, este no es lugar.


    


    No, no lo era porque si aquel club significaba mucho para mí era porque también lo significó siempre para mi padre. Por tanto, era el último lugar en el que yo quería dar un numerito.


    


    —Sí, creo que se me han pasado las ganas de jugar. 


    


    Y lo malo no era eso, sino que con lo contento que había acudido al club, le habíamos quitado hasta las ganas de vivir, ¡qué mala suerte!
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    Las ganas de vivir, las ganas de confiar en mí y las ganas de seguir con un verano que se había presentado estupendamente; todo eso fue lo que le quitamos.


    


    —¡Nos vemos en casa, Soraya! —vociferó.


    


    —Lo entiendo perfectamente, Héctor, debes estar furioso, ahora nos vemos allí —le contestó Marcelo.


    


    —¿Ahora nos vemos allí? ¿Qué parte de que quiero hablar con mi hija es la que no entiendes tú? Ni se te ocurra aparecer por mi casa, ya no eres bienvenido. Y ahora, coge tu BMW, ese que solo debe existir en tus sueños, y te largas adonde a mis ojos no puedan verte, ¿o no te parece que ya te has reído bastante de mí?


    


    Fue él quien se metió en su coche y le dio orden a Ángel de que arrancara, dejando a Marcelo con la palabra en la boca.


    


    —Lo siento mucho. Mi padre es un buen hombre, pero a veces un poco déspota. No tenía ningún derecho a hablarte así.


    


    —Te equivocas, Soraya, él tenía todo el derecho del mundo a hablarme como le viniese en gana, somos nosotros los que no teníamos ningún derecho a mentirle. ¿No entiendes que hemos traicionado su confianza?


    


    Lo que me faltaba, ¿Por qué tenía que ser tan bueno? ¿No le faltaba con estarlo? Me fui para casa con un remordimiento de conciencia importante, para qué decir otra cosa.


    


    Llegué y la cara de mi padre no había cambiado un ápice; con esa horrible mezcla de decepción y enfado al mismo tiempo.


    


    —Papi, sé que no estás contento con la forma en la que he hecho las cosas, pero tienes que entender que…


    


    —¡Cállate! —me gritó y me dejó muda, porque jamás lo había hecho —. Ahora eres tú quien me va a escuchar, porque no soy yo quien tiene que entender nada, Soraya. Llevas toda la vida haciendo conmigo lo que te viene en gana y lo sabes, pero hasta hoy. Eso se ha acabado.


    


    —Papi, yo no quería… —Las lágrimas se agolpaban en mis ojos.


    


    —¿Qué es lo que no querías? ¿Me lo puedes explicar? Porque hasta donde yo sé no te ha supuesto ningún problema mentirme y reírte de mí en toda mi cara.


    


    —Papi, no era eso lo que pretendía, te lo prometo.


    


    —Pues, para no pretenderlo, te ha salido bordado, Soraya, me has ninguneado a placer y yo no me lo merezco.


    


    —No, papi, eso no es verdad —me defendí.


    


    —¿De verdad no lo es? Haz el favor de repasar tu comportamiento desde que conociste a ese chico y dime que no me has fallado.


    


    Resoplé porque no le faltaba razón, pero si se la daba, aunque fuera un poco, ya estaba perdida, porque entonces él se subiría a la parra y no habría un dios que lo bajara de ella.


    


    —Papi, pero es que tú también…


    


    —Yo también, ¿qué?


    


    —Que te he mentido porque ningún chico te parece lo suficientemente bueno para mí, por eso.


    


    —Pues por algo será, que más sabe el diablo por viejo que por diablo. Y, desde luego, no será un coctelero o un camarero o lo que quiera que sea ese chico lo que me parezca bien para ti.


    


    —Y, ¿se puede saber por qué?


    


    —Porque tú puedes aspirar a mucho más, hija, ¿no ves lo que tienes a tu alrededor? Tú vas a ser la dueña de un holding que te reportará pingües beneficios de por vida, ¿qué necesidad tienes de dejarte engañar por un mindundi como él?


    


    —¿Dejarme engañar? Estás muy equivocado, Marcelo no tiene nada que ver con esta farsa.


    


    —¿Cuánto tiempo tendrá que pasar para que abras los ojos, hija? Sé que el amor es muy ciego, pero esto está pasando ya de castaño a oscuro. Ese chico te está manipulando, está haciendo que mientas por él para ganarse un sitio que no le corresponde y tú has caído en su trampa sin remedio.


    


    —No, papi, eres tú quien está ciego. Marcelo, lo creas o no, estaba muy disgustado y no quería intervenir en esto. He sido yo quien le ha ido convenciendo, paso a paso.


    


    —Entiendo que quieras defenderlo, porque no tienes ni un pelo de tonta y sabes que me será mucho más sencillo perdonarte a ti que a él, pero no te va a funcionar. Soraya, te prohíbo terminantemente que vuelvas a ver a ese chico.


    


    —¡Papi! No puedes prohibirme eso, soy mayor de edad y hago con mi vida lo que me venga en gana.


    


    —¿Sí? Pues entonces que sepas que yo también hago con mi dinero lo que me venga en gana y, a partir de este momento, tienes oficialmente cerrado el grifo.


    


    —¿Conque esas tenemos? Vale, pues para ti tu dinero y hasta aquí hemos llegado, me voy a vivir a mi apartamento y con Marcelo.


    


    —No digas tonterías de las que luego puedas arrepentirte, deja a ese chico.


    


    —Ni por todo el oro del mundo, y me da igual que ya no pueda trabajar contigo, alguien podrá emplearme.


    


    —¿Y mientras? ¿Crees que ese muerto de hambre va a poder pagar con su mísero sueldo ni la décima parte de uno solo de tus caprichos?


    


    —Yo no voy a vivir de él, tiraré de mi dinero, el que tengo guardado de la herencia de los abuelos, hasta que las cosas mejoren.


    


    —¡No y no! Ese dinero estaba destinado para algún proyecto importante que tuvieras, no para darle de comer al primer don nadie que aparezca en tu vida.


    


    —Y dale… ¡que yo no le voy a dar de comer! Que Marcelo se mantiene solito con sus ingresos. Y otra cosa; para tu información, él está estudiando para labrarse un futuro mejor y ya solo le queda un año para ser profesor de Educación Física.


    


    —Pues dale la enhorabuena de mi parte, que yo no lo quiero ver ni en pintura.


    


    —Muy bonito, papá. Oye, ¿tengo que recordarte que a mamá sí que le diste una oportunidad en su día?


    


    —Ese ha sido un golpe bajo, Soraya, y no pienso consentirlo.


    


    —No piensas hacerlo porque eso no te conviene, pero sabes que mami también era una empleada de la limpieza cuando la conociste y tú lo pasaste por alto. Y te digo más; los abuelos no te pusieron ninguna pega al respecto, ¿es posible que tú seas mucho más retrógrado que ellos?


    


    Conocía lo suficiente a mi padre para saber que se había quedado tocado con esa última observación, pero no tenía más remedio que intentar abrirle los ojos.


    


    Subí a por mis cosas y, durante un largo rato, embalé todo lo principal. Una nueva vida me esperaba…
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    —Paso a recogerte y nos instalamos en mi apartamento, ¿vale? —le pregunté a Marcelo nada más salir.


    


    —No ¿tan mal están las cosas?


    


    —Peor que mal, pero que me da igual, que a mi padre nadie lo ha puesto en su sitio hasta hoy, que lo he hecho yo, y bien orgullosa que me siento.


    


    —¿Tú has pensado bien lo que estás haciendo?


    


    —Pues claro que lo he pensado, ¿crees que el mío es un cerebro de mosquito?


    


    Lo recogí un rato después, si bien no vi que trajera ninguna bolsa consigo.


    


    —¿Y tus cosas? En mi apartamento solo tienes un cepillo de dientes. Y aunque a mí me encanta verte desnudo, creo que vas a necesitar alguna cosilla más.


    


    —Es solo que no quiero que te precipites, todo esto ha sido muy raro.


    


    —¿Sigues molesto con la situación?


    


    —Molesto, dolido, no sabría cómo decirte. Pero, sobre todo, lo que no quiero es que tú salgas escaldada.


    


    —Si lo dices por el dinero de papi, a partir de ahora me las tengo que apañar por mí misma, pero que no me importa, ¿vale?


    


    —¿No te importa de verdad? Y cuando veas que se te cierran todas las puertas de tu mundo porque no tienes una pareja que pertenezca a él, ¿qué pasará conmigo?


    


    —¿Sabes que ese mundo y todo lo que representa me importa un comino siempre que estamos juntos?


    


    —Eso es muy fácil de decir ahora, amor. Sin embargo, ¿qué ocurrirá cuando se te pase el capricho?


    


    —¿Crees que para mí solo eres un capricho más? Eso es muy injusto, Marcelo, yo nunca te he tratado como tal.


    


    —¿No? Ni siquiera me has dejado ser como soy y eso también me hace sentirme fatal conmigo mismo.


    


    —Ok, ok, puedo entenderlo. Mira, tú y yo tenemos que partir de cero, ¿vale? Se acabaron las máscaras, se acabó el fingir y se acabó todo. 


    


    —¿Me lo prometes?


    


    —Palabra de pija.


    


    —Entonces, y solo entonces, puede que tú y yo tengamos alguna posibilidad. Eso sí, en cuanto tengas ocasión, debes reconciliarte con tu padre. ¿Ha sido muy grande la movida?


    


    —La más grande, ha sido la más grande. A mi padre lo he perdido, me ha hecho escoger entre todo lo demás y tú.


    


    —¿Y me has escogido a mí, perdiendo al resto? —Había emoción en sus ojos. Es que, visto así, sonaba de lo más novelero.


    


    —Pues claro, ¿qué creías? ¿Que porque fuera pija no tenías principios?


    


    —Igual te debo yo también alguna disculpa. Has hecho un sacrificio enorme por mí y no sé cómo podré compensártelo.


    


    —¿No lo sabes? Pues mira que a mí se me ocurren un montón de maneras, incluidas una serie de posturas que…


    


    —A nosotros se nos va a quedar corto el Kamasutra, lo que yo te diga.


    


    Llegamos al apartamento y, para olvidarnos del disgusto, nos metimos en la ducha. Íbamos como motos…


    


    —No nos hemos ni quitado la ropa —murmuré mientras el agua nos caía por encima y pegaba las camisetas a nuestros torsos.


    


    —Da igual, te comería vestida, desnuda y de todas las maneras.


    


    Sus labios envolvían los míos mientras él metía sus manos por debajo de mi falda y tiraba con tal fuerza de mi tanga que lo partió en dos. En los ojos de Marcelo veía salir su lado más salvaje y, tomándome por la cintura, me dio la vuelta y me penetró con ansia mientras mis manos se apoyaban contra los azulejos.


    


    El agua chorreaba sobre nuestros cuerpos mientras la intensidad de sus embestidas subía sin freno.


    


    —¡Más fuerte, dame más fuerte! —le supliqué sin medir las consecuencias, porque existía la posibilidad de que atravesáramos el muro y apareciéramos en el baño de nuestros vecinos.


    


    —¿De verdad lo quieres más fuerte? —me preguntó mientras hizo eso que me podía; tirar de mi pelo hacia él para enfrentar nuestros labios.


    


    Tenía su lengua casi en la garganta cuando noté que el ritmo de sus embestidas comenzaba a ser bestial. Cuando Marcelo sacaba ese lado salvaje, yo corroboraba que era sentirme suya lo que más deseaba en este mundo, y todo lo demás carecía de importancia.


    


    Un primer orgasmo me sorprendió en esa postura, por lo que me contraje hasta el punto de que su miembro quedó aprisionado en mi interior, haciendo que él también alcanzara unas cotas de placer muy altas.


    


    Conforme me fui relajando, volví a liberarlo. Fue entonces cuando salió de mí y, con el agua cayendo sobre su rostro, me miró fijamente y descendió hasta el sur de mi cintura, permitiendo que su lengua diera buena cuenta de un clítoris con el que hacía un tándem perfecto.


    


    —No puedo con esa lengua, no puedo…


    


    —Schhhh, guarda un poquito de silencio y reserva fuerzas para luego —me sugirió mientras lamía mi sexo de la forma más sugerente del mundo.


    


    Le hice caso y me concentré en disfrutar aquella estimulación que no tardó en arrancar los más fuertes de mis jadeos. 


    


    Un segundo orgasmo, totalmente esperado por ambas partes, fue el preámbulo de nuevas embestidas que fueron a dar con nuestros cuerpos sobre la cama.


    


    Con Marcelo encima, me sentía el ser más feliz del mundo. Sentía como si nuestra unión estuviera por encima del bien y del mal, como si nada malo me pudiera suceder cuando lo tenía cerca.


    


    —Te quiero —murmuró cuando, una vez terminado, se quedó dentro de mí, para disfrutar todavía un poco más de aquella sensación al unir nuestros cuerpos.


    


    —¿Me quieres? —Mis ojos se humedecieron al escucharlo.


    


    —Te quiero y no poco, pequeña, me estoy comenzando a enamorar mucho, mucho de ti.


    


    —Y yo de ti —le confesé abrazándole con todas mis fuerzas.


    


    Mi mundo había cambiado, qué duda había. Y Marcelo tenía mucho que ver en un cambio que, a pesar de todo, me generaba mucha incertidumbre.
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    Ese fue el comienzo de una nueva vida, una vida en común que tenía como incomparable escenario un verano que se convirtió en nuestro mejor aliado.


    


    —¿Qué haremos durante mis vacaciones? —me preguntó quince días después Marcelo.


    


    —Había pensado que nos podíamos marchar unos días a la playita, ¿te parece buena idea?


    


    —Es muy tentadora, pero también estoy barajando la posibilidad de buscar un segundo curro para esos días y así tendríamos un dinerito extra, ¿no lo prefieres?


    


    —No, sabes que de momento cuento con un buen colchón y seguro que en septiembre me sale trabajo de lo mío. Ahora lo que me apetece es pasar unos días de vacaciones; los primeros como pareja oficial.


    


    —Bueno, pero algo baratito, así que ya puedes olvidarte de destinos como Las Maldivas, que te conozco.


    


    —No estoy tan loquilla, quita. Lo que tengo en mente es pasar una semanita en la Costa Brava, que hace una eternidad que no caigo por allí.


    


    —Más hace para mí, que nunca he estado, en la vida.


    


    No haríamos grandes excesos, sino disfrutaríamos de unas vacaciones más sencillas, como la del resto de los mortales.


    


    Nuestra vida era así, sencilla. De repente, me convertí en la pareja de un trabajador, que cumplía religiosamente con sus turnos y que, eso sí, me dedicaba todo el tiempo que le restaba.


    


    Ya no proyectaba grandes viajes a destinos exóticos ni en mi agenda estaba renovar mi carísimo vestuario. Yo tenía ropa para parar un tren y centré todos mis esfuerzos en prepararme para, en septiembre, lograr un trabajo que me reportara un sueldo en condiciones.


    


    Camino de la Costa Brava, lo íbamos hablando mi chico y yo.


    


    —Tendrás que adaptarte, ahora sí que deberás aguantar a un jefe. Y no me refiero a uno que sea tu padre, que ahí el cuento cambia mucho. Tú no estás acostumbrada a eso, amor —Marcelo me iba haciendo el cuerpo.


    


    —Tú no te preocupes, que yo me adaptaré a lo que haga falta. Prefiero mil veces eso a hincar rodilla delante de mi padre.


    


    —Sabes que no sería hincar rodilla, pero como te has empeñado…


    


    —Tú no lo viste, la cosa no tiene solución. Mi padre tiene un corazón de oro, pero cuando te da a elegir, es con él o contra él.


    


    Los días en la Costa Brava fueron maravillosos, no teniendo nada que envidiarle a los de Las Maldivas, pero en más económico.


    


    —Me estás acostumbrando muy mal, no pienso permitirte que bajes el ritmo cuando lleguemos a casa —le advertí porque todo el tiempo que no pasábamos en la playa o comiendo, lo disfrutábamos repitiendo algunas posturas y descubriendo otras en la cama.


    


    Por las noches, salíamos a tomar una copa y nos daban las tantas bailando, porque en eso nos compenetrábamos igual de bien que en el resto, y los dos llevábamos el ritmo de serie en el cuerpo.


    


    —No se te puede dejar sola, si es que estás que crujes, no hay manera ni de ir al baño sin que se te acerquen un buen puñado de moscones —me decía noche tras noche, cada vez que se separaba de mí un momento.


    


    Pocas situaciones me resultaban tan excitantes en el mundo como que él mostrara esos sutiles celos, entre otras cosas porque le disparaban más aún a nivel sexual. 


    


    Marcelo había llegado para revolucionar mi mundo y con él volvía a confiar en el amor, un amor que no era algo indispensable para mí hasta que él apareció. 


    


    He de decir que, con sus mimos, su alegría y sus atenciones, me hacía sentirme la mujer más feliz del mundo, si bien había una serie de cosas que no podía evitar echar de menos; me refiero, como es natural a mi padre ya Aitana, esos dos seres a los que tanto y tanto añoraba, por mucho que mi orgullo no me permitiera acercarme a ninguno de ellos.


    


    El verano trajo consigo también otras situaciones bonitas, como la visita que nos hicieron mi madre y Rolando, sorpresa incluida.


    


    —Hija, tengo para ti una sorpresa que sé que te va a encantar porque de pequeña siempre me la pedías —me dijo cuando por fin nos vimos las caras.


    


    —¿El zapatito de cristal de la Cenicienta, mami? —le pregunté.


    


    —Soraya, siempre serás la misma, ¿te acuerdas de las veces que íbamos a Disney? Cómo nos lo pasábamos.


    


    —Habláis de ir a Disney como quien lo hace de ir a la vuelta de la esquina, yo alucino —añadió Marcelo.


    


    —Tú también piensas lo mismo, ¿no? Yo no vi Disney ni de lejos —siguió Rolando.


    


    —Ni yo tampoco, menos mal que tú me comprendes. Y en mi barrio éramos más de súper héroes, lo del ratón podía servirte para que te llevaras un buen mamporro como te calificaran de finolis.


    


    —Pues igual que en el mío, tú y yo hablamos el mismo idioma, asere.


    


    —No, no, el mismo idioma no, cariño, que tú hablas cubano y eso me vuelve loca —replicó mi madre.


    


    Yo en su día, la verdad sea dicha, no la entendí demasiado bien, pero en ese momento sí. Mi madre había apostado por su felicidad con independencia de que Rolando, cuando lo conoció, fuera un chico modesto que, a nivel económico, no tuviera nada que aportarle.


    


    Sin embargo, el tiempo les dio la razón, y ella había conocido la felicidad completa junto a un hombre que sí resultó ser competente, además, pero que le aportaba una alegría que le cambió la vida por completo.


    


    Le alababa el gusto, justo cuando entendía que había vidas muy distintas a la que yo conocía hasta entonces.


    


    El caso es que aquel día veía a mi madre especialmente radiante y no tardé en comprobar que tenía un poderoso motivo para ello.


    


    —Hija, lo que tú me pedías de pequeña no era nada material ni falta que hacía; era una hermanita.


    


    —¿Una hermanita? Mamá, ¿tú estás…?


    


    —¿Embarazada? No, Soraya, que a mí para eso ya se me ha pasado el arroz. Pero la cosa va por ahí, Rolando y yo nos hemos apuntado a un programa de adopción y estamos esperando que nos asignen a una niña rusa.


    


    —¿A una niña rusa? Mami, qué familia más original vais a ser; española, cubano y rusa.


    


    —Sí, vamos a parecer una coproducción de esas internacionales, pero lo importante es que vamos a tener una niña y que estamos muy contentos por ello.


    


    —¡Y yo una hermana! Mami, es una pasada, la mejor sorpresa que me podíais haber dado.


    


    —No sabes lo que me alegra escuchártelo decir, cariño.
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    …Y llegó septiembre, y con él la necesidad de ir diciéndole adiós a un verano que nos había dejado un millón de buenos momentos. 


    


    La vida con Marcelo no podía ir mejor. Él hacía todo lo posible y lo imposible por suplir cualquier tipo de carencia que yo pudiera sentir y yo… Yo se lo agradecía volcándome al máximo en él.


    


    A lo largo de aquellos escasos meses de convivencia descubrí en él no solo a un amante fogoso, sino a un compañero leal que siempre estaba a las duras y a las maduras.


    


    Tal cual cambiamos el calendario de mes yo hice lo que tenía que hacer; darle forma a un currículum que, en principio, debiera abrirme no pocas puertas en el mercado laboral.


    


    —¿Estás segura de que no pueden echarte una mano? Hay muchos contactos que todavía conservas —me aconsejó Marcelo.


    


    —No, estos meses me han servido para muchas cosas. Y una de ellas es la de descubrir que quiero hacerlo todo por mí misma, sin necesidad de que nadie me regale nada por mi apellido —le respondí totalmente convencida.


    


    —Me parece muy loable, cariño. Vas a llegar adonde quieras, lo sabes, ¿no?


    


    —Tengo una ligera idea, sabes que cuando quiero algo voy por ello a muerte.


    


    —Doy fe, doy fe. Y sabes también que yo creo en ti, ¿verdad?


    


    —Sí que lo sé — Mi chico no paraba de repetírmelo, él tenía depositada toda su fe en mí y eso era algo muy de agradecer.


    


    Me dediqué en cuerpo y alma a hacer llegar mi currículum a todas las empresas que creía que merecían la pena, pero las cosas no salieron como yo tenía pensado.


    


    —Han pasado quince días y no me han llamado ni para una sola entrevista de trabajo, amor, me estoy empezando a desesperar.


    


    —¿Desesperarte en quince días? No puedes estar hablando en serio.


    


    —Sí que hablo en serio, ¡qué agobio!


    


    —Venga ya, cariño, debes ser más paciente. Lo del mercado laboral es como la jungla; y luego prepárate cuando entres en él, porque hay cada hiena suelta de no te menees.


    


    —Ya, pero yo quiero enfrentarme a lo que sea, porque eso significará que, al menos, estoy dentro.


    


    —En eso no te puedo quitar la razón, pero debes ir poco a poco.


    


    —¿Poco a poco? Venga ya, pero si estoy teniendo la paciencia de una santa.


    


    —Te iba a preguntar que tú de qué mundo vienes, pero he preferido morderme la lengua porque lo sé de sobra. 


    


    —¿Ya me vas a llamar pija otra vez? Mira que tienes guasita.


    


    —Que no, amor, ven para acá.


    


    Un mes después, seguíamos en las mismas, con la sola diferencia de que había acudido a un par de entrevistas que me dejaron perpleja; me ofrecían puestos muy inferiores a mi cualificación y con unos salarios de mierda que no me llegarían ni para pipas.


    


    Si digo que yo aspiraba a tener el mismo tren de vida que antes, miento, pero sí al menos a ganar un salario digno que me permitiese tener una vida bonita, ¡córcholis! Que para eso me había devanado los sesos en una de las mejores universidades privadas de España.


    


    —Te prometo que no lo entiendo, ¿entonces para qué me sirve mi currículum? Al final es como el de cualquier otro y eso que no sabes lo que costaba el curso en mi uni.


    


    —Lo imagino, un huevo de pato y parte del otro, pero no desesperes, ¿sabes cuál es el problema?


    


    —Ni idea, que conste que no tengo ni idea de cuál es el problema.


    


    —Muy fácil; que los sitios de los que te han llamado son de tan poca monta que ni siquiera valoran un currículum así.


    


    —Justo, que a esos les da lo mismo ocho que ochenta, ya lo veo yo.


    


    —Vas a tener que tirar de contactos, aunque no quieras. ´Tú eres una “de la Mata”, y eso te da un caché, como diría tu padre.


    


    —Sí, sí, seguro que está al tanto de todo y se frota las manos pensando en que en cualquier momento voy a aparecer por su puerta, derrotada, ¡anda que no está equivocado!


    


    —No creo que sea eso lo que quiera, déjame que lo dude.


    


    —¿Con tal de que yo dé mi brazo a torcer? Tú no sabes lo cabezón que es, ni una ligera idea tienes.


    


    —Yo lo que sé es que tú debes hacer lo que sea por situarte, que te lo mereces…


    


    Un par de días después de tener esta conversación y, por aquello de que las casualidades existen, me encontré con Borja por la calle, al que no había vuelto a ver desde el incidente de lo de mi ojo.


    


    —Hola, Soraya, ¿cómo estás? —me comentó un tanto avergonzado.


    


    —Bien, ¿y tú?


    


    —Bien, bien. Oye, perdona, sé que te debo una disculpa desde hace mucho tiempo, pero es que se lo he dicho mil veces a Nacho, que no sabía cómo hacerlo.


    


    —Pues yo creo que tampoco es tan difícil, se selecciona el número y se llama.


    


    —Ya, pero es que metí la pata hasta el fondo, chica, que te puse el ojo hecho un cristo y te arruiné la fiesta, de paso.


    


    —Que conste, si te sirve de algo, que por mí ninguno de los dos habríais estado allí. Fue Aitana la que se empeñó. Yo os consideraba y os considero dos patanes, a Nacho y a ti.


    


    —Cualquiera te quita la razón, con la que te liamos. Oye, si pudiera compensarte en algo, de veras que me gustaría. Yo, a raíz de ese día, estuve recapacitando bastante y procuro ser, ¿menos patán? No sé, por decirlo con tus palabras.


    


    Hasta me hizo gracia la forma en la que trató de disculparse, porque yo a esos dos los conocía de metedura de pata en metedura de pata.


    


    —No, lo cierto es que no creo que puedas compensarme, pero te lo agradezco igualmente.


    


    En el fondo, “reconciliarme” en cierto modo con mi anterior vida me ayudaba a ubicarme un poquito más en la actual.


    


    —Déjame al menos que te invite a almorzar algún día al salir de tu trabajo, me encantaría. 


    


    —¿Me estás pidiendo una cita? Mira que yo tengo novio, ¿eh?


    


    —No, no te estoy pidiendo ninguna cita, sería solo un almuerzo de cortesía.


    


    —Gracias, pero no hay trabajo por el que pasar a recogerme porque yo no tengo trabajo.


    


    —¿Perdona? ¿Alguien con tu currículum y sin trabajo? Sé que discutiste con tu padre y tal, pero te imaginaba de jefa en cualquier empresa.


    


    —Pues va a ser que la vida, fuera de los círculos pijos, no es igual de fácil, ¿sabes?


    


    —Pues va a ser que tienes que dejarme que te ayude. 


    


    —Ayudarme, ¿cómo?


    


    —Hablando con mi padre, él puede encontrarte un sitio en su empresa, estoy casi seguro de ello.


    


    —¿Y tenerte a ti como compañero de trabajo? No, gracias, va a ser que no.


    


    —Por favor, Soraya, que de veras que quiero ayudarte.
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    Me lo pensé bastante en los siguientes días, pero al final no tuve más remedio que claudicar; igual otra oportunidad como esa no se me volvía a presentar en mucho tiempo. O igual no se me presentaba nunca, porque visto cómo estaba el percal…


    


    —A mí me parece buena idea, no seas tan cabezota. El chico te lo ha ofrecido de buen rollo… —me aconsejó Marcelo.


    


    —Ya, pero tú sabes el coraje que le tengo.


    


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Yo mismo le habría retorcido el cuello el día que te alcanzó sin querer con el puño, pero no hay que dejar de reconocer que fue un accidente.


    


    —Un accidente que no habría ocurrido de estar en sus cinco sentidos, que son dos descerebrados, él y Nacho.


    


    —Correcto, pero piensa que no hay mal que por bien no venga y ahora pueden servirte de gran ayuda. Yo de ti no me lo pensaba, cogería el teléfono y le diría que sí.


    


    —¿Estás seguro?


    


    —Yo, totalmente. Aunque la que debes estarlo eres tú. Mi única aportación va a ser la de darte un buen masaje de pies mientras te lo piensas.


    


    Marcelo era un artista a la hora de relajarme. Con él siempre todo era paz y amor.


    


    —Creo que tienes razón, pero si sigues intentando convencerme con ese masaje, igual vas a tener que pasar a mayores —le propuse cuando vi el gustito que aquello me estaba proporcionando.


    


    —Entonces, ¿vas a llamarlo y a decirle que sí?


    


    —Afirmativo, pero antes voy a necesitar que me relajes por completo, tú ya me entiendes.


    


    —Te entiendo perfectamente y sabes que no hay nada que me guste más en el mundo —De mis pies pasó a mis pantorrillas y de ahí a mis muslos, donde se recreó lamiendo la cara interna de estos, hasta llegar a mi tanga que…


    


    —¡No, por favor! No te lo cargues también, que no gano para ropa interior…


    


    En Marcelo se fusionaban las dos facetas; la del amante delicado y la del salvaje. Y yo no sabría con cuál de las dos quedarme, si bien esta última me daba un morbo que no podía ser de este mundo.


    


    —No, hoy iré más despacio, quiero mimarte…


    


    Me dio la vuelta, no sin antes desnudarme por completo. Me alucinaba ver su gesto, pues cada vez que me despojaba de la ropa era como si fuera la primera, con unos ojos que se recreaban por completo en mi cuerpo.


    


    Se situó sobre mí y empezó a besarme y lamerme de pies a cabeza, sin dejar ni un solo recoveco por acariciar con sus labios y lengua.


    


    —Es irresistible, o sea, irresistible —le decía yo mientras pensaba que era imposible concentrar más placer en una sola sesión.


    


    —Tú sí que eres irresistible —me confesaba sin parar quieto.


    


    Como amante se merecía un once sobre diez, pues Marcelo disfrutaba viéndome disfrutar a mí. Por esa razón, era difícil que él se dejara hacer, aunque en ocasiones era yo quien tomaba las riendas y entonces daba buena cuenta de un pene erecto que degustaba con auténtica devoción.


    


    —Déjame que yo… —le insinué en ese instante.


    


    —Tú tranquila, que después me vuelves los ojos para atrás y ya no puedo seguir a lo mío —bromeó.


    


    —Pero es que a mí también me gusta que tú disfrutes.


    


    —¿Y qué mayor disfrute que verte así de entregada? Hazme caso, bonita, déjate llevar…


    


    Mientras no dejaba su boca quieta, también sacó a pasear sus dedos; dos de ellos fueron a inspeccionar mi sexo, al tiempo que otro entraba por la puerta de atrás, esa que él deseaba penetrar, algo que a mí me seguía dando cierto reparo.


    


    —Sé que tú quieres, pero es que yo…


    


    —Solo será cuando tú quieras y cómo tú quieras, ya lo sabes —murmuraba.


    


    Yo, respecto a esa cuestión, temía lo desconocido, aunque también ardía en deseos de que me poseyera por una cavidad que le atraía de una forma tan especial.


    


    —Hazlo ahora, venga…


    


    —¿Ahora? ¿De veras lo quieres?


    


    —Sí, claro, pero solo si mientras me agarras fuerte de las manos.


    


    —Yo no te voy a soltar nunca de esas manos, pequeña, ¿me has oído?


    


    —Lo sé, lo sé, hazme tuya —Me mordí el labio en una mezcla de nervios, miedo y excitación, todo a partes iguales.


    


    Siempre me imaginé que aquella sería una entrada más abrupta, pero, cuando tras aplicarme un dilatador, comenzó a entrar lentamente en mí mientras sentía su excitado aliento en mi nuca, comprendí que no era así.


    


    —Dime si voy bien, preciosa, no quiero hacerte daño.


    


    —Tú no podrías hacerme daño ni queriendo amor, sigue…


    


    En cuestión de unos minutos, estaba tan excitada que olvidé por completo mis miedos y me entregué a aquel placer, hasta entonces desconocido para mí, que me provocó un auténtico frenesí.


    


    No había nada en el mundo que no quisiera probar con él, y la del sexo anal fue otra de las experiencias que me marcó con un Marcelo al que por momentos me volvía más adicta.
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    —¿Y en qué habéis quedado? —me preguntó Marcelo, a sabiendas de que había hablado con el padre de Borja.


    


    —Pues en vernos el domingo en el club, me ha comentado que allí, en ese ambiente más distendido, podremos intercambiar impresiones.


    


    —Me parece genial, pero ¿no temes que nos encontremos con tu padre o con Aitana? No es precisamente territorio neutral.


    


    —Correcto, pero es lo que hay, tendré que correr ese riesgo, porque no veo prudente decirle que no puedo ir allí y los motivos. Y otra cosita, amor, verás no sé cómo decirte esto…


    


    —¿Me he vuelto a dejar levantada la tapa del wáter? Joder, va a ser verdad que soy un jodido desastre.


    


    —No, qué va, no es eso. Es que me temo que se trata de un almuerzo de negocios y me han advertido de que debo ir sola.


    


    —Perdóname, por supuesto. Oye, en serio que lo siento, cariño, no quería ponerte en ningún compromiso.


    


    —No, tranqui, si no pasa nada.


    


    —Es que soy un poco torpe para estas cosas. Ya sabes, me refiero a los protocolos y todo ese rollo. Y mira que me he codeado con gente pudiente, a la que he tenido que servir, pero que no me termino yo de quedar con el cante.


    


    —Tranqui, que tampoco hay ningún problema por eso. No te preocupes, que no tiene mayor importancia.


    


    —Vale, amor. Entonces quedaré el dominguito con los chicos para jugar un partido de fútbol o algo en el barrio.


    


    —Me parece una idea excelente, guapo.


    


    —Pues entonces, listo. Oye y otra cosa, que no quiero presionarte, pero que siempre me están diciendo que cuándo te vas a dejar caer algún día por allí y tal, que a veces hasta insinúan que estoy de coña y que es con Alexa con la que hablo, que no existes.


    


    —Qué ocurrentes tus amigos. Tienes razón, un día de estos nos llegamos por allí y me los presentas.


    


    —Vale, van a estar encantados. Son buenos chicos, un poco brutos, pero buenos chicos. Estoy seguro de que te van a caer bien.


    


    A mí, si he de ser sincera, no me había apetecido demasiado conocer a los amigos de Marcelo. Igual era porque me sentía un poco mal por haber perdido a muchos de los míos, aunque también cabía la posibilidad de que considerase que apenas teníamos nada en común y que no se me había perdido nada con ellos. 


    


    Sí, iba a ser eso. A mí Marcelo me tenía enamorada, pero había ocasiones en las que me contaba cosas de sus amigos y ya ese era otro cantar, porque ni me iban ni me venían. Sé que puede sonar un poco borde y es que en realidad lo es, pero ¿qué podía hacerle si no me salía?


    


    Todavía faltaban unos días para mi cita con el padre de Borja, por lo que me fui preparando minuciosamente para la entrevista. No en vano, eché mano de uno de mis mejores vestidos tipo cóctel de MK, con el cuello halter, que combiné con unas sandalias de Prada que le iban como anillo al dedo.


    


    Llegado el día, un veraniego maquillaje natural y un perfecto alisado de pelo combinaron a la perfección con esas prendas, que lucí con garbo delante de mi chico.


    


    —¿Cómo estoy? —Me di una vuelta delante de él.


    


    —Demasiado apetecible y valor tienes un montón, porque me estás provocando y corres el riesgo de no salir entera de aquí, así que corre.


    


    —Muy bien, pues cojo el bolso y me voy, que me están esperando.


    


    —Ok, mi niña, no te deseo suerte porque no va a hacerte ninguna falta. Limítate a ser como eres y lo tendrás todo hecho…


    


    —Gracias, amor.


    


    Solo estuve dentro de mi dormitorio unos segundos, el tiempo para que la fatalidad hiciera acto de presencia en nuestro salón, cambiando radicalmente el ritmo de nuestra relación.


    


    —¿Pasa algo, cariño? —le pregunté al ver su rostro serio y cariacontecido.


    


    —Eso deberías decírmelo tú, ¿puedes explicarme esto?


    


    —¿Qué?


    


    —Que, si tienes algo que ocultarme, al menos deberías tener la precaución de eliminar las ventanas emergentes.


    


    Borja me había escrito y el mensaje apareció en la pantalla de mi móvil, el cual me había olvidado junto a Marcelo. Su mensaje era tan conciso como contundente.


    


    —“Soraya, que dice mi padre que es una pena que tu chico esté fuera de la ciudad y no pueda acompañarte al almuerzo, pero que otra vez será”


    


    Podría haber hecho como con mi padre y solapar una mentira con otra, pero, a la vista de cómo me fue en esa ocasión, preferí no remover más la mierda y confesar.


    


    —Lo siento, cariño, lo siento de corazón. Verás, sí que me ofrecieron que me acompañaras, pero yo pensé que sería mejor ir sola.


    


    —Ya, no solo me has mentido, porque me has mentido, sino que ahora me vas a hacer tela de pupa explicándome las razones que te han llevado a actuar así. Déjalo, Soraya, prefiero no escucharlas porque, por desgracia, las tengo muy claras.


    


    —No, Marcelo, por favor, no te lo tomes así.


    


    —¿Y cómo quieres que me lo tome? He sido un iluso al pensar que no pretenderías cambiarme.


    


    —Y no lo he hecho, te prometí que no lo haría y no lo he hecho.


    


    —No, claro que no lo has hecho. Pero como no has podido lograr tu objetivo, simplemente te avergüenzas de mí y me dejas fuera de tu círculo, ¿o me equivoco?


    


    —No, yo no me avergüenzo de ti, yo nunca podría avergonzarme de ti.


    


    —No, ¿y cómo definirías tu comportamiento? Haz un esfuerzo y me lo cuentas, por favor.


    


    —No sé, simplemente pensé que sería más prudente que fuera yo sola, al tratarse de un tema de trabajo.


    


    —Claro que sí, de un tema de trabajo en el que era mejor que no interviniese el cateto de tu novio, que igual la cagaba a lo grande.


    


    —No, yo no he pensado en ningún momento que fueras un cateto.


    


    —No, no lo habrás pensado, pero me has tratado como tal, que para el caso es lo mismo.


    


    —¿No crees que estás siendo un poco dramático? Vale que te haya dicho una mentirijilla, pero tampoco es el fin del mundo, amor.


    


    —No, no vayas por ahí, a mí no me culpes por estar disgustado, ¿cómo te sentirías tú en mi lugar? Te invito a que te pongas mis zapatos y me lo cuentes.


    


    —Supongo que me sentiría fatal, pero que yo no lo he hecho adrede, nunca podría hacerte daño.


    


    —Di mejor que nunca te lo plantearías, porque hacérmelo me lo has hecho, de eso no te quepa duda. Mira, Soraya, yo te quiero de corazón, pero te quiero en toda la extensión de la palabra, no sé si me explico; te quiero con tus virtudes, pero también con tus defectos. Y mientras, tú quieres de mí la parte que te conviene y el resto la tiras; ni te mezclas con mi gente ni me dejas mezclarme con la tuya.


    


    —No es justo que me digas eso, yo dejé a mi padre y mi casa por ti, ¿ya se te ha olvidado?


    


    —Perdona, pero empiezo a pensar que dejaste todo eso por tu capricho. Sí, por mucho que me duela, quizás yo no haya sido más que otro capricho en tu vida. Lo único es que debes saber que a mí ni se me compra ni se me vende.
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    No pude acudir más triste a mi cita de trabajo con su padre y con Borja, algo que tuve que disimular delante de ellos. Había defraudado a Marcelo y desconocía cuál sería la factura que un gesto tan feo como el mío me pasaría.


    


    —Soraya, pues lo cierto es que me vienes que ni caída del cielo, porque le estaba explicando a mi hijo que necesitamos a alguien con tu perfil y carisma en la empresa.


    


    —¿Sí, Borja? Pues no sabes la alegría que me das —El padre y el hijo se llamaban igual.


    


    —Sí, sí, mira Soraya, si algo tengo claro, porque te conozco desde niña, es que siempre has tenido alma de líder y que has conseguido todo lo que te has propuesto.


    


    —Por no decir que cuenta con un expediente académico brillante, papá —añadió Borja hijo, que estaba por la labor de ayudarme.


    


    —Gracias, me vais a ruborizar.


    


    —No hay de qué, no estaríamos hablando de esto si no lo merecieras, Soraya. Lo que te decía que, con tu empuje, tu frescura, tus ganas y tu carisma, estoy seguro de que podremos hacer grandes cosas, siempre que tú estés de acuerdo, claro.


    


    —Sí, naturalmente que lo estaré.


    


    En resumen, después de alabarme hasta la saciedad, me citó para el día siguiente, lunes, que sería el mismo en el que comenzaría a trabajar.


    


    Tras los postres, me levanté de la mesa, despidiéndome de él y fue entonces cuando alcé la vista y me encontré con Aitana, que iba hacia la mesa en la que estaba sentada con su madre.


    


    —Soraya… —murmuró totalmente apurada.


    


    —Aitana… —Tampoco supe cómo reaccionar, ¡cuántas veces me arrepentí de mi reacción de la noche de la fiesta!


    


    —Yo, es que no sé ni qué…


    


    —No tienes que decir nada, Aitana, soy yo quien te debe una disculpa.


    


    —No, no, soy yo, tú me advertiste y yo no te hice caso, y al final saliste jodida y con el apartamento hecha una mierda.


    


    —El moratón se quitó en unos días y, en cuanto al desastre en el que quedó convertido mi apartamento, me sirvió para conocer al amor de mi vida. Vaya, que todavía te voy a tener que dar las gracias —La abracé y ella correspondió a mi abrazo con todas sus ganas.


    


    —¿Esto quiere decir que volvemos a ser “súper amiguis”? —me preguntó con lágrimas en los ojos.


    


    —¡Sí, tontuela, claro que sí! Además, no sé cómo no me odias por irme a Las Maldivas sin ti.


    


    —Eso sí, porque te quiero demasiado, pero no veas si me picó cuando me enteré, que casi me da un telele.


    


    —Pues ya, estamos empatadas. Además, si he perdonado a Borja, ¿cómo no te voy a perdonar a ti?


    


    —¿A Borja? ¿Lo has perdonado?


    


    —Sí, he comido con él y su padre. ¡Empiezo a trabajar mañana en su empresa!


    


    —Venga ya, no veas si me alegro. Sé que no te hablas con el tuyo.


    


    —Sí, loquilla, es que han pasado demasiadas cosas, no veas si tenemos que ponernos al día.


    


    —Y que lo digas, tenemos que vernos sin falta esta semana y contárnoslo absolutamente todo.


    


    —Te lo prometo, y en ese “todo”, ¿hay muchas cosas?


    


    —No sabes cuántas y hay una en concreto que te va a sorprender.


    


    —Venga ya. No me quedo esta tarde contigo porque tengo una cosa muy importante que hacer en casa, que si no…


    


    —¿Y no la puedes posponer? Es que tengo unas ganas de contarte…


    


    —No, puedo, pero te prometo que intento que nos veamos cuanto antes.


    


    Acababa de recuperar a uno de los puntales de mi vida, pero estaba temiendo la reacción de otro; de Marcelo.
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    —¿Marcelo? —pregunté en cuanto entré en casa, asustada como estaba.


    


    El silencio reinante me dijo que sucedía algo y no bueno. También podía estar jugando al fútbol, pero yo tenía un mal pálpito que no tardó en confirmarse.


    


    Entré en nuestro dormitorio y me encontré su parte del armario vacía; y no me refiero a que no tuviera ni la décima parte de la ropa que yo, que eso podía entrar dentro de la normalidad, sino a que no quedaba ni rastro de sus pertenencias.


    


    Me eché a llorar desconsoladamente en la cama, porque había conseguido hacerle daño a la persona que estuvo conmigo en las duras y en las maduras, cuando yo decidí darle la espalda a medio mundo.


    


    Apenas podía ver con claridad, pues las lágrimas lo inundaban todo, pero lo que sí divisé fue una escueta nota sobre la almohada.


    


    “Soraya, no dudes que te quiero más que a mi vida, pero lo ocurrido hoy me ha servido para darme cuenta de que, por mucho que yo lo desee con toda mi alma, no terminaremos de encajar nunca. No trates de forzar lo nuestro, porque estoy seguro de que será en vano. No te guardo rencor por lo sucedido y me llevo el mejor de los recuerdos. Vas a lograr llegar muy alto, vuela y disfrútalo. Te querré siempre, pero habrá de ser de otra forma”.


    


    Si me hubiera llamado gusano miserable me habría hecho mucho menos daño. Esa nota no era sino una prueba más de que el hombre al que yo había defraudado valía un potosí. Deseé poder vender mi alma del diablo con tal de retroceder en el tiempo y no tomar esa absurda decisión que tanto dolor estaba por ocasionarme, pero desgraciadamente hacer que cambiase de opinión no estaba en mis manos.


    


    Dudé sobre lo que hacer, pero él me lo había dejado muy claro. Mi corazón me decía que saliera corriendo a buscarlo, pero entonces era la razón la que hablaba y me decía que ni se me ocurriera, que no tenía remedio y que debía respetar su decisión.


    


    Lo peor de todo, lo que más me horrorizaba del asunto, era que de las palabras de Marcelo deduje que no salió de casa enfadado como cuando yo lo dejé, sino que me escribió esa nota después de tomar una decisión más en frío, tras un rato de reflexión.


    


    Me tumbé en la cama en posición fetal y las lágrimas corrían por mis mejillas. No sé cuánto tiempo pasé así, llorando sin consuelo, solo sé que fue un WhatsApp de Aitana el que me sacó de aquel estado casi catatónico.


    


    “Estoy como loca por verte y por contarte. No sabes lo mucho que te necesito en mi vida, hazme un hueco en cuanto puedas”


    


    Dios, yo también la necesitaba. Aitana había estado presente en todos los momentos clave de mi vida hasta que nos enfadamos. Y en ese instante sentí que la necesitaba más que nunca, pues tenía el corazón desgarrado y eso era algo novedoso para mí.


    


    “Puedo en media hora, ¿te recojo?”


    


    “¡¡¡CLAROOOOOOOOOO!!!


    


    No hizo falta nada más. Media hora más tarde estaba en la puerta de su casa con el rímel corrido por el llanto.


    


    —Pero ¿se puede saber qué te pasa, Sorayita? No puedes estar así por mí, que yo estoy bien, ¿eh? Que ya casi ni me acuerdo de lo de Las Maldivas ni de las veces que deseé que te partiera un rayo en aquellos días, bonita.


    


    Vaya sí tenía ganas de seguir llorando, pero mis lágrimas se mezclaron con la risa cuando escuché semejante disparate.


    


    —No, Aitana, no es por ti, es porque esta tarde se me ha partido el corazón. Marcelo se ha ido de casa.


    


    —¿Cómo? ¿Las cosas iban mal entre vosotros?


    


    —No, no iban mal, pero no sé cómo lo hago que siempre termino lastimando a la gente que quiero, te prometo que tengo el corazón roto, o sea, roto.


    


    —No sé qué decir, tienes mucho que contarme, pero lo que sí sé es que ha sido providencial que nos encontráramos hoy.


    


    Ni siquiera podía conducir de tanto como estaba llorando, que ya temía yo que se me acabaran secando los ojos, por lo que Aitana se puso al volante y nos fuimos a la cafetería de un barrio del extrarradio, donde no nos conocía nadie.


    


    —Y ahora, me lo tienes que contar todo de pe a pa para que pueda sacar mis propias conclusiones —me ofreció.


    


    —Vale, cariño, pero es que no sé si voy a poder, que tengo mucha pena.


    


    —Sería la primera cosa que tú te propusieras y no consiguieras, tonti. Venga, haz un intento.


    


    Me costó la misma vida contarle todo lo sucedido entre nosotros porque Marcelo se acababa de ir, pero yo lo estaba echando ya de menos.


    


    —Jo, guapi, es que la vuestra ha sido una historia de amor como la de las pelis, según me cuentas —concluyó cuando acabé.


    


    —Pero sin final feliz, que por lo visto eso solo está reservado para la gran pantalla.


    


    —Es que el chaval se habrá sentido súper desplazado, eso es algo que debes entender.


    


    —Y lo entiendo, pero que yo tengo una pena que para qué.


    


    —Soraya, tú no puedes estar sin él, sin tu padre…


    


    —Y ese cabezón es otro, que ya verás cómo se va a reír cuando se entere de esto. Menos mal que no me hablo con él, porque no le pienso consentir ni un puñetero “te lo advertí”, lo tengo claro.


    


    —¿Crees en serio que tu padre se va a reír de verte así de mal? Parece que no lo conoces. Lo que no sabrá es dónde ponerte para quitarte el disgusto.


    


    —En ninguna parte, que yo no soy un trofeo ni de él ni de nadie, que paso de él como de oler caca de perro, vaya.


    


    —Tú sigue haciendo tonterías y ya verás dónde vas a llegar; qué más quisiera yo que poder estar guay con mi padre.


    


    —¿No lo estás? ¿Y eso? Espera, tú en el club estabas sola con tu madre.


    


    —Y tan sola, como que mi padre se terminó largando con Débora hace un mes ya y ese sí que pasa de nosotras.


    


    —No, no puede ser —Me eché las manos a la boca, porque vaya si habían cambiado nuestras vidas desde que no nos veíamos.


    


    —Ya te digo que puede ser, que me lo digan a mí, que nos ha dejado fatal.


    


    —Pero ¿lo estáis pasando mal y eso?


    


    —A ver, que no es que nos haya dejado con una mano delante y otra detrás, pero bien tampoco, eso te lo garantizo.


    


    —¿Y qué estás haciendo? Escuché que comenzaste a trabajar.


    


    —Sí, estoy en una empresa de un amigo suyo, donde se apresuró para que me dieran trabajo unos días antes de irse él, con idea de cubrirse las espaldas.


    


    —Entonces, al menos disfrutaste de un bonito verano como yo, ¿no? Dime que sí o me muero de la pena.


    


    —Como tú, como tú, tampoco, que me tienes que contar todo lo que hiciste en Las Maldivas, pero eso ahora no es lo importante; lo importante es cómo estás y que ahora mires hacia adelante. Y hablando de mirar hacia adelante, ¿a que no sabes quién está de vuelta?


    


    —¿Quién? —Sentía un colapso tal en la cabeza que no se me vino a ella ni un nombre.


    


    —Otro hombre al que también quisiste mucho.


    


    —¿Darío? Pero ¿de vuelta o de vacaciones?


    


    —De vuelta, de vuelta. Por lo visto, se ha cansado ya de su aventura parisina y ha claudicado; que en España se vive muy bien.


    


    —Pues le doy la enhorabuena, pero por mí le pueden dar morcillas —Mi mohín fue de lo más orgulloso.


    


    —Soraya, yo sé que ahora estás dolida, pero lo que no puedes obviar es que en su día te quedaste hecha polvo porque lo quisiste con toda tu alma.


    


    —¿Y? Lo quise con toda mi alma porque era una pardilla, que él no se lo merecía, ¿o es que acaso miró hacia atrás cuando levantó el vuelo y me dejó tirada como una colilla?


    


    —Yo sé que lo hizo fatal, pero que todos cometemos errores.


    


    —¿Errores? ¿Partirme el corazón fue un error? Va a ser que no, o sea, que no.


    


    —Ten presente que él es muy joven, como nosotras, ¿quién no ha tenido alguna vez el sueño de irse lejos y comenzar una nueva vida? Darío siempre fue muy soñador y lo sabes.


    


    —Y también un egoísta de mierda, porque yo también tenía muchos sueños, pero los hubiera compartido todos con él. 


    


    —Ya, pero es que todas las personas no somos iguales, por eso no lo digas.


    


    —Y tanto que todas no somos iguales, unas miramos por el resto y las otras solo miran a su propio ombligo.


    


    —Perdona, ¿como tú cuando te fuiste a Las Maldivas sin mí?


    


    Me quedé sin respuesta, porque había dado en el clavo. Yo en esa ocasión me comporté también como una egoísta total.


    


    —Ya te he pedido disculpas, Aitanita, y te prometo que encontraré la manera de compensarte, te lo prometo —Me hizo pensar.


    


    —Si no es eso lo que quiero, ceporrilla, que eso ya está olvidado. Yo lo único que quiero es que seas consciente de que todos podemos ser egoístas en un momento dado. Y Darío lo fue en aquel; se fue a perseguir sus sueños, solo eso.


    


    —¿Y por qué no me llevó con él?


    


    —Hubiera tenido que esquivar unos cuantos tiros de tu padre, ¿no crees? ¿Llevarte con él sin que acabaras tus estudios y tal? Héctor de la Mata no lo hubiera consentido en la vida, no te engañes.


    


    —Vale, vale, no me engaño y eso es así, pero es que ni siquiera me dio una buena explicación, me dejó partida en dos…


    


    —Lo sé, lo sé, y bien arrepentido que está, no creas.


    


    —¿Arrepentido? Anda ya, ¿te lo ha dicho él?


    


    —Sí, sí que me lo ha dicho; de viva voz y sin intermediarios.


    


    —¿No es una trola?


    


    —No, no, a ver si te crees que he jurado venganza por lo de Las Maldivas y te estoy tendiendo una trampa, tonti.


    


    —Ok, ok. Pues ¿sabes qué te digo? Que no veas si me alegro de su arrepentimiento, así sabrá lo que es bueno.


    


    —Tú no eres así, Sorayita, no trates de hacerte la mala que te sale fatal.


    


    —¿Y tú qué sabes cómo soy ahora?


    


    —Porque no ha pasado un siglo y porque eso de que “genio y figura hasta la sepultura” es verdad, por eso.


    


    —No, no es verdad.


    


    —Sí que lo es. Darío no ha podido pasar página.


    


    —¿Don independiente no ha podido pasar página? Jo, eso sí que es una novedad.


    


    —Tómatelo a broma, pero es así, ¿me crees si te digo que uno de los motivos por los que ha vuelto eres tú?


    


    —Mira que me cuesta mucho trabajo creerlo.


    


    —Pues es la pura verdad, él me lo confesó.


    


    —¿Sí? Qué curioso, qué lástima que no pensara igual cuando a mí se me caían las lágrimas día tras día pensando en él.


    


    —Mujer, no seas dura, él también lo pasó mal, según me ha comentado.


    


    —¿Lo pasó mal? Vaya, porque yo tuve que dejar de seguirlo en las redes, que las tenía inundadas de tanta puñetera Torre Eiffel y nuevas amiguitas parisinas.


    


    —Sí, es cierto, pero esa euforia inicial debió durarle poco. De hecho, tampoco ha tardado tanto en volver.


    


    —No, solo el tiempo suficiente para perderme de forma definitiva, que yo estoy enamorada hasta los huesos de Marcelo.


    


    —Correcto, pero si Marcelo no te da una oportunidad, ¿no se la darías tú a Darío?


    


    —No, por la sencilla razón de que no estoy pensando en ir a “First Dates” a buscar pareja ni nada parecido. No tengo necesidad de tener pareja por el hecho de tenerla. Yo a quien quiero es a Marcelo y punto redondo.


    


    —Sin embargo, por mucho que lo quieras, no has sido capaz de adaptarte a su mundo. Y en eso Darío sí que le lleva ventaja, porque no tendrías que hacer ningún esfuerzo.


    


    —Te equivocas Aitana, y te voy a decir el porqué; Marcelo me ha dejado tan tocada que yo ya no sé a qué mundo pertenezco.

  


  
    Capítulo 34


    


    


    Miré el despertador y me tapé la cabeza con la almohada; lunes y tenía que comenzar a trabajar…


    


    Con la ilusión que me hubiera hecho en otro momento y en aquel no me hacía ninguna; qué fastidio…


    


    Me levanté y comprendí que tendría que hacer un trabajo de reconstrucción en mi cara si no quería que el sufrimiento que se reflejaba en ella por la marcha de Marcelo ensombreciera mi imagen.


    


    Mientras me maquillaba, aplicándome antiojeras a tutiplén, llamé a Aitana, que de nuevo se había convertido en mi gran apoyo.


    


    —No sé si voy a poder, no me siento con fuerzas.


    


    —¿No vas a poder? Sigue diciendo tonterías y llamo a Héctor de la Mata, ya verás el poco tiempo que tarda en ponerte las pilas.


    


    —Ni se te ocurra, que me encuentro fatal.


    


    —¿Sin noticias de Marcelo?


    


    —Sin noticias. Y mira que me he pasado toda la noche abrazada al móvil, por si sonaba.


    


    —Bobi, tienes que ir preparándote para todo y lo sabes.


    


    —¿Quieres decir para que no vuelva nunca? No podría soportarlo.


    


    —Podrías soportar eso y más, ¿o es que tú no sabes que nadie se muere por nadie?


    


    —Pues yo igual sí me muero, tú qué sabes.


    


    —Claro, como que yo no te conozco y como que tú eres una blandengue, no me hagas hablar…


    


    —No, no soy una blandengue, eso es cierto, pero ¿sabes lo que me ocurre?


    


    —No hace falta que me lo digas, que te da vértigo, como siempre que tienes cambios a la vista en tu vida, pequeñaja.


    


    —Y tú, ¿por qué tienes que conocerme tan bien? Es que me mata que siempre tengas que dar en el clavo, qué listilla que eres, ¿no?


    


    —Es que llevamos toda la vida juntas, pero no te preocupes, que en nada estarás adaptada a tus nuevas circunstancias. Ya lo verás.


    


    —Mucha fe tienes tú en mí.


    


    —Y muy poca tienes tú, así que ya te estás poniendo guapísima y saliendo a comerte el mundo, ¡pero que ya!


    


    Le hice caso y traté de encarar mi primer día de trabajo de la mejor forma posible.


    


    —Este vas a ser tu despacho, Soraya, ¿está todo a tu gusto?


    


    Borja hijo parecía haber cambiado, era innegable, porque el que yo conocía hubiera pasado tres kilos de que me gustase o no.


    


    —Está genial, muchas gracias, ahora mismo me pongo a trabajar.


    


    —¿Y por qué tantas prisas?


    


    —Porque no creo que tu padre tenga intención de pagarme porque me toque la nariz, más o menos por eso —le expliqué risueña.


    


    —Hasta ahí estoy de acuerdo, pero mereces un primer día de adaptación, ¿y si nos tomamos un cafecito para ponernos al día?


    


    —No, no, ni en broma, prefiero comenzar a trabajar ya.


    


    —Y me parece que tu actitud es muy loable, Soraya, pero deberías hacerle caso a mi hijo —me soltó su padre, que justo apareció en ese instante y nos escuchó.


    


    —Vale, venga ese cafecito, vamos a ello…


    


    Nos lo tomamos en un área muy cuca que tenían habilitada para que los empleados disfrutaran de un ratito de asueto, con una terraza incluida.


    


    —Está muy bien, veo que tu padre lo tiene todo controlado, ¿no es así?


    


    —No sabes cuánto, él es un empresario de los antiguos, pero con ideas modernas. Y sabe que, cuanto más contento esté el personal, más rinde.


    


    —Así es. Bueno y a ti y a Nacho, ¿cómo os va la vida?


    


    —Bien, bien… Ya andamos algo más centrados, sobre todo después de que dejásemos, tú sabes… —Se echó la mano a la nariz y lo comprendí a la perfección.


    


    —Buena idea, porque si no la ibais a cagar un día a lo grande.


    


    —Correcto, toquemos madera porque no se nos vaya más la pinza. Oye, reconoce que hace mucho tiempo que no se te ve el pelo y el viernes es el cumple de Cristina, te tienes que venir.


    


    —¿Es el cumple de Cris? No me acordaba.


    


    —Lo hemos celebrado todos los años juntos, no te lo puedes perder, sabes que es una magnífica anfitriona. Además, sus padres se marchan todo el finde y tendrá el casoplón para ella solita.


    


    —No me lo tomes a mal, Borja, pero es que yo no me veo en ese ambiente…


    


    —Y eso, ¿por qué? Ese es tu ambiente, Soraya, uno no debe olvidar sus raíces, el sitio del que viene.


    


    —Pero es que yo no sé si ya pertenezco a ese ambiente, Borja, llevo mucho tiempo fuera de él.


    


    —¿Un verano es mucho tiempo? ¿Frente a toda una vida? Déjate de prejuicios, te espero el viernes, no me falles.


    


    Resoplé, los problemas crecían, ¿o no? Lo mismo él tenía razón y lo mejor que yo podía hacer era volver a mi mundo y tratar de encajar de nuevo en él…
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    Donde sí encajé divinamente fue en mi trabajo. Borja padre no paraba de decirle a todos que yo era el fichaje estrella de la empresa y hasta su hijo me decía que le estaba comenzando a dar celillos…


    


    —Aitana, yo no creo que sea buena idea, hace mucho que no veo a los chicos y me siento incómoda —le confesé el viernes por la noche, delante de la casa de Cris.


    


    —¿Tú te has visto? Por el amor del cielo, Soraya, sí estás ideal, ¿cómo puedes decir que te vas a sentir incómoda?


    


    —Porque el aspecto no lo es todo, yo estoy hablando de otras cosas.


    


    —Déjate de pamplinas y vamos a entrar. Borja ya les ha dicho a todos que asistirías y están deseando verte.


    


    —¿Cómo? ¿Que todos los ojos estarán puestos en mí? Yo me largo, que no tengo ganas de ser el foco de atención de la fiesta.


    


    —¿Y eso desde cuándo? Pues anda que no has sido tú chupacámaras, guapi.


    


    —Me voy, te digo que me voy. Bájate del coche, que yo me doy media vuelta.


    


    —¿Sí? En ese caso ve haciendo un puente, porque las llaves las llevo yo en mi bolso —Se bajó de un salto, sin darme tiempo a bloquear las puertas.


    


    —¡No huyas, cobarde! —La seguí corriendo, aun a riesgo de partirme un tacón.


    


    —¡Abridme, abridme! —chillaba ella mientras aporreaba la puerta, que la jodida sí que corrió, que parecía que se estaba preparando para las olimpiadas.


    


    Entramos de un salto las dos en el salón de Cristina y todos los ojos se posaron en mí.


    


    —¡Hola, chicos! He vuelto —les saludé sin demasiado convencimiento y jurándome que ya cogería a mi amiga más tarde, la cual sonreía con amplitud.


    


    —O sea, es que me fascina que Soraya de la Mata esté aquí, ¡cuánto tiempo! —Me soltó dos besazos en las mejillas Cris, pero a distancia.


    


    —No, si yo tampoco puedo creerme que esté aquí —le confesé, mientras todos los demás venían también a saludarme.


    


    Una vez di besos a diestro y siniestro, encaré unos ojos marrones que no esperaba…


    


    —Estás todavía mucho más bonita que en tiempos y mira que eso es difícil —me regaló el oído Darío.


    


    —¿Tú por aquí?


    


    —Sí, y me alegro mucho de verte, aunque por tu gesto creo que no puedes decir lo mismo.


    


    —No es eso, es solo que no te esperaba aquí, ha pasado mucho tiempo.


    


    —Un tiempo en el que no he dejado de pensar en ti, debes saberlo.


    


    —Es curioso, porque fuiste tú quien tomó la decisión de acabar con lo nuestro, ¿o es que se te ha olvidado?


    


    —Es normal que estés enfadada conmigo, no puedo culparte por ello, a mí me pasaría igual.


    


    —No le des más importancia de la que ya tiene para mí, Darío, yo no estoy enfadada contigo. Yo, simplemente, paso de ti.


    


    —Soraya, yo no quiero importunarte, de veras. Lo único que deseo es que me des la oportunidad de demostrarte que quiero que te sientas bien.


    


    —¿Quieres que me sienta bien? Pues entonces, esfúmate. Darío, ten presente que yo ya no siento nada por ti. Y es fácil de entender; porque siento por otra persona.


    


    —Ya, algo he escuchado, pero Soraya, reconoce que con esa persona todo sería más difícil.


    


    —¿Y eso? ¿Ahora también te vas a poner en plan paternalista? Porque si es así, te puedes ir por donde has venido, que yo ni te he llamado ni te necesito.


    


    —Lo entiendo, ¿me permites que te diga algo?


    


    —Lo vas a decir de tomas maneras…


    


    —Veo que tienes todavía más carácter que antes y no sabes cómo me gusta. Soraya, aunque tú no lo creas, yo he venido a luchar por ti.


    


    —Y aunque tú no lo creas, yo paso.


    


    —Oye, ¿ya no te acuerdas de que decías que tendríamos unos niños monísimos?


    


    —No me toques la moral, hazme el favor.


    


    —No es tocarte la moral, es que lo pasábamos genial juntos y teníamos mogollón de planes.


    


    —Hasta que decidiste cancelarlos todos e irte a vivir la vida loca, que tú eres otro como mi madre.


    


    —Tu madre, qué mujer más especial, ¿qué tal está? Jo, cómo me lo he pasado siempre de bien con ella.


    


    —Está genial con Rolando y ellos sí que tienen planes de niños, mira las vueltas que dan las cosas; van a adoptar una niñita rusa.


    


    —¿Rusa? ¿Yo voy a tener una cuñadita rusa’


    


    —Tú vas a tener un jamón con chorreras, que no y que no, que a mí no me vas a dar coba; ya lo hiciste una vez y no estoy más por la labor.


    


    —¿Apostamos algo a que me terminas perdonando? Fui un cabeza hueca, pero no he podido olvidarte.


    


    —¡Vaya! Pues yo sí que he podido olvidarte a ti, uno a cero.


    


    —Venga ya, ¿bailamos?


    


    —Sí, mira, esta sí que la bailo contigo, que me viene de perlas…


    


    Sonaba la de “11 razones para olvidar” y yo adopté un gesto maléfico.


    


    —Eres malilla, eres malilla y lo sabes.


    


    —¿Yo soy la malilla? Pues que sepas que esta malilla no te hubiera dejado nunca, fuiste tú el que decidió sacrificar lo nuestro.


    


    —Y tú vas a ser la que me fustigue ahora con el látigo de la indiferencia, pero yo soy algo masoquista y no voy a parar hasta conseguirte.


    


    Pero bueno… ¿qué había pasado con mi vida? Aquello era surrealista, con Marcelo fuera de ella y Darío luchando con uñas y dientes por volver a entrar.


    


    Darío, eso no podía negarlo, también era guapísimo y el tiempo que pasó en París le había favorecido, pues antes era más delgado y ahora venía mucho más fuerte y musculado, lo que no pasó por alto a mis ojos.


    


    —¿Eres masoca? Porque entonces vas a disfrutar. Ni loca, ¿me has oído? Ni loca volvería contigo.


    


    —Me estás retando, y eso es algo que me puede, ¿de verdad vas a decirme que no tienes ganas de que haga esto?


    


    De París no solo vino más fuerte, sino más lanzado, porque me dio un beso que causó efecto en mí; el de darle una bofetada que le volvió la cara del revés.


    


    —Eres una fierecilla, Soraya, va —Levantó los brazos como pidiendo paz —. No ha pasado nada, chicos, todo está bien —Se dirigió al resto, ya que todos se quedaron estupefactos ante mi reacción.


    


    —¿Está bien? —Vino Aitana flechada.


    


    —Sí, lo cierto es que estoy mejor, ahora siento como si me hubiera quitado un lastre de encima.


    


    Para mí la herida que me causó la marcha de Darío no se cerró hasta que Marcelo apareció en mi vida y siempre me quedó la espinita de ponerlo en su sitio. Él lo había querido, me lo puso en bandeja…


    


    No por ello se esfumó, como yo pretendía, sino que continuó haciendo el payaso durante toda la noche para tratar de hacerme reír.


    


    —Todavía tienes el cachete caliente y ya estás pidiendo a gritos más caña —le solté mientras él se partía de la risa.


    


    —Lo que te dé la gana, pero que yo no te voy a dejar sola…


    


    No sabía lo que decía, porque sola me encontraba por mucho que estuviera rodeada de gente y de que él hiciera lo imposible por sacarme una sonrisa.


    


    Puestas así las cosas, solo hubo un acompañante que deseé aquella noche; y que no fue otro que el alcohol. Copa tras copa, me fui sintiendo mejor, hasta que en un momento dado la boca de Darío me pareció tan apetecible como antaño, cuando hubiera dado cualquier cosa por él.


    


    En cuanto a mi ex, también iba tela de pasado de copas, por lo que no sé cuál de los dos tomó la iniciativa; el caso es que amanecimos en uno de los dormitorios de invitados de aquella casa, desnudos y abrazados.
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    —¡Joder! —chillé cuando abrí los ojos y tomé conciencia de dónde y con quién estaba.


    


    —¿Soraya? Buah, estás preciosa —me dijo tal cual abrió un ojo.


    


    —¿Preciosa? Estoy desnuda, ¿es que no lo ves?


    


    —Claro que lo veo, por eso estás preciosa. A ver, que no quiero decir con esto que vestida no lo estés pero que… ¡que cada vez estás más buena, eso es lo que quiero decir!


    


    —Más buena y más chalada, te prometo que no entiendo qué hacemos los dos metidos en esta cama; desnudos y abrazados.


    


    —Yo si quieres te lo explico, que no se diga que soy un sieso, pero que tampoco tiene mucho que explicar.


    


    —¿Lo hemos hecho? ¿Tú y yo…? —Miré hacia la mesilla de noche y vi la evidencia; el envoltorio de un preservativo me dio la respuesta.


    


    —Sí, muy pasados como íbamos, pero sí, preciosa.


    


    —Darío, jo, no puede ser…


    


    —¿Y por qué no puede ser? No es lo que decías anoche cuando caímos en esta cama.


    


    —Porque estaba borracha como un piojo.


    


    —Y yo como otro, pero no veas si estábamos animados, anda que no revivimos la llama de lo nuestro ni nada.


    


    —Jo, y encima no me acuerdo, espero que disfrutara, porque si no ya es para matarme.


    


    —Pregúntales a los de las habitaciones contiguas; yo creo que ellos podrán dar fe.


    


    —¿Encima he dado un recital? Yo me muero de la vergüenza, de aquí no pienso moverme en todo el día.


    


    —Pues nada, yo me quedo contigo. Ya, si eso, le pagamos un alquiler a Cristina y punto.


    


    —¿A Cristina? ¡Qué bochorno! Yo me voy de aquí ahora mismo. Y otra cosa; ni me llames ni me escribas. Olvídate de que existo, ¿ok?


    


    Me vestí y cogí las de Villadiego. Llegué a mi apartamento con la cabeza como un bombo, ¿qué había hecho? Darío, por mucho que yo no quisiera reconocerlo, seguía constituyendo una tentación para mí, y yo no deseaba más calentamientos de coco…


    


    Para no desearlo, no sé cómo me las agencié, porque el domingo por la tarde ya estaba tomando algo nuevamente con él en una terraza de moda.


    


    —Eres muy pesado, que sepas que he venido por no escucharte más. Mira cómo me tienes el móvil…


    


    Llevaba todo el fin de semana colapsándome el móvil. Y yo, que me sentía muy sola, pese a mis reticencias iniciales, terminé dejándome querer.


    


    —Hoy me tienes que dar la oportunidad de que te dé unas explicaciones que te mereces, porque debes pensar de mí que soy un cabrón.


    


    —No me tires de la lengua, mejor no provoques…


    


    —Di todo lo que te dé la gana, si es normal que lo pienses. Lo único es que quiero que sepas que tenía la necesidad de vivir una serie de experiencias, pero que me hubiera gustado hacerlo contigo.


    


    —¿Sí? ¿Y por qué no lo hiciste? Deja, que ya lo sé, porque mola mucho más ir de flor en flor por todo París que tener novia a quien guardarle fidelidad.


    


    —No, porque tú no habrías entendido que me quisiera ir.


    


    —Ni siquiera me lo pediste, cortamos y punto.


    


    —Y qué querías que hiciera, ¿tenía alguna posibilidad? Tu padre me hubiera mandado ejecutar, sabes que no lo habría permitido nunca.


    


    —Joder con mi padre, siempre con mi padre… Aitana me dijo lo mismo, que seguramente sería por eso.


    


    —Y lo fue, cariño. Yo siempre te he querido, Soraya y, lo peor de todo es que no he podido olvidarte. Lo que estoy intentando decirte es que yo sí que sigo sintiendo por ti, y que estoy seguro de que tú volverás a sentir por mí. No me digas que no hubo química en la cama la otra noche.


    


    —¿Sinceramente? No tengo ni la menor idea, porque no me acuerdo de nada. Pero que no, Darío, que a mí no me líes…


    


    —¿Es un no de verdad? Dime que no estás deseando que vuelva a hacer esto —Me besó de nuevo.


    


    —Jo, a ti te va la marcha, ¿quieres cobrar otra vez?


    


    —No, por favor, que todavía me duele el cachete.


    


    —Pues entonces, deja de besarme.


    


    —En ese caso, empieza a pegarme cuando te parezca…


    


    No lo hice, porque en el fondo comprendí que nunca terminé de cerrar capítulo con él. Para más inri, la sonrisa de Darío me recordaba a la de Marcelo, y sus muchas atenciones terminaron por conquistarme.


    


    Ignoro cómo sucedió, pero acepté volver a quedar con él el miércoles por la tarde. Y el miércoles quedamos para el viernes; un viernes en el que nos volvimos a acostar, con otro montón de copas encima.


    


    —¿Puedo decirles a todos que ya eres oficialmente mi chica? Por segunda vez, pero mi chica —me preguntó en su cama cuando nos despertamos el sábado.


    


    —Venga, va —resoplé —, pero que sepas que te voy a atar en corto, no se te vuelva a ocurrir coger el camino de nuevo porque no sé lo que te hago.


    


    —No se me volvería a ocurrir dejarte sola ni un día, yo también he aprendido la lección, créeme.


    


    —Más te vale, más te vale.


    


    Comencé la semana con ánimos renovados. Poco a poco, traté de convencerme de que había tomado la mejor decisión. Con Darío me sentía respaldada y de su mano volví al que siempre fue mi mundo.


    


    En cuestión de unos días ya teníamos cantidad de planes hechos, sobre todo de viajes. En breve comenzaríamos a hacer realidad todos los que un día se vieron truncados.


    


    En lo profesional, a Darío le iba fenomenal y el siguiente fin de semana me pidió que me fuera a vivir con él.


    


    —¿No es un poco pronto? Mira que no quiero estrellarme.


    


    —Un poco pronto, ¿para qué? Lo que no sería lógico, a mi parecer, es que cada uno se quede en su casa pudiendo estar juntos, ¿no?
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    —Ni se te ocurra quejarte de falta de espacio, que no he sido yo quien te ha pedido lo de vivir juntos —le comenté a Darío cuando me llevé todas mis cosas para su casa.


    


    Cualquiera podría pensar que estaba loca, pues llevábamos muy pocos días de noviazgo. La clave estaba en que él ya había sido mi novio y me planteó la situación como si estuviéramos retomando la relación donde la dejamos, y fuera un suma y sigue.


    


    —Yo no he dicho nada. Y ahora, ponte todavía más preciosa de lo que ya estás, que nos vamos a la calle.


    


    —¿Sí? Estoy agotada y creí que pediríamos algo para almorzar aquí —Su casa, que era muy amplia, contaba con un bonito jardín que invitaba a ello. Yo no me terminaba de encontrar bien, por mucho que sintiese un gran respaldo con Darío.


    


    —Otro día, hoy tengo interés en que salgamos.


    


    Me vestí un poco a regañadientes, porque no era salir lo que me apetecía, pero entendí que él quisiera ir al club.


    


    —¿Por qué lo has hecho? —Lo miré cuando vi que me conducía a una mesa en la que nos esperaba mi padre.


    


    —¿Tú qué crees? Porque ya es hora de que dejes esa cabezonería tuya a un lado y te reconcilies con tu padre, por eso.


    


    —Hija, Darío tiene razón, ¿cómo estás? —Mi padre se acercó y me dio un enorme abrazo.


    


    —Bien, papi, ¿y tú? —le respondí temblorosa.


    


    —Yo ahora mejor, pero lo he pasado fatal estos meses. No puedes ni imaginarte lo mucho que agradecí la llamada de Darío para concertar este encuentro. Veo que tienes muchas cosas que contarme.


    


    Me emocioné tanto como él, aunque no podía evitar sentir que mi padre me miraba con mejores ojos porque ya no estaba con Marcelo. En cierta medida, para mí se había salido con la suya y eso me dolía.


    


    —Sí, mi vida ha dado unas cuantas vueltas, pero eso ya lo sabes —No quise entrar en detalles que me escocieran.


    


    —Lo sé, lo sé, ¿brindamos por este encuentro? —me preguntó, pese a que él ya estaba llamando al camarero con el brazo, por lo que no sé qué tenía que preguntarme.


    


    —Ok, papi, ok —claudiqué porque necesitaba que firmáramos un tratado de paz.


    


    —¡Por mi hijita y por su regreso a mi vida! ¡Y por mi yerno, el hombre que ha hecho posible esta reconciliación! —exclamó emocionado.


    


    —Gracias, papi —murmuré un tanto incómoda. No sabría decir qué era lo que me incomodaba exactamente, pero algo era.


    


    —De nada, cariño. Y ahora cuéntame, ¿qué planes tienes? Sabes que te necesito en la empresa.


    


    —Lo sé, papi, pero es que yo ahora estoy trabajando con el padre de Borja y no sé cómo decirte esto…


    


    —Dime lo que sea y lo valoramos.


    


    —No sé, papi, es que allí me he adaptado muy bien y…


    


    —¿Y? Hija, me alegro mucho de que Borja te haya dado la oportunidad de trabajar en su empresa, pero tú tienes una propia que dirigir.


    


    —Ahí es donde quería yo llegar, papi. Verás, hoy por hoy la diriges tú y aunque creas que sí, tampoco me necesitas tanto ¿y si dejamos las cosas como están al menos una temporadita?


    


    —Eso no va a poder ser, hija.


    


    —¿Y por qué no va a poder ser? Jo, papi, tú llevas toda la vida diciéndome que hago contigo lo que me da la gana, que te saco los ojos y demás. Y ahora, que por fin he aprendido a sacarme las castañas del fuego yo solita, no me dejas.


    


    —Es que yo no puedo seguir al frente de mi empresa, Soraya, tú no lo sabes, pero no puedo seguir…


    


    —¿No? ¿Y eso? Papi, ¿qué pasa? —Su cara de preocupación me dio la voz de alerta, así como la de Darío.


    


    —Hija, es que me han diagnosticado una dolencia cardíaca.


    


    —¿Cómo? Papi, ¿tienes mal el corazón?


    


    —Tranquila, no es nada excesivamente grave y podré seguir haciendo vida normal. Lo único es que el médico me ha recomendado que me olvide de la empresa y de todo el estrés que me genera.


    


    —Papi, por supuesto. Tú llevas toda la vida tan volcado en tu trabajo que hasta perdiste a mamá por eso. Y ahora, lo que no debes hacer, es poner también en peligro tu salud.


    


    —Correcto, hija. Pero tampoco llevo toda la vida luchando para dejar la empresa en manos de cualquiera. Soraya, yo necesito que asumas el mando, estás preparada.


    


    —¿Asumir el mando? Pero papi, que esa es muchísima responsabilidad.


    


    —Yo seguiré ahí, en la sombra. Ya me conoces, podré guiarte siempre que lo necesites. Además, contarás con todos mis consejeros, no te vas a ver sola. 


    


    No pude objetar nada. De siempre supe que yo relevaría a mi padre el día que él diera un paso atrás y ese día había llegado. Un nuevo giro radical para mi vida que asumí con deportividad.


    


    El siguiente lunes ya estaban todos aplaudiendo a su nueva jefa y yo más perdida que el barco del arroz, porque en principio todo aquello me venía un poco grande.


    


    Darío, qué duda cabe, me apoyó en todo lo que pudo. Y mi padre tampoco me soltó de la mano, pero la palabra que mejor pasó a definirme fue estrés.
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    Pasaron tres meses hasta que volví a ir a una fiesta. Y es que a veces las cosas no son exactamente como nos las imaginamos. 


    


    —Te va a venir de fábula que nos aireemos esta noche, amor —me comentó Darío mientras me anudaba la cinta posterior de mi vestido el día del cumple de Aitana.


    


    —Sí, es verdad. Aunque no creas, ni ganas tengo de salir, es que estoy muy cansada.


    


    No entendía lo que me pasaba, pues estaba apática. No había manera de que me ilusionara con nada y el hecho de que ni siquiera estuviésemos pudiendo viajar, como teníamos proyectado, tampoco me ayudaba en absoluto.


    


    —Sabes que Aitana no te lo perdonaría. Y menos ahora, que las aguas han vuelto a su cauce en su casa.


    


    —Sí, me alegro mucho por ella y por su madre. Se ve que su padre se dio cuenta de que Débora no era trigo limpio y ha vuelto con las orejas gachas.


    


    —Es lo que nos pasa a todos los que en su día perdemos a la mujer de nuestra vida.


    


    —Sí, sí, que después igual os dais cuenta, pero primero no veas si metéis la pata.


    


    —Es verdad, bonita, ¿nos vamos ya?


    


    El padre de Aitana no escatimó en gastos. Se notaba que su deseo era compensar a su hija y la fiesta de cumple de mi amiga la montó por todo lo alto.


    


    —Pero bueno, aquí está mi “súper amigui”. Oye, ¿y esa preciosidad de vestido? No lo ubico yo.


    


    —¡Felicidades, petarda! Es que es de una diseñadora francesa que está pegando muy fuerte en París, amiga de Darío.


    


    —Mírala ella, qué internacional. Oye, te la robo, que hace semanas que no la veo, que tu novia tiene agenda de ministra —le comentó a Darío mientras me cogía del brazo para ponerme al día de todo.


    


    —No sabes las ganas que tenía de verte, niña, ¿cómo estáis por casa?


    


    —Mejor que nunca, que para eso es ahora mi madre la que tiene la sartén por el mango. Y otra cosita, te tengo una novedad.


    


    —¿Una novedad? Dale…


    


    —Ven, Borjita, ven —le indicó.


    


    —¿Qué me estoy perdiendo?


    


    —Eso, es justamente lo que estás pensando.


    


    —¿Estáis saliendo? Pero bueno, pues sí que os lo teníais calladito.


    


    —Tampoco llevamos tanto.


    


    —No y, además, le dije a Aitana que mejor asegurarnos de que todo iba bien antes de contártelo, porque tú me la tienes un poco jurada.


    


    —No digas tonterías, ¿por qué iba a tenértela jurada? ¿Porque casi me sacaras un ojo en su día y me dejaras mi apartamento de pena? Menudencias…


    


    —No me lo recuerdes, que todavía me siento fatal.


    


    —Sabes que después me ayudaste mucho y eso es algo que no puedo olvidar. Pelillos a la mar, que yo ya te tengo aprecio.


    


    —Sí, además, él también puso su granito de arena para que volvieras con Darío.


    


    —Eso es cierto, y ahí lo tienes, que es el nombre de tu vida —puntualizó él.


    


    —Sí, de hecho, esta es la noche de mi cumpleaños, pero creo que hay alguien que quiere decirte algo… —añadió mi amiga.


    


    Me di la vuelta. No caí en que aquellos dos me estaban entreteniendo adrede hasta que no lo hice. Y entonces fue cuando tomé conciencia de que estaba ocurriendo algo que hasta entonces se me había escapado por completo.


    


    —Ey, ¿esto qué es? —Darío se había subido al escenario y tomado un micrófono.


    


    —Un poquitín de silencio, por favor, necesito toda vuestra atención, porque quiero aprovechar que he podido sacar a mi chica hoy de casa para hacerle una petición que espero la ilusione tanto como a mí. Camarero, por favor, ¿podrías acercarme un par de copas de champán? —le pidió a uno de ellos.


    


    Me quedé de piedra porque la cosa apuntaba a petición de mano y eso no era algo que entrara en mis planes, que yo me consideraba jovencísima todavía para eso.


    


    El camarero se acercó con la bandeja, portando un par de copas, con la mala suerte de que, al llegar a su altura, debía haber algo de líquido en el suelo y resbaló, vertiendo el contenido de las copas en la carísima chaqueta de Darío.


    


    —Disculpe, lo siento muchísimo, no sé qué ha podido pasar.


    


    —Lo que ha pasado es que eres un imbécil que va por la vida como pollo sin cabeza, ¿tienes idea de lo que me ha costado esta chaqueta? —le chilló y la magia del momento (si es que alguna vez la hubo), se esfumó por completo.


    


    —Le he dicho que lo siento, caballero.


    


    —Y yo te he dicho que eres un necio, ya hablaré con tu jefe para que te ponga de patitas en la calle.


    


    Me dejó helada la actitud de Darío, a quien jamás habría imaginado tan elitista y sobrado. Pero, lo que de verdad me dejó helada, fue que cuando el chico se volvió, ¡era Marcelo!


    


    —Cariño, ¿estás bien? —Me tomó Aitana por el brazo.


    


    —No, no estoy bien, suéltame, por favor.


    


    Sin pensarlo, llegué hasta donde ellos estaban.


    


    —Marcelo, yo… Siento muchísimo la actitud de Darío.


    


    —Soraya, ¿de dónde sales? No, no me digas que…


    


    —¿Qué es lo que no tiene que decirte? ¿Tú eres Marcelo, el desgraciado que quiso aprovecharse de mi novia cuando yo estuve fuera?


    


    —¿Perdona? Si aquí hay algún desgraciado eres tú, que no le llegas a Marcelo ni a la suela del zapato, que lo sepas —le espeté.


    


    —¿Es tu Darío? ¿Has vuelto con él?


    


    —Sí, he vuelto con él porque no sé cómo se las ha ingeniado para que cayera de nuevo en sus redes, pero acabo de darme cuenta de que es el mismo tío con el interior podrido que me dejó colgada cuando más lo necesitaba; el mismo que es capaz de poner de vuelta a y media a una persona solo por un tropezón.


    


    —¡Un tropezón que me ha arruinado la pedida! —vociferó.


    


    —No, la pedida te la has arruinado tú solito, que lo tengas muy claro. Y, además, podías habértela ahorrado, porque yo contigo no me iba a casar. Hace ya un tiempo que me siento mal y no sabía el porqué, pero me acabo de dar cuenta; yo a ti no te quiero y sí, por extraño que pueda parecerte, quiero a Marcelo y no me importa que sea un camarero, un barman o lo que le toque ese día, ¿y sabes por qué? Porque por encima de todo es un hombre íntegro que me enamoró por lo que era, no por lo que tenía.


    


    Y, sin más, ante la atónita mirada de todos los presentes, le di un beso de tornillo con el que todavía está temblando.


    


    —Soraya, yo… Yo no sé qué decir.


    


    —Pues ni se te ocurra decir nada, que ya ves del humor que estoy. Además, lo diré yo por ti para que todos lo escuchen alto y claro, ¡te quiero, Marcelo, te quiero!


    


    Aitana, que estaba ajena a que aquel camarero fuera mi Marcelo, fue la primera que comenzó a aplaudir y después lo hizo Borja. Algunos otros le dieron la razón a Darío y se marcharon con él. Mucho mejor, así sabíamos de qué pie cojeaba cada uno…
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    …Y un nuevo giro de ciento ochenta grados a mi vida, porque ese mismo día le quedó claro a Marcelo que aquello que no había sido capaz de hacer meses antes, aceptarlo tal y como era, pasó a la historia.


    


    —¿Estás segura de esto? —me preguntó cuando, una semana después, ya le pedí que se viniera a vivir conmigo a mi apartamento.


    


    —Claro que lo estoy, ahora te necesito a mi lado más que nunca, y no podemos estar todo el rato yendo y viniendo.


    


    Durante aquella semana nos habíamos buscado incesantemente y, a la postre, Marcelo terminó durmiendo conmigo todas las noches.


    


    De sobra comprendió que de quien estaba verdaderamente enamorada era de él, por lo que no cuestionó para nada el hecho de que estuviera estado mientras con Darío.


    


    Quien no se lo tomó demasiado bien fue mi padre, pues él tenía puestas todas sus miras en Darío como si futuro yerno, pero era lo que había.


    


    —Yo lo que no quiero es causarte problemas con él, ahora que os habéis reconciliado.


    


    —Papi ya no tiene las ganas de gresca de antes y, además, poco a poco va entendiendo que tú eres el hombre del que estoy enamorada —le respondía yo.


    


    —Lo que no quita que tenga la escopeta cargada, por si las moscas…


    


    —No, que ya verás que no. De hecho, me ha pedido que vayamos juntos a la entrega del premio que recibirá la semana que viene a toda una vida consagrada a la labor empresarial.


    


    —¿Y tú estás segura de que te ha pedido que vaya yo también? ¿O eso lo has exigido tú, ahora que tienes los humos más subiditos porque eres jefa, pija?


    


    Si ya antes me daba lata con lo de pija, ahora ya con lo de jefa era el colmo, pero yo disfrutaba con sus bromas. Qué poco consciente fui durante el tiempo que me faltó de que todas mis carencias venían por el mismo lado; yo seguía enamorada de Marcelo y en Darío solo vi una tabla de salvación.


    


    —Estoy segura. Iremos juntos a la entrega de premios y también a la cena que después celebrará en casa.


    


    —Te recuerdo que la última vez me dejo clarinete que yo no era bienvenido en esa casa.


    


    —¿Y? Las cosas cambian mucho, ahora sí que lo eres. Y no hay más que hablar.


    


    No había nada más que hablar porque yo era la felicidad con patas al lado de Marcelo. Es más, hasta el estrés que sentía por mi condición de jefa comenzó a descender en cuanto él volvió a mi vida.


    


    —Es que yo entiendo que para él soy como un chino en el zapato, un mindundi…


    


    —¡Che! Se acabó. Tú no eres nada de eso, tú eres su yerno y punto.


    


    Marcelo era un hombre con unos valores impresionantes, nada que ver con la imagen de aprovechado que algunos le podrían presuponer por estar con una niña rica como yo. Es más, si algo me dejó claro desde que volvimos fue que, por mucho que yo me empeñase, no aceptaría ningún puesto en mi empresa, y que él seguiría con su trabajo hasta que pudiera ejercer de profesor, en cuanto terminara sus estudios.


    


    —Si es que eres muy cabezón, ¿no entiendes que me podrías ayudar más si estuvieras a mi lado?


    


    —¿Y tú no entiendes que me sentiría como un mantenido? Yo no he nacido para eso. Yo quiero colaborar en los gastos de la casa con mi sueldo. Eso sí, tus zapatos y tus trapitos te los compras tú o me voy a tener que hipotecar de por vida.


    


    Nos compenetrábamos a la perfección y con él sí que comenzaría a hacer realidad esos planes que tanto me ilusionaban. Me moría por desconectar los viernes y poner rumbo a cualquier destino en el que perdernos y en el que poder dedicarnos todo el tiempo para nosotros solos.


    


    Marcelo también moría por hacer esos viajes conmigo… Unos viajes en los que yo apagaría el móvil y me olvidaría durante unos días del puesto que ocupaba.


    


    No en vano, cada vez me sentía más cómoda dirigiendo la empresa. Mi padre sabía muy bien el equipo que me dejaba y él mismo estaba siempre ahí, al pie del cañón, siempre que yo necesitaba tomar una decisión.


    


    Cuando se lo decía a Marcelo, él solía bromear con que mejor lo del cañón lo dejara aparte, que no quería salir mal parado. Yo sabía que no porque mi padre, a la vista de los últimos acontecimientos que rodearon mi vida, se sentía muy orgulloso de mí. Ya no era aquel hombre que recelaba de todo el que se me acercase, sino más bien uno que confiaba en el ojo de su hija a la hora de escoger pareja.
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    —Te prometo que estoy de los nervios, de los nervios —repetía una y otra vez Marcelo en la puerta de la casa de mi padre mientras entrábamos para cenar.


    


    —No tienes motivos, ¿o es que no has visto lo cortés que te ha saludado cuando bajó del escenario?


    


    —¿Tú crees? Yo noté como cierta corriente en el cuerpo. Lo mismo es que me dio con una pistola de esas, a lo Antonio Recio.


    


    —Pero qué tonto que eres, si papi está encantado. Por fin me ve feliz con un hombre que merece la pena.


    


    —Si tú lo dices…


    


    —Pues claro que lo digo, que nadie conoce a ese cabezón tan bien como yo.


    


    La situación era graciosa porque a la entrega de premios, y a modo de sorpresa, yo también invité a mi madre y a Rolando, con tal de estar todos en familia, ahora que me sentía tan bien.


    


    Entre nosotros cinco había un rollo sensacional y, aunque yo le insistía a Marcelo, para tranquilizarlo, en que con mi padre también lo había, en el fondo sabía que con ese cuadriculado todavía me quedaba un buen trabajo por hacer, pero poco a poco.


    


    —No te preocupes, chaval, que mi exmarido puede parecer una fiera, pero luego se le va toda la fuerza por la boca —le comentó mi madre en cuanto llegó.


    


    —¿Eso es lo mismo que le dirás a nuestra niña cuando me des la patada y me dejes colgado? —le preguntó con gracia Rolando.


    


    —Pichoncito mío, sabes de sobra que yo no te voy a dejar colgado, ¿o quién cuidará de mí cuando sea mayor? —Mi madre y él siempre estaban de broma, pues ninguno de los dos tenía intención de dejar al otro.


    


    —¿Todavía seguís con esa idea de adoptar una niña? Cuidadito, que os puede salir tan pidona como Soraya y desplumaros —Ya estaba tardando mi padre en aparecer y decir una de las suyas.


    


    —¿Y qué harías tú sin tu niñita? Además, ahora ya soy la jefa y lo de pasarme una asignación mensual se ha acabado.


    


    —A Dios gracias, o me ibas a dejar en la ruina. Mira hija, ¿te gusta? —me enseñó el impresionante reloj de oro que le habían entregado como premio.


    


    —Es precioso, papi, lo que tú te mereces.


    


    —Es una pasada, Héctor, de veras que lo es —repuso Marcelo, que estaba como un flan y que no sabía cómo congraciarse con mi padre.


    


    Que quede claro que mi chico no es que estuviera falto de personalidad ni nada parecido, sino simplemente que deseaba que todo saliera a la perfección para que entre mi padre y yo no volviera a haber jamás ningún problema.


    


    —Trabaja duro en la vida, chico, ese es el único secreto para que te den uno como este al final de tu carrera.


    


    —Me temo que yo seré un sencillo profesor, no creo que me lleve nunca un premio así —le explicó.


    


    —Ni falta que te hace, que tu mayor premio soy yo —añadí con gracia.


    


    —Eso sí, al final te llevas a mi hija, que no es porque lo sea, pero se trata de una mujer de bandera.


    


    —No, no es porque sea su hija, pero ya verás lo bien que me vende —bromeé.


    


    —Lo sé, Héctor, sé que me llevo una joya y procuraré estar a la altura de las circunstancias, que no te quepa ninguna duda.


    


    —No me cabe porque de otro modo demostrarías ser un tonto de remate. Y ahora, me vais a disculpar, he de subir a refrescarme un poco antes de la cena, que me siento un tanto acalorado después de tanta ceremonia.


    


    —¿Estás bien, papi? —A mí me preocupaba su estado de salud, por lo de su dolencia cardíaca, pero de no haberlo sabido jamás lo hubiera sospechado, porque mi padre estaba como una rosa.


    


    —Perfectamente, hija. Y, es más, os diré sin que sirva de precedente que os agradezco mucho vuestra presencia a todos. Y cuando digo a todos, me refiero a todos, chaval… —matizó.


    


    —¿Lo has escuchado? ¿Te quedas ya más tranquilo? —le pregunté a aquel manojo de nervios que tenía a mi lado.


    


    —Sí, parece que hasta voy a tener suerte. Es eso o que me tenderá una trampa, lo mismo me ceba como a un cochino con intención de echarme al caldero…


    


    —¡Qué fantasioso eres! Papi ya ha enterrado el hacha de guerra contigo.


    


    —Eso, Marcelo; lo pasado, pasado está. Si algo tiene de nuevo mi exmarido es que no es rencoroso —lo tranquilizó mi madre.


    


    —Mamá, que lo has dicho como si el pobre no tuviera nada de bueno más —me quejé.


    


    —Alguna cosa más tendrá, hija, pero que yo no me acuerdo —Nos reímos todos.


    


    Sin embargo, la risa no nos duró más que un rato; el de la cena, porque mi padre nos dio bien el postre…


    


    En su casa solo seríamos unas quince personas, sus más allegados entre comillas y digo lo de entre comillas porque, a la vista de los acontecimientos, no a todos los conocíamos como pensábamos.


    


    —¿Qué te pasa, papi? —le pregunté al ver que levantaba la servilleta, nervioso, mientras buscaba algo.


    


    —Que no encuentro mi reloj de oro, hija, el que me han regalado esta noche.


    


    —Pero papi, eso no puede ser, ¿te lo has quitado de la muñeca?


    


    —Sí, me lo he quitado porque tengo que ajustarle la correa y me resulta un poco incómodo.


    


    —Papi, pero entonces, ¿dónde lo has puesto?


    


    —Aquí, aquí mismo, hija mía. Ha estado aquí en todo momento y yo no me he movido para nada…


    


    —Excepto para ir al baño, socio —Tenía gracia que, a veces, Rolando se dirigía a él de ese modo.


    


    —Es cierto, salvo para ir al baño, pero los únicos que estaban cerca de mí eran mi hija y…


    


    Sentí que lo atravesaba con la mirada cuando puso sus ojos en mi chico.


    


    —Héctor no pensarás que… —murmuró Marcelo.


    


    —Yo no quiero pensar nada, pero se da la circunstancia de que, de todos los que estamos aquí, al único que no conozco de verdad es a ti.


    


    —Papi, espero que no estés insinuando que…


    


    —Ni papi ni leches, hija, que ahora es cuando nos volvemos a enfadar tú y yo por culpa de este…


    


    —Papi, no te atrevas a hablarle así a mi novio.


    


    —Héctor, yo lo único que quiero decirte es que sería incapaz de… — Marcelo seguía intentando disculparse.


    


    —¿De traicionar mi confianza? Ni que fuera la primera vez, chaval. No sé cómo he podido ser tan tonto, si es que la gente como tú está muy necesitada y allá donde ve una oportunidad…


    


    —Papi, no te consiento que le hables así a Marcelo, tú no tienes ningún derecho a tratarlo de esa forma.


    


    —Soraya, si vas a seguir poniendo a este… prefiero ni definirlo, por encima de tu padre, será mejor que los dos os vayáis.


    


    —Papi, si salgo nuevamente por esa puerta, ya no volveré a entrar por ella.


    —Si esa es tu decisión, que así sea, hija…

  


  
    Capítulo 41


    


    


    La cosa se enconó más que nunca entre mi padre y yo, hasta el punto de que, a pesar de que no quise hacerle el daño de dejar la empresa, todo lo que había de decirme al respecto de su dirección, lo hacía a través de intermediarios.


    


    No en vano, yo estaba dolida hasta la saciedad porque, según me contó mi madre, el reloj no apareció en ese mismo instante, pero sí fue visto por uno de los invitados en poder de otro de ellos, unas semanas más tarde.


    


    Mi padre, con más orgullo que Don Rodrigo en la horca, terminó denunciando por hurto a esa persona, pero fue incapaz de descolgar el teléfono para pedirnos perdón a Marcelo y a mí.


    


    —Yo entiendo que entre tu padre y yo no hay química y, por su parte, creo que no la va a haber nunca, cariño, pero tú sí que deberías relacionarte con él. Por mí no hay ningún tipo de problema, es tu padre y yo lo respeto.


    


    —Es que ese es justamente el problema, que tú respetas que es mi padre y todo lo que conlleva, pero él no respeta absolutamente nada y yo ya estoy muy harta.


    


    —No podéis estar toda la vida así, amor, como el perro y el gato, ¿no lo comprendes?


    


    —Es que él no lo entiende y yo no lo puedo soportar.


    


    —¿Qué no entiende? Que ya con esta cuestión me pierdo por completo.


    


    —No entiende que tú, mi mayor deseo, eres lo que me hace más feliz en el mundo.


    


    —¿Eso soy yo para ti? ¿Un deseo?


    


    —Un deseo al que no quiero renunciar, ¿te he dicho alguna vez que me gustas mucho más que el helado de chocolate? — murmuré insinuante.


    


    —Me lo has dicho, mientes muy bien.


    


    —Que no es mentira, que te digo que no…


    


    Enlazados los dos, así es como solíamos zanjar esa polémica, pues la atracción sexual entre ambos crecía por momentos.


    


    Nuestra vida, en general, era una auténtica maravilla. Aunque en ella nos faltaran ciertas personas que en teoría debían ser indispensables, como mi padre o la hermana de Marcelo con su sobrino, lo cierto es que éramos felices hasta la saciedad.


    


    Durante los siguientes meses ambos logramos nuestros objetivos; Marcelo terminó su carrera y yo me gané el reconocimiento por parte de mis empleados.


    


    El día de su graduación fue muy emocionante.


    


    —¿Y esas lagrimillas? —le pregunté cuando bajó con su beca puesta.


    


    —Es que tú no sabes lo que esto supone para mí. En tu mundo lo normal es que todo el mundo estudie y tal, pero en mi barrio… ahí ya es harina de otro costal, casi todos trabajamos desde muy jóvenes en empleos modestos y pare usted de contar. Así muchos son más brutos que un arado.


    


    —Que no es tu caso, amor, que tú tienes mucho estilo. Y con respecto al resto, ¿me lo dices o me lo cuentas?


    


    —Eso, que ahora tú ya puedes juzgar por ti misma.


    


    —Sí, que los quiero mucho, pero me tengo que tronchar con ellos.


    


    En ese momento yo ya conocía a todos sus amigos y a muchos de ellos les tenía un gran cariño. Eso sí, las semejanzas entre nosotros eran como las de un huevo y una castaña, por lo que a veces las conversaciones eran de lo más surrealistas.


    


    Fuera como fuese, lo importante era que los dos nos integramos en el mundo del otro y, mientras que Marcelo se tragaba a veces interminables conversaciones sobre unas regatas que le parecían de lo más aburridas, yo también aceptaba de buen grado irme con él y sus amigos a ver un partido de fútbol a un bar y hasta aprendí a cantar los goles mejor que nadie; en versión pija total, eso sí.


    


    El amor, cuando es verdadero, mueve montañas, qué duda cabe. Marcelo seguía trabajando de lo suyo el día que le llamaron para ofrecerle una plaza de profesor en un centro concertado. 


    


    He de decir que, si el día de su graduación lloró, ese otro vino a mi empresa y, delante de todos mis empleados, me cogió en brazos y salimos de allí a lo “Oficial y Caballero”. 


    


    A la primera, lo cogieron a la primera entrevista. Y es que mi chico derrochaba arte por los cuatro costados.


    


    —Oye, que se trata de un centro concertado y un tanto pijo, la ropa te la debería escoger yo —le piqué un poco.


    


    —No, no, no, deja, deja…o sea, que lo dejes —me imitó, como siempre solía hacer cuando quería guerra.


    


    Aquella misma mañana, antes de marcharse para su entrevista, la tuvimos. Y es que nosotros no perdíamos oportunidad.


    


    —Te diría como me dijiste tú un día a mí, que te desearía suerte, pero no te hará ninguna falta.


    


    —No sabes lo que para mí supone tu apoyo, no te puedes hacer ni una idea, pequeña. Te llamo en cuanto sepa algo —me comentó y, como ya he contado, no fue llamarme lo que hizo, sino venir a por mí y sacarme en brazos de la empresa.


    


    —¡Ahora sí! Ahora lo tengo todo en la vida, ¿estás orgullosa de mí? —me preguntó en la puerta con un brillo especial en los ojos.


    


    —Claro que lo estoy, pero no de hoy, sino de siempre; siempre he estado orgullosa de ti, eres lo mejor que me ha pasado.


    


    —¿De veras? Repítemelo.


    


    —¡¡¡Que eres lo mejor que me ha pasado!!! —grité en medio de la calle y no hubo ni uno de los viandantes que no se volviera para aplaudirnos.

  


  
    Epílogo


    


    


    3 años después…


    


    Llegué a Ámsterdam yo solita y no es que fuera a por ninguna sustancia no permitida en España. Y eso que, a veces, el mucho lío que tenía en la empresa así lo hubiera requerido, para calmarme un poco.


    


    Toqué en la puerta y la chica que me abrió no me dejó lugar a dudas; el parecido físico era increíble.


    


    —¿Lucía? —le pregunté.


    


    —Sí, soy yo, ¿quién eres?


    


    —Eso, ¿quién es, mami?


    


    —Es una chica, Marcelo, ahora voy a ponerte tu leche con cacao.


    


    —¿Marcelo? ¿Tu hijo se llama Marcelo? —le pregunté sorprendida.


    —Sí, ¿por?


    


    —Porque me emociona. Perdona, que ni me he presentado todavía, yo soy Soraya, la prometida de tu hermano.


    


    —¿La prometida de mi hermano? No puede ser, esto es como de película, ¿no? Entra, por favor.


    


    Lo hice. Se veía que a Lucía la vida no la había tratado mal, algo de lo que me alegré mucho, a juzgar por lo bonito de su casa.


    


    —¿Y tú quién eres? —me preguntó Marcelo junior en un perfecto castellano.


    


    —¿Y tú cómo hablas tan bien nuestro idioma? —Miré a su mami.


    


    —Siempre le hablo en castellano, para que sepa de dónde viene su madre, cuáles son mis raíces. Su padre no, obviamente, él es de aquí.


    


    —¿Está en casa? No quiero incomodarte, no sé hasta qué punto él está al corriente.


    


    —¿De que mi hermano y yo no nos hablamos porque somos dos orgullosos? Está al corriente, no te preocupes. De todos modos, no está en casa, él ya no vive aquí, nos separamos hace seis meses.


    


    —Pero se llevan muy bien, ¿eh? —añadió el pequeñajo, que tenía más pinta de saber que los ratones colorados.


    


    —Vaya, lo siento.


    


    —No, no hay nada que sentir. Como te acaba de decir el niño, nos llevamos genial. Seguimos siendo una familia, pero de otra manera. Aunque no creo que hayas venido hasta aquí para que te cuente esto, ¿le pasa algo a mi hermano?


    


    —No, al menos nada malo, o eso creo yo. Verás, es que nos vamos a casar y quiero que asistáis el niño y tú.


    


    —¿Quieres que asistamos? Qué alegría. Voy a sentarme, porque estoy un poco emocionada, que yo soy de lagrimilla fácil.


    


    —Igual que tu hermano. Me ha sorprendido mucho el parecido físico, es impresionante.


    


    —Sí, y en la forma de ser también nos parecemos, ese fue el problema; que nos parecemos mucho y chocamos tela.


    


    —¿Y no crees que ha llegado el momento de dejar eso a un lado?


    


    —No sabes cuántas veces lo he pensado, pero no sabía cómo hacerlo.


    


    — Pues a mí se me ocurre una forma muy chula de romper el hielo y de que volváis a veros. Tú solo déjalo en mis manos, ¿lo harás?


    


    —Claro que lo haré. Eres una chica muy especial para haber venido hasta aquí a contarme todo esto, ¿te quedas a almorzar? 


    


    —Por favor, que no veas si tengo hambre. O me invitas a almorzar o me como a este rubiales —Comencé a perseguir al pitufo aquel por toda la casa mientras él chillaba.


    


    Volví a casa con la alegría de haber logrado mi objetivo y a Marcelo, ni que decir tiene que no le dije ni mu. Para él no era nada extraño que cada dos por tres tuviera que hacer un viajecito relámpago por trabajo, que enseguida le compensaba con grandes dosis de sexo y otra escapada los dos juntos.


    


    Los preparativos de la boda me traían loca. Desde que Marcelo me pidió matrimonio yo estaba que no cabía en mí de gozo. Lo hizo de la manera más sencilla del mundo, como él lo hacía todo, una mañana de sábado en la que me trajo el desayuno a la cama y pintó un anillo con la espuma del café.


    


    —¿Y esto? —le pregunté.


    


    —Eso es que ya sabes que soy muy impulsivo y se me acaba de ocurrir. Yo es que no me veo cogiendo un micrófono en ningún sitio, pero que, si prefieres que lo haga así, lo hago…


    


    Aludió al espectáculo tan bochornoso que dio Darío en su día.


    


    —Deja, deja. Pero… ¿con esto me estás queriendo decir?


    


    —Te estoy queriendo decir que tú también eres mi mayor deseo, eso es lo que te estoy queriendo decir. Y que, si me dices que te casas conmigo, ¡te como!


    


    —Pues solo porque me comas, ¡me caso contigo una y mil veces!


    


    —¿Te casas conmigo, pija? —De nuevo las lágrimas acudieron a su rostro.


    


    —¡Me caso contigo! Y amenazo con que sea para toda la vida, con contrato de permanencia y todo el clausulado, tú verás.


    


    —¡Y separación de bienes! Que yo paso de que me señalen toda la vida como un gorrón…


    


    Una pedida de lo más simple, porque en ese momento no tenía ni preparado el anillo de verdad, pero que me hizo rematadamente feliz. Tanto que fui incapaz de tomarme ese café, cuyo anillo de espuma inmortalicé en una bonita fotografía que subí un rato después a las redes para gritarle al mundo que ¡nos casábamos!


    


    El aluvión de enhorabuenas no se hizo esperar. Aitana, que seguía con su Borja como Mateo con la guitarra, fue una de las primeras en comentar.


    


    “Vuestra historia es de esas que le hacen a una creer en el amor. Enhorabuena, chicos, os quiero con locura. Ya voy preparando el vestido de dama de honor”


    


    De toda la vida nos dijimos que la una seríamos dama de honor de la otra, por lo que no había nada más que decir al respecto. Aitana tomó el puesto que le correspondía por derecho propio y, además, me ayudó a preparar la boda con la mayor de las ilusiones.


    


    Escoger el sitio donde celebrarla no fue cuestión baladí, si bien el azar hizo que diésemos con el ideal en un par de semanas…


    


    Marcelo y yo estábamos invitados a un evento en la sierra al que se llegaba a través de una carretera no exenta de curvas con unas vistas maravillosas. Tal cual, me bajé en un pequeño mirador para poder observarlas.


    


    —Vamos a llegar tarde, amor —me advirtió.


    


    —A la porra las obligaciones, quiero disfrutar contigo de esto.


    


    —Vale, vale, pero ni se te ocurra asomarte tanto, que me estás asustando.


    


    Yo era bastante atrevida para todo y a veces le daba unos sustos de muerte a Marcelo, que además me divertían.


    


    —Deja, deja, acércate, ¿has visto aquella ermita? No la conozco, pero es una auténtica preciosidad.


    


    —Sí que lo es, ¿quieres que vengamos otro día a verla?


    


    —No, quiero que la veamos hoy, tengo ese capricho.


    


    —Pero cariño, ¿no hemos quedado en que tienes que moderar lo de los caprichos? —Se rio él quien, en el fondo, siempre estaba por dármelos.


    


    —He dicho que quiero ver la ermita y quiero ver la ermita, no hay más que hablar.


    


    —¿Y tus carísimos zapatos? ¿También querrán verla o quedarán arruinados?


    


    —No, no, si me coges en brazos no les pasará nada.


    


    —¿En brazos? ¿Tú has visto la cantidad de escalones que vamos a tener que bajar?


    


    —¿Y? Venga, cógeme en brazos…


    


    —Estás loquilla, cariño, como nos caigamos por las escaleras ya veremos si celebramos una boda o un funeral.


    


    —Ya lo veremos, pero tú cógeme…


    


    Aunque me había hecho una mujer de negocios responsable, en mi interior siempre seguiría habitando esa niña bien a la que le encantaba ningunear a Marcelo, porque a mi padre no volví a verlo en todos aquellos años.


    


    No puedo negar que lo echaba de menos, pero él no había sabido respetar a mi pareja y se daba la circunstancia de que era el hombre de mi vida.


    


    Mi madre y Rolando trataron en más de una ocasión de intervenir, pero yo preferí que dejaran las cosas estar, porque no sabía si me sentía preparada para volver a acercarme a él, por miedo a que se liara de nuevo…


    


    El día que me vi ataviada de novia, con Aitana y mi madre al lado, me salió la mejor de las sonrisas. Aquel precioso vestido de encaje, que parecía sacado de un cuento, fue el fruto de muchas horas sentada en el taller de costura de una de las modistas más reputadas del panorama nacional, que me confeccionó el vestido de mis sueños…


    


    —Cariño, eres la novia más bonita del mundo, estoy tan orgullosa de ti…


    


    —Y yo de ti, mami, ¿dónde está la hermanita?


    


    —En el jardín, ha ido a cogerte una flor para que la añadas a tu ramo de novia, dice que te dará suerte.


    


    —¿Ania me está cogiendo una flor? Mami, es que esta niña es un primor.


    


    —Sí, también estoy muy orgullosa de ella. Y ya sabes lo que te quiere…


    


    —Y lo que la quiero yo, mami, que no me va a dejar ni un zapato vivo y no me quejo con tal de que sea feliz.


    


    Mi madre y Rolando seguían viviendo en Londres con Ania, pero venían a vernos a menudo, igual que nosotros a ellos.


    


    Cuando mi hermanita llegó con su flor y la añadimos al ramo, las tres salimos en busca de Rolando, que actuaría como mi padrino. Pero, en lugar de a él. O, mejor dicho, a su lado me encontré a…


    


    —¿Papi? —Se me hizo tal nudo en la garganta que no sé cómo pude articular palabra.


    


    —Cariño mío, estás… pareces una princesa.


    


    —No seas empalagoso y no me la vayas a hacer llorar, ¿eh? —le advirtió mi madre para darle un toque de humor a una situación en la que los dos podíamos empezar a llorar más que Jeremías.


    


    —Papi, ¿Qué haces tú aquí?


    


    —Cariño, ¿es que no lo ves? Ejercer de lo que le corresponde; de padrino. Marcelo fue a buscarlo y lo convenció de que solo él tenía que ocupar ese lugar. Y este cabezón dio su brazo a torcer. Ala, ya os lo he resumido y ahora, venga, ¡que el cura no os va a esperar todo el día!


    


    La emoción fue increíble cuando por fin me cogí del brazo de mi padre para que me llevara al altar. Marcelo había hecho algo precioso que, sin saberlo, coincidía justamente con…


    


    —¿Lucía? —le preguntó con los ojos fuera de las órbitas cuando vio que Rosa, su tía y madrina, se apartaba de su lado y le cedía el lugar a su hermana.


    


    —A mí no me vayas a decir nada, que tú has hecho lo mismo. Si decimos de ponernos de acuerdo, no nos sale mejor.


    


    Lucía y Marcelo se fundieron también en un tierno abrazo que rompieron los niños con sus aplausos; Ania y Marcelo junior se habían conocido un rato antes y aquellos dos traviesillos amenazaban con hacer de las suyas juntos.


    


    —Y este debe ser… —Miró a su sobrino y lo llamó, cogiéndolo en brazos.


    


    —Es Marcelo, se llama como tú, hermano.


    


    —¿Mi sobrino se llama como yo? ¿Qué dices Lucía? 


    


    —Así es, hermano, ya hablaremos más tranquilos…


    


    —Sí, ya hablaréis más tranquilos, que ahora hay una boda que celebrar —añadió mi padre, que lucía también la mejor de las sonrisas.


    


    —Eso es suegro, tenemos una boda que celebrar —apuntilló Marcelo.


    


    —Una boda que quiero que sepáis que me complace más que ninguna otra en el mundo. Hija, Marcelo te merece como nadie, este chico me ha enseñado el verdadero significado del amor.


    


    —¡¡¡Del amor, del amor!!! —lo parodiaron los peques, que eran de lo más graciosos, ¡vaya par se había juntado!


    


    No tardamos ni diez minutos en darnos el “sí, quiero” porque elegimos una ceremonia sin misa y rápida, ya que ambos deseábamos disfrutar todo el tiempo posible al aire libre con la familia y amigos de nuestro gran día.


    


    Muchas veces soñé con una boda de esas de revista del corazón, con cientos de invitados y el máximo de los lujos por doquier y, sin embargo, llegado el momento, optamos por una mucho más íntima que resultó sensacional.


    


    Marcelo y yo nos hicimos el mejor de los regalos; devolverle al otro sus seres queridos. Y esa…Esa fue la mejor muestra de que nos adorábamos.


    


    Aquel día brindamos por nuestro amor; uno puro e intenso que, como el buen vino, mejora con los años.


    

  


  
 

  
    ¡Hola! ¿Cómo estás? ¿Qué te ha parecido esta novela? Curiosidad de autora jeje.


    


    Si te gusta cómo escribo, disfrutas con mis historias, viajas a esos lugares donde los personajes viven mil y una aventuras, y quieres estar al día de mis novedades, puedes seguirme en la página de Amazon y en mis redes.


    


    ¡¡Nos vemos por allí!!


    


    Sarah Rusell.


    


    Facebook: Sarah Rusell


    Instagram: @sarah_rusell_autora


    Página de autora: relinks.me/SarahRusell
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